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SÍNTESIS  

 Ante los retos actuales que debe asumir la Universidad, se realiza un diagnóstico en la Facultad de 

Humanidades, de la Universidad de Oriente, que reveló: insuficiencias en el desarrollo integrado del 

proceso de formación del profesional en relación con la diversidad de influencias educativas de la 

comunidad universitaria, lo que se constituyó en el problema científico de esta investigación.  

El objeto de la investigación es el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria, su  

campo de acción, la gestión socio individual de la educativa cultural universitaria. Los principales 

resultados investigativos son el modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural 

universitaria, como aporte teórico, y la estrategia de gestión educativa para la formación cultural de la 

comunidad universitaria, como aporte práctico. 

Se revela la lógica integradora del proceso de gestión socio-individual de la educabilidad cultural 

universitaria expresada en la sistematización de la construcción socializada de la cultura universitaria y la 

formación de un estilo de su educabilidad cultural. 

Se valoró la pertinencia científica de los resultados investigativos, y se corroboró su factibilidad de 

aplicación, lo que contribuyó a perfeccionar los actuales mecanismos de desarrollo de la cultura 

universitaria y su proceso de gestión educativa.   
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  Introducción 1

INTRODUCCIÓN 

Hoy las universidades en la llamada “Sociedad del Conocimiento y la Información” tienen nuevos retos 

sociales, como es la formación de los profesionales necesarios para las organizaciones empresariales, 

unidades de servicios, así como otras instituciones sociales en correspondencia con el nuevo contexto, 

lo que demanda de ellas programas de estudios más interactivos y proyectados hacía el futuro, con 

flexibilidad y que posibiliten, a la vez, la formación integral individual de cada uno de ellos.  

El contexto productivo contemporáneo y el constante desarrollo científico tecnológico exigen la 

formación de un profesional cada vez más competitivo. Ello es consecuencia de la reestructuración de 

las demandas de trabajo con nuevas áreas de conocimientos, estructura de empleos, así como de la 

aparición de renovados campos y servicios profesionales. En este sentido, como una de las principales 

exigencias para estar en consonancia con el contexto, la universidad cumple una importante función 

social al concebir entre sus fines la formación continua y contextualizada de sus profesionales a través 

de la capacitación y superación sistemática, pero estos ritmos formativos no pueden ser enfrentados 

por métodos tradicionales.        

Sin embargo, la imagen de las Universidades como  mundo privilegiado donde se transmite el saber y 

se privilegia la erudición académica, va quedando atrás para convertirse en importante factor de 

desarrollo social en la medida que incorpore a su diario accionar a todos sus sujetos a la vida social, 

fuente relevante en la construcción del conocimiento y difusor de la cultura. El proceso de construcción 

del conocimiento, cómo se difunde, se aprende, se reproduce, se evalúa y su impacto en la cultura en 

cada sociedad es fundamento de la modernidad. Por lo que se requieren respuestas de las 

Universidades para el mundo complejo y cambiante tan vertiginosamente y por demás con grandes 

asimetrías económicas y sociales, lo que exige que se convierta en un espacio permanente de 

desarrollo cultural que incorpore a todos y durante toda la vida.   
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Es una exigencia, por tanto, para las universidades tener en cuenta por un lado, la formación de un 

profesional más competitivo y por otro, el conocimiento que recibe, partiendo de que corre el riesgo de 

envejecer al insertarse en su contexto profesional, consecuente con el resultado del desarrollo 

científico y la evolución tecnológica, lo que conlleva a que la educación universitaria tenga un enorme 

desafío para transformar los modos tradicionales y conservadores que aun se implementan. 

Por otro lado, la comunidad universitaria, debe proponerse como tareas: procesos formativos culturales 

con altos niveles de compromiso y responsabilidad social, desde el plano del bien público y el respeto 

invariable de los valores universales y científicos; desarrollar el pensamiento crítico y  estimular el pleno 

desarrollo científico-tecnológico y la cultura de la propia institución con autonomía. Su nuevo papel 

debe centrarse en la prioridad de producir y transferir conocimientos como bien social, que mejore la 

calidad del proceso educativo y en el nuevo modelo de producción y transferencia de conocimientos y 

cultura, con un alto nivel de compromiso y responsabilidad con los cambios sociales, la paz y el 

desarrollo sostenible. 

Se hace necesario la construcción de una Universidad más humana, basada en consideraciones 

antropológicas y pedagógicas, que no excluyan las posiciones filosóficas y sociológicas a nivel 

epistemológico, en aras de revertir, desde la condición humana, las potencialidades de los sujetos en la 

formación, la autoformación y su auto-gestión cultural, hacia, desde y en la sociedad, creando una 

universidad que se transforme y preserve en la diversidad, pero desde una perspectiva humana como 

clave ética de su dinámica. 

En correspondencia con estos retos, a los cuales se deben enfrentar las Universidades actualmente, se 

realizó un diagnóstico fáctico en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente, a través de 

la aplicación de métodos y técnicas de investigación científica que incluye: entrevista a tres 

administrativos y siete docentes; encuestas a 19 estudiantes de cuarto año de la Carrera de Letras y la 
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observación de siete actividades curriculares y extracurriculares que corroboró que existen 

insuficiencias dadas en: 

- Las acciones enmarcadas en la esfera cultural tienen un carácter esencialmente artístico y 

literario y sólo algunas de ellas potencian al trabajo comunitario en las actividades 

extensionistas. 

- Las actividades curriculares tienen un carácter esencialmente académico y científico, lo que 

refuerza esencialmente el carácter academicista en la formación del profesional universitario. 

- Los profesores del ejercicio de la profesión refuerzan el aspecto humanista de la formación 

como un medio principalmente de expresión y perfeccionamiento del pensamiento y para el 

refinamiento del gusto estético. 

- Limitada influencia educativa de los administrativos y de servicio en la formación integral del 

estudiante universitario. 

- El personal no docente no está concebido como copartícipe en las estrategias formativas de la 

Facultad. 

Este diagnóstico permitió revelar entonces, desde las manifestaciones externas y la cultura 

epistemológica del investigador,  insuficiencias en el desarrollo integrado del proceso de 

formación del profesional en relación con la diversidad de influencias educativas de la 

comunidad universitaria, lo que se convierte en el problema científico de esta investigación y es 

expresión de la contradicción epistémica entre la sistematización del proceso de formación del 

profesional y la generalización del sistema de influencias del proceso educativo de la comunidad 

universitaria, lo que limita el impacto social de su encargo social.  

En la búsqueda de posibles causas que estén incidiendo en estas manifestaciones externas se 

encontraron limitaciones entre los sujetos que componen la comunidad universitaria, con respecto a la 

concepción de la cultura universitaria, al reducirla solamente a la extensión universitaria, además la 
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definición existente de comunidad universitaria en la literatura científica, generalmente la circunscribe al 

concepto de comunidad científica o académica  ya sea desde las posiciones de la sociología, la 

filosofía o la historia de las ciencias, (Merton 1977; Kuhn 1982; Woolgar, 1991) o de la Pedagogía o 

Sociología de la Educación (De Souza Santos 2007; Hennessey Noguera 2006; Vázquez González 

2007; Familia, 2007; Castro B. J. y otros 2006) lo que limita el proceso de formación cultural de las 

comunidades universitarias al no integrar otras cualidades que la caracterizan y la distinguen como 

tales (Charles Pery Show, 1959).  Por otra parte, existe una dicotomía conceptual y práctica entre la 

formación básico- técnica y la formación humanista en la comunidad universitaria, lo que genera 

también limitaciones en la transformación cualitativa de los sujetos implicados. No se evidencia una 

formación cultural pertinente en las comunidades universitarias, reflejada en su manifestación externa 

en el comportamiento y expresión de sus actores como síntesis integradora de este proceso. 

Se hace necesario emprender entonces, una investigación sobre el lugar de la cultura universitaria y su 

relación  con la comunidad universitaria, así como el papel de ambos en el  proceso de formación 

cultural de la comunidad universitaria que responda a una redefinición de ésta acorde con los retos 

contemporáneos y que sustente las transformaciones requeridas en una sociedad caracterizada por el 

desarrollo científico tecnológico y la construcción del conocimiento por los sujetos implicados en el 

proceso de formación cultural, donde no sólo los profesores y estudiantes se convierten en gestores de 

ese conocimiento. Es menester profundizar en el alcance de la universalidad de la cultura y su 

concreción en la universidad como institución social a través de la cultura universitaria, reflejada en los 

procesos formativos y los elementos constitutivos que le dan su identidad, por lo que el objeto de la 

investigación está, en el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria.  

Existe limitaciones en la conceptualización y en la concepción de la formación universitaria 

reduciéndola a la formación profesional o cultural, o circunscribiéndola a la formación de valores 

(Guillermo Malavassi 2003; Cedeño Gómez, A 2003; González Maura, V. 2000; Isla Vilachá 2007 
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Álvarez Aguilar, N.; Cardoso Pérez R. 2003; Ojarvo Mitrany, V. 2000; Peña Portilla, 2003). La formación 

cultural no debe enmarcarse a la simple transmisión de conocimientos actualizados, es la capacidad 

humana de evolución orientada a un fin, es un proceso de transformación de los individuos, el 

desarrollo de un conjunto de  cualidades personales y sociales que les permita responder a las 

exigencias que el propio desarrollo contemporáneo trae consigo.  

Se convierte en una tarea esencial de los procesos universitarios, la formación de profesionales 

capaces de sobrevivir en una sociedad de la información, del conocimiento múltiple y del aprendizaje 

continuo. Pero además, se debe pensar en una gestión educativa cultural que permita adentrarse en la 

esencia epistemológica de la cultura que la soporta y se gesta en las universidades, para hacer frente a 

una sociedad dinámica, cambiante, demandante de una educación con calidad y una formación diversa 

y con calidad para todos. Pero, el proceso de formación cultural de las comunidades universitarias es 

un tema poco e insuficientemente tratado por la bibliografía científica, pues suele circunscribirse al 

aspecto de formación de valores, destacando su aspecto conductual, sin tener en cuenta el carácter 

sistémico de los mismos, sus potencialidades para penetrar en la esencia de la cultura y otros 

elementos que conforman el aspecto cultural de la formación. En los últimos tiempos se han producido 

intentos de tratar de diversas formas la temática, en tesis de doctorado, de maestría o en otro tipo de 

literatura científica, (Castro Díaz –Balart, 2001; Simeón, 2001; Didriksson 2000; Cedeño Gómez, 2003; 

Rubilar Solís 2007; Bernd Ott 2007; Orozco Silva, 2008) pero siempre de manera fragmentada.  

El análisis epistemológico de este objeto de investigación ha permitido revelar entonces, como fisura 

epistemológica las inconsistencias teóricas y metodológicas que subsisten en el proceso de formación 

cultural de la comunidad universitaria que no han revelado aún una lógica de su educabilidad cultural 

desde la propia dinámica sistemática de la gestión formativa interactiva como un proceso 

integrador entre los procesos universitarios y cada uno de sus actores.   
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Otros intentos investigativos al analizar los procesos formativos universitarios han sido limitados en su 

propia concepción. Se suele reducir el trabajo con la cultura, a la extensión universitaria, olvidando el 

aspecto de la ciencia como elemento cultural del proceso. La definición de comunidad universitaria ha 

sido también bastante formal y en  algunos casos se ha circunscrito al personal docente sin tener en 

cuenta el papel de los trabajadores no docentes en el proceso, así como los estudiantes como futuros 

portadores de esa cultura y sin ser expresión de las cualidades esenciales que caracterizan a esa 

comunidad y que conforman la cultura universitaria, (Universidad de Quindio. thml. 2003). En el mejor 

de los casos el concepto de comunidad universitaria no distingue la diferencia entre las universidades y 

otros centros donde se práctica la formación cultural (Familia Clavijo, 2007).   

Pero el proceso formativo no debe verse sólo en su aspecto interno, sino también en su aspecto 

externo, es decir, en su aspecto organizacional, contenido de la gestión y a la vez, reflejo de lo interno. 

Este tipo de gestión es entendido como la forma en que se organizan las interacciones afectivas, 

sociales y académicas de los sujetos que son los actores que intervienen en el complejo proceso 

educativo para el logro de los objetivos y propósitos formativos de la institución tanto en el plano 

individual como colectivo, por lo que se convierte en campo de acción de esta investigación, la 

gestión educativa para el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria  

Además, en este proceso formativo se debe crear las condiciones necesarias para el desarrollo y la 

formación de la comunidad universitaria centradas en la satisfacción de sus necesidades básicas tanto 

desde el punto de vista individual como social y colectivo, por lo que el objetivo de la investigación es 

la elaboración de una estrategia de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria, 

sustentada en un modelo de dicha gestión.  

En la fundamentación epistemológica y metodológica del objeto y el campo de esta investigación se 

logra configurar la lógica de la educabilidad cultural de la comunidad universitaria como expresión de 

una gestión socio-individual constructiva y contextualizada culturalmente que debe dinamizarse 
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desde los mismos procesos intrínsecos  de construcción, apropiación, difusión y aplicación de la cultura 

universitaria como un todo dialéctico y en auto perfeccionamiento sistémico. Ello se configura entonces, 

en la brecha epistémica  de esta investigación.     

La hipótesis plantea entonces, si se elabora una estrategia de gestión educativa para la formación 

cultural de la comunidad universitaria, sustentada en un modelo de gestión socio-individual de la 

educabilidad cultural universitaria  que reconozca el carácter formativo de la cultura universitaria desde 

la contradicción dialéctica entre la construcción del contenido cultural contextualizado y la 

práctica cultural interactiva consciente de todos los actores que marcan la impronta de un estilo de 

educabilidad cultural, se podrá perfeccionar el proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria.  

En correspondencia con el objetivo de la investigación se desarrollaron las tareas científicas 

siguientes. 

1. Caracterizar epistemológicamente el proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria y su gestión educativa. 

2. Caracterizar las tendencias históricas del proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria y su gestión educativa. 

3. Caracterizar el estado actual de la gestión educativa cultural de la comunidad universitaria en 

la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente de Santiago de Cuba 

4. Elaborar el modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria.  

5. Elaborar la estrategia de gestión educativa para la formación cultural de la comunidad 

universitaria  

6. Valorar científico y metodológicamente el modelo y la estrategia propuesta a través de talleres 

de socialización. 

7. Valorar científicamente los aportes de la investigación a través de criterios de expertos. 
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8. Corroborar la factibilidad de la aplicación de la estrategia propuesta en la Facultad de 

Humanidades  de la Universidad de Oriente.  

Los Métodos teóricos utilizados en la investigación:  

- El método Histórico - Lógico que permitió caracterizar las tendencias históricos del proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria y así revelar sus peculiaridades, además de 

transitar por todo el proceso lógico investigativo. 

- El método de análisis y la síntesis, que transitó por toda la lógica del proceso de investigación;  

- El método Holístico- Dialéctico, que permitió modelar el proceso de educabilidad cultural al 

concebirlo como un todo dialéctico  y también fue utilizado a lo largo de toda la investigación; 

- El sistémico estructural funcional en la elaboración de la estrategia propuesta. 

El  enfoque Hermenéutico Dialéctico, que transitó por todo la lógica investigativa en el proceso de 

comprensión, explicación e interpretación del proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria y su gestión educativa. 

Con respecto a los Métodos y Técnicas Empíricas se desarrollaron encuestas a siete profesores, a 

19 estudiantes de 4to año de la Carrera de Letras; entrevistas a tres directivos, observación a siete 

actividades curriculares y extracurriculares que permitió determinar el estado actual del proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria y corroborar los resultados científicos obtenidos.  

El resultado concreto a aportar desde el punto de vista teórico, es un modelo de gestión socio-

individual de la educabilidad cultural universitaria y desde el punto de vista práctico, una estrategia de 

gestión educativa para la formación cultural de la comunidad universitaria que trasciende la 

conceptualización teórico-metodológica actual de comunidad universitaria y de cultura universitaria 

para su instrumentación en la praxis educativa, que permite revelar los mecanismos de desarrollo de la 

cultura con un enfoque más humanista. 
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La novedad de la investigación está en revelar la lógica integradora del proceso de gestión socio-

individual de la educabilidad cultural universitaria expresada en la sistematización de la construcción 

socializada de la cultura universitaria y la formación de un estilo de su educabilidad cultural. 

El impacto social está en contribuir al perfeccionar de los actuales mecanismos de desarrollo de la 

cultura universitaria y su proceso de gestión educativa, esencia del proceso de formación de la 

identidad cultural, al integral a todos los actores participantes en ello, alejados de los sesgos 

conceptuales y prácticos que han afectado su encargo social como parte de las comunidades 

universitarias.  
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CAPÍTULO 1: CARACTERIZACIÓN EPISTEMOLÓGICA Y PRAXIOLÓGICA DEL PROCESO DE 

FORMACIÓN CULTURAL DE LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA Y SU GESTIÓN 

EDUCATIVA 

Introducción 

El presente capitulo se dirige al estudio de los aspectos más significativos en torno al proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria y su gestión educativa para poder dilucidar sus 

comportamientos en el marco de su educabilidad cultural, precisar sus principales referentes teóricos y 

posiciones de partida, así como establecer sus principales tendencias históricas, como sustentos del 

marco teórico conceptual de la investigación. Se ofrece una valoración del estado actual del proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria en la Facultad de Humanidades de la Universidad de 

Oriente de Santiago de Cuba, lo que posibilita profundizar en las principales limitaciones evidentes en el 

problema científico.  

No se debe reducir el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria y su gestión educativa 

a la simple formación integral o formación humanista y enmarcarla en la formación de valores sin tener 

en cuenta otros factores que la conforman, considerar sólo al profesor como promotor y difusor de la 

cultura a través del proceso de construcción de los contenidos culturales, debe reconocerse a todos los 

sujetos que interactúan directa e indirectamente al proceso formativo y que forman parte de la comunidad 

universitaria.       

1.1 Caracterización epistemológica del proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria y su gestión educativa 
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La bibliografía consultada (Isla Vilachá 2007; Álvarez Aguilar, N., Cardoso Pérez R. 2003; Ojarvo Mitrany, 

V. 2000; Peña Portilla, 2003) analiza los procesos de formación en dos vertientes fundamentales: la 

“formación” como acto o función humana orientada a un fin o como “actividades de formación” vista 

como el proceso más general de transformación de los individuos. La aceptación de este enfoque 

conduce a tener en cuenta tres dimensiones en su análisis:  

a) La amplitud de la dimensión del concepto de formación, que parece involucrar prácticamente 

la esencia de la vida del hombre, pues se trata nada menos que del proceso mediante el cual se 

produce el desarrollo global de sus potencialidades en una dinámica que es, al mismo tiempo 

personalización y socialización. 

b) Su carácter de proceso o en las acciones, pues centran el significado como “función o 

capacidad del hombre”, poniendo énfasis en lo que se vive en el proceso de formación, otros 

como actividad, poniendo énfasis en las acciones que generan dicho proceso. La formación 

puede ser vista como proceso evolutivo que el hombre vive orientado hacia el ejercicio de sus 

potencialidades o actividades de formación mediante la cual se genera y dinamiza dicho proceso.  

c) Los múltiples ámbitos de la formación, pues implica que el hombre es sujeto de la formación 

sólo en tanto tiene que estar preparado para un desempeño profesional o cuando se 

comprometen todas las dimensiones de la vida del hombre, desde el desarrollo personal, las 

relaciones sociales e institucionales, el trabajo o la cultura en tanto que en todos los ámbitos el 

hombre encuentra y puede encontrar experiencias formativas. 

Existe una tendencia de identificar a la educación con la formación, por ser procesos íntimamente 

relacionados. Si el proceso de educación es reducido al esquema de simple transmisión de saberes, 

principalmente en ambientes escolarizados, mediante los cuales un sistema cultural se reproduce, se 

tendría que afirmar que educación y formación son conceptos escasamente relacionados. Pero si el 

proceso de educación se extiende a todas las dimensiones de la vida del hombre y a todas sus etapas 
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del ser, pues se ha convertido en un estilo de vida integrador; si se otorga un papel preponderante a la 

resignificación que el individuo hace de los hechos educativos; si supone presencia de procesos 

creadores en tanto implica que el individuo reelabore o construya la experiencia con aportes propios; si 

concede a todos los sujetos papeles protagónicos en el proceso educativo, entonces se podría hablar de 

educación y formación como procesos integrados dirigidos a la transformación del individuo y su entorno. 

Sin embargo, el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria se ha reducido a la 

formación integral o humanista y sustentado en referentes epistémicos y metodológicos con enfoque 

eminentemente axiológico o “eticista” de la cultura y por tanto una concepción limitada para su análisis y 

comprensión como fenómeno o proceso de la realidad social, porque generalmente la circunscriben a la 

formación de valores, en su gran mayoría a los valores éticos para destacar su papel en la esfera 

conductual, (Fabelo Corzo, 2003). Su origen se debe buscar en la separación radical entre el sujeto y el 

objeto que legó la concepción neopositivista y que ha sido reflejada en los procesos educativos trayendo 

como consecuencia la sobrevaloración del aspecto conductual de los valores como aspecto a lograr en el 

proceso de formación, con los cuales las ideas, valores, creencias y otras construcciones del sujeto como 

manifestaciones culturales, pierden todo sentido.  

No se ha tenido en cuenta que los valores no se agotan en las conductas, ni en las expresiones 

intencionales del sujeto, pues no es un acto automático del sujeto, sino un activo y complejo proceso de 

interacción del sujeto y el objeto y a la vez con otros sujetos, posición defendida por la tradición marxista, 

sustentada en el análisis de la cultura como la actividad misma y no como resultado de la actividad, lo 

que presupone una interactividad valorativa cultural, ya sea entre el sujeto y el objeto o entre los propios 

sujetos en un determinado contexto de construcción cultural por el carácter sistémico e histórico social de 

los valores, que varían a la par que varían los contextos que les dieron origen, por lo que no debe ser 

impuesto, sino contextualizado al desarrollo socio-cultural.      
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El concepto de formación cultural de la comunidad universitaria está asociado a los conceptos de cultura 

universitaria y comunidad universitaria y es prácticamente inexistente en la bibliografía consultada. 

Aparece el concepto de formación cultural, (Oñuro Martínez, 2007; Ruano, Leticia 2007; Cedillo, Jesús 

2007; Hurrutinier Silva 2006; Castro B. J. y otros 2006) pero en el marco de especialidades muy 

delimitadas y circunscrita a la formación de valores, o en el mejor de los casos aparecen los conceptos 

de formación integral o profesional (Arana Ercilla, M. 2006; Castillo Toledo y otros 2006; Montero OFarril 

2006; Martínez Martín, 2006) con objetivos diferentes a los de esta investigación. 

Es frecuente en los últimos años la utilización del concepto de “formación o educación humanista”, 

enmarcados en el llamado “paradigma humanista” desarrollado por algunas concepciones 

psicopedagógicas que propugnan una “formación articulada, sistemática e intencional con la finalidad de 

fomentar valores personales y sociales que incluyan a la persona en su totalidad” (Díaz Gómez, 2007; 

García Fabela, 2008) y no como una “suma mecánica a la formación profesional” (Lira Bautista, 2008) En 

sentido general, estas ideas se tienen en cuenta en la investigación, pues tratan de reconocer el valor del 

sujeto como la parte más significativa en el proceso formativo, destacando la autoformación como 

resultado del autoaprendizaje.          

Para poder abordar el concepto de formación cultural de la comunidad universitaria se hace necesario 

abordar entonces, los conceptos de comunidad universitaria, cultura universitaria y gestión educativa que 

emanan de la propia dinámica del proceso formativo universitario.  

Las comunidades universitarias.    

La utilización del concepto de comunidad universitaria es relativamente nueva, aunque evoque al propio 

surgimiento de las universidades. Ha sido tratado con bastante frecuencia en los últimos tiempos, en 

algunas tesis de maestría y doctorado (Basora Gómez, C. 2007; Madera Soriano, I. 2007; Familia Clavijo, 

2007) o aparece esporádicamente en algún artículo científico, aunque un poco general y no ha sido 

tratado teóricamente de forma suficiente según los objetivos de esta investigación, pues se ha reducido 
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generalmente a las comunidades académicas o científicas al margen del enfoque o análisis humanista 

del proceso formativo muy necesaria en la contemporaneidad (González González, R. 2006; Cabrera 

Ruiz I y otros 2006; Helguera Vega, M. 2006).  

Núñez Jover (1999) analiza el concepto a través de la Sociología del Conocimiento aparecida en los 

Estados Unidos en la década del 40 del pasado siglo en los trabajos de Robert Merton (1984) quien 

sostiene que la ciencia es una institución cuyo objetivo es la extensión del conocimiento certificado, pero 

ese objetivo descansa en un conjunto de normas y valores que caracterizan el funcionamiento de la 

institución y de sus miembros que forman parte de una comunidad científica, por lo que comparten los 

ethos de la institución, es decir, “un conjunto de reglas y prescripciones, costumbres, creencias, valores y 

preposiciones que se considera obligatoria para los hombres de ciencia”. Aunque son prescripciones 

morales inciden en el progreso del conocimiento pues son una especie de consenso moral de las 

comunidades que se logra con la socialización de los que se inician en la ciencia y por la sanción de los 

infractores. Su enfoque funcionalista no previó el divorcio que existió entre la práctica científica y el 

comportamiento moral de sus practicantes.  

Según Núñez Jover (1999), es preferible recurrir a los criterios de Kuhn para explicar el funcionamiento 

de las comunidades científicas, para quien la ciencia se organiza en forma de grupos de consenso que 

descansan en paradigmas. Sus ideas provienen de su interés por la historia de la ciencia y la 

comprensión del papel que en ellas juegan sus sujetos colectivos: las comunidades científicas. Para él, la 

ciencia no se desarrolla mediante la acumulación de descubrimientos e inventos individuales, sino 

gracias a la acción colectiva llevada a cabo por las comunidades científicas en base a creencias, 

métodos, conceptos y valores compartidos, cuyo conjunto denominó paradigmas. 

El gran aporte para los objetivos de esta investigación es el reconocimiento de que la producción 

científica es un trabajo colectivo y es desarrollado por una comunidad científica. Estas ideas permitirán el 

reconocimiento explícito de que la formación cultural de una comunidad universitaria, implica un proceso 
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de educación que presupone una acción colectiva de la comunidad universitaria para la asunción de esa 

cultura universitaria, pues se comparte, no sólo una cultura científica investigativa sino también sus 

creencias, tradiciones, ideas sobre el progreso y valores, que le da identidad formativas a esa institución 

y lo diferencian de otras instituciones científicas.  

Para Núñez (1999) las universidades son instituciones sociales, formadas por comunidades científicas 

donde se produce, difunde y aplica esa ciencia, así como el sistema de roles que constituyen el sostén 

de todo orden social establecido realizada por un conjunto de individuos, tal vez graduados de diferentes 

disciplinas, pero que supone el establecimiento de un sistema de relaciones ya sean informativas, 

organizativas e institucionales que hace posible el trabajo orientado a la producción, divulgación y 

aplicación de conocimientos en correspondencia con su encargo social y la cultura institucional.  

Por tanto, se puede asumir que la formación cultural de la comunidad universitaria implica un largo 

proceso de educación, que se supone, no sólo la adopción de lenguajes compartidos, así como métodos 

y técnicas, sino también, entre otras cosas, de internalización por sus practicantes de ethos propios de la 

profesión, de criterios de evaluación del trabajo, del estilo y la psicología que le es típico. Se defiende 

entonces la idea de la interiorización de la práctica científica como elemento de la práctica cultural por los 

miembros de esa comunidad que implica darle sentido a la actividad y se configura como significatividad 

individual de la práctica cultural e indispensable para entender la comunidad universitaria, no como 

simple suma de sujetos, sino como un sistema de relaciones entre los sujetos implicados ya sea directa o 

indirectamente en el proceso de formación cultural. Estas ideas son esenciales para poder comprender la 

relación dialéctica entre lo social y lo individual en el proceso de formación cultural universitaria y entre la 

naturaleza humana y su capacidad transformadora para generar identidad y autenticidad cultural 

sustentada en el carácter contextual y universal de la universidad. 

En esta misma línea, Homero Fuentes, Eneida Matos y Jorge Montoya (2008, p. 9) define a la de 

comunidad universitaria como una configuración que refleja el sistema de relaciones que se establecen 
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entre los sujetos que interactúan en la Universidad como espacio esencial de formación superior, 

“contexto donde se desarrolla el proceso de formación profesional y humana de los sujetos implicados, 

que se dinamiza en una sistematización pedagógica de carácter profesional y social, en una 

contextualización y universalidad cultural desde una actividad formativa y de capacitación y con una 

intencionalidad de transformación cultural, tanto social como individual” Este concepto es el que más se 

ajusta a los intereses de esta investigación, pero fue formulado en la búsqueda de una nueva didáctica 

de la Educación Superior centrándose en los “procesos sustantivos de las universidades” y no ha dejado 

totalmente explícito esa otra mirada que trascienda de una comunidad académica a una comunidad 

universitaria.  

En sentido general, lo más esencial para los objetivos de esta investigación después de la 

sistematización epistemológica realizada, es el reconocimiento de que la comunidad universitaria es 

mucho más que la simple suma de sujetos y es resultado del sistema de relaciones que se establecen 

entre ellos, aunque ninguna de ellas toma distancia de las concepciones tradicionales de comunidad 

científica, ni dejaba suficientemente claro la peculiaridad distintiva de la misma.  

La Universidad es un “espacio especial” donde se construye, desarrolla, aplica y difunde la cultura ya sea 

universal, nacional o institucional, pero lo que en realidad lo diferencia de otros centros con la misma 

función, es su intencionalidad socio-individual formativa cultural y que en él interactúan sujetos con un 

mayor afianzamiento de sus intereses sociales, de motivación, autodeterminación por una ascendente 

construcción de sus intereses culturales que se desarrolla específicamente en esa universidad, 

destacándose como agente de cambio con un contenido ético elevado y con un alto nivel de 

autorreflexión formativa como resultado de una necesidad socio-individual. Sólo en ese ambiente de 

educación universitaria es posible establecer ese “espacio” de reflexión entre docentes y no docentes 

defendidas en esta investigación y permite tomar distancia de la concepción tradicional de comunidad 

científica y académica. Es por ello, que para los intereses de la investigación, se define a la comunidad 
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universitaria como el conjunto de sujetos sociales de cambio educativo que interactúan a través de un 

sistema de relaciones que se establecen en la Universidad como espacio esencial de formación superior, 

en un contexto de construcción cultural interactiva por la participación consciente de todos los sujetos 

implicados donde se desarrolla el proceso de formación cultural y con un alto nivel de autorreflexión 

formativa.  

La cultura universitaria. 

Los fundamentos teóricos y metodológicos en la definición y tratamiento de la cultura o las prácticas 

culturales han incidido en la comprensión del proceso de formación cultural de la comunidad universitaria, 

circunscribiendo su esfera de aplicación, a lo eminentemente artístico y literario y a sus manifestaciones 

en el plano institucional o superestrutural, (Guadarrama, 1986). Estas insuficiencias se han reflejado 

también en el concepto de cultura universitaria. El mismo es bastante recurrente en las investigaciones 

de los últimos tiempos, (Madera Soriano L. 2007; Basora Gómez, 2007) aunque se encuentran pocos 

referentes teóricos que permitan su conceptualización (Segura Lazcano, 2006) e indudablemente está 

muy relacionado con el concepto de comunidad universitaria.  

Cuando se habla de cultura universitaria, inmediatamente se suele relacionar con la extensión 

universitaria, quedando generalmente fuera del concepto el aspecto referido a lo científico e investigativo. 

Esto está dado, según Núñez (1999) y Pruna Goodgall (2001) por la separación que se ha hecho 

tradicionalmente entre la cultura científica y la cultura humanista. Los autores denominan esta separación 

como “la lucha entre las dos cultura”: la humanística, practicada generalmente por las ciencias sociales, y 

la científica, desarrollada por las denominadas ciencias básicas o ciencias técnicas y muy enraizadas en 

los marcos universitarios. Ha existido resistencia para aceptar formación científica como parte de la 

formación cultural e inseparable de la cultura universitaria. “... hasta que los estudiantes de humanidades 

no aprendan seriamente un poco de ciencia, hasta que la gente que estudia lengua clásica o literatura 
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española no estudie también matemática, no estaremos preparado la mente humana para el mundo en 

que vivimos” (Joseph María Muñoz, 2008, p.2).     

En sentido general, todas estas posiciones que hacen referencia a elementos de la cultura universitaria, 

al referirse a la formación cultural de la comunidad universitaria la reducen de una u otra forma al aspecto 

cientificista o academicista y fueron abrazadas por diferentes universidades, fundamentalmente en 

países desarrollados. Sus principales limitaciones para los objetivos de la investigación, es no tener en 

cuenta el “trabajo extrafronteras” dentro de la cultura universitaria y esencial en toda práctica cultural 

universitaria; a los estudiantes y al personal docente como parte que construye la cultura universitaria en 

un contexto cultural determinado, ni el papel de los no docentes en el proceso de construcción de esa 

cultura universitaria, por lo que se ha tenido una concepción fragmentada de la formación cultural de la 

comunidad universitaria, lo que corrobora el problema científico planteado en esta investigación. 

Entre otros trabajos referidos a la cultura universitaria y su papel en la formación cultural de la comunidad 

universitaria, está el trabajo de Malavassi (2003, p. 3) que presenta la obra de Ortega y Gasset “Misión 

de la Universidad” escrita en 1930 y donde se  pone límites a la capacidad del sujeto para aprender, al 

reducir la formación cultural de la comunidad universitaria a “enseñarle  académicamente la profesión” 

Comparte el criterio, hoy tan criticado por su carácter excluyente, de poner límites a la capacidad humana 

de aprendizaje. Sin una intención marcada, este autor se implica en el concepto de  "educabilidad", un 

viejo concepto que se hallaba en los manuales de pedagogía y que se remonta a los textos pedagógicos 

clásicos de los siglos XVI y XVII como la Ratio Studiorum de los jesuitas o la Didáctica Magna, del genial 

educador bohemio Jan Amos Comenius, revivido en los últimos tiempos, fundamentalmente, en América 

Latina como resultado de años de vivir sumidos en políticas neoliberales que afectaron los niveles 

educacionales de los pueblos del área. Según Saradowski, (2004) es simplemente la capacidad humana 

de recibir educación, una suerte de umbral a partir del cual la persona humana está en condiciones de 
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aprender. Ese umbral puede ser fisiológico (un sistema nervioso apto); psicológico (capacidades 

intelectuales adecuadas); emocional (una vida psíquica equilibrada). 

Por su parte, Cedeño Gómez, A (2003) analiza otra obra de Ortega Gasset “El fin de la Universidad” pero 

toma distancia de algunas de sus posiciones, aunque comete un error frecuente en la literatura de corte 

pedagógico en América Latina en los últimos años, denominado “condiciones de educabilidad”, que a la 

hora de referirse al proceso de formación cultural de la comunidad universitaria la circunscriben a las 

condiciones materiales que deben crear las Universidades para el desarrollo efectivo de los proceso de 

formativos sin tener en cuenta el papel que debe desempeñar otras instituciones u organizaciones 

sociales como la propia sociedad y la familia.  

El concepto de educabilidad es esencial para comprender la existencia de un nuevo sistema de 

relaciones entre los sujetos sociales que intervienen en el proceso formativo cultural de la comunidad 

universitaria a que se hace alusión en esta investigación, permite introducir la categoría de 

intencionalidad formativa para reconocer la mediación social que delimita y moldear las interacciones 

humanas y sus resultados en el proceso formativo a través de su gestión educativa, proceso mediante el 

cual se le atribuye sentido y significado al contructo cultural que se asume, que se defiende o que se 

pretenda formar en un determinado contexto socio-cultural, su apropiación para justificar la necesidad del 

cambio en contextos y práctica culturales y fundamentar la necesidad de contextualizar las prácticas 

culturales del sujeto social del cambio educativo en la apropiación de ese estilo formativo institucional.  

Homero Fuentes (2008, p. 9) a partir de la teoría holístico configuracional ofrece un concepto de cultura 

universitaria como el “resultado acumulado, creación constante, proyectos y fines de la comunidad 

universitaria que deviene en ideas y realizaciones donde la intencionalidad socio-individual, que tiene su 

génesis en la actividad humana, se desarrolla en procesos de construcción de significados y sentidos 

desde las intencionalidad pedagógica universitaria, su sistematización y generalización formativa, que se 

sustente en la relación dialéctica entre la naturaleza humana y su capacidad transformadora”
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Este concepto es asumido por esta investigación y aunque se puede asociar a conocimientos, a 

innovaciones tecnológicas, a la diversidad de profesiones, de desempeños laborales sobre la base de la 

naturaleza humana, no busca ni destaca lo que  separa a la comunidad universitaria, sino a lo que pueda 

unir como un todo complejo y dialéctico y deja establecido los siguientes rasgos que lo caracterizan: 

- El rol protagónico, comprometido y decisivo de todos los sujetos implicados en el proceso 

formativo cultural ya sea de forma directa o indirecta y que son parte de la comunidad 

universitaria.  

- El carácter totalizador que impone asumir un enfoque holístico en la comprensión, explicación e 

interpretación de la cultura universitaria en su relación dialéctica del significado y el sentido y 

entre la universidad y sus sujetos sociales, lo que permite comprender e interactuar con y en el 

proceso mismo universitario como una totalidad, sin reducirlo a sus partes integrantes, sino por 

medio de una gestión cultural integradora que en sus sucesivas síntesis va expresando nuevas 

cualidades de la universidad.  

- Considerar el carácter complejo de los procesos universitarios que por su riqueza y diversidad 

acepta la existencia y construcción de significados compartidos y diversos que pueden transitar 

de unos a otros. 

Reconocer el carácter dialéctico de los procesos culturales universitarios conlleva a significar la dinámica 

de la gestión individualizada de los sujetos sociales del cambio educativo implicados en los diversos 

procesos universitarios, que desde su capacidad transformadora y voluntad genere una identidad y 

autenticidad cultural, en el carácter contextual y universal de la universidad. 

Se asume el concepto de identidad cultural, muy vinculada al proceso de formación cultural de la 

comunidad universitaria e indispensable para comprender el sentido de pertenencia a la institución como 
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resultado del proceso de sistematización de experiencias formativas culturales. Este concepto fue 

introducido en la historia de la ciencia por la Antropología, (Bohannan, Paul; Glozer, Mark (2003). Para 

esta ciencia, una persona es similar a otra en rasgos culturales que hacen que las personas 

perteneciente a un grupo humano y a un nivel cultural y se sientan iguales culturalmente. La Antropología 

Cultural introduce el término de “contexto cultural” pues “si la cultura es la red de significados, este 

entramado humano de sentido tiene existencia en el medio de la geografía, un clima, su historia y el 

conjunto de procesos productivos en que se da la existencia de esa cultura” (Austin Millán, 2000, p. 10) 

Representa los modos de variación en la conducta de los miembros de un grupo social y sintetiza “el 

legado social que un individuo adquiere de su grupo, la manera de pensar, sentir y creer, comportamiento 

aprendido y un mecanismo de regulación normativa de la conducta y en su sentido complejo” (Clifford 

Goertz, 2003, p. 548). Con esta ciencia, la identidad pasa a desempeñar el papel de una brújula que 

posiciona al grupo y sus miembros en “mapas cognitivos” colectivamente construidos, por tanto, la 

identidad cultural mediatiza todo el quehacer humano y en particular la actividad educativa.  

Según la UNESCO (2003, p. 3) “…la identidad cultural es el sentido que experimentan los miembros de 

una colectividad que se reconocen en esa cultura y de no poder experimentarse con la fidelidad y 

desarrollarse plena y libremente si no es a partir de ella”. Para Millán, (2000, p.11), la identidad cultural 

“habitan en la mente de los individuos dándoles una identidad cultural específica, justificándose el 

argumento teórico que nos dice que la cultura está tanto en la mente de los individuos como en el 

ambiente en que ellos viven” Esta visión de la identidad cultural permite, para los intereses de esta 

investigación, comprender a la cultura universitaria como el proceso de asunción de significados y 

sentidos de esa parte de la cultura por los miembros de la comunidad universitaria y la formación de ese 

sentido de pertenencia que se defiende como diferencia de otras comunidades. 
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La cultura universitaria y su sentido de pertenencia aparecen entonces, no como una cualidad perenne 

transmitida desde el fondo de los tiempos, sino de una construcción valórica conductual presente, que 

recrea el pasado con vistas a un porvenir deseado. En este sentido, la noción de identidad, recuperando 

los procesos materiales y simbólicos, dirige la actividad estructurante de los sujetos manifestado en la 

esfera conductual; permite analizar la conformación de grupos sociales a través de la asunción de un 

estilo de vida colectivo y el establecimiento de lo real en sus aspectos objetivos y subjetivos. Carlos R. 

Rodríguez (1988) resume este proceso con el concepto de “omni-comprensión cultural”, tal vez con 

una visión absoluta y totalizadora de los procesos culturales, pero lo más esencial para los intereses de 

la investigación es que lo utiliza para destacar el divorcio que puede existir entre instrucción y cultura; lo 

que separa y a la vez identifica a los intelectuales diferenciándola de otras capas o sectores sociales y la 

critica a la falsa superioridad que se les atribuyen. Este concepto se considera esencial para esta 

investigación, aunque se reconoce la necesidad de revelarle una nueva connotación.  

La Gestión educativa cultural.      

El concepto de gestión educativa cultural es imprescindible para comprender el proceso de formación 

cultural de la comunidad universitaria, pues implica el reconocimiento de factores externos como los 

elementos de planificación, organización, ejecución y control que contribuye a darle identidad y sentido 

de pertenencia al proceso y es a su vez, expresión de su contenido interno, pues implica la comprensión 

e interpretación de los procesos de acción humana en una organización.  

Según Juan Casassus (2000, p. 3) es un concepto relativamente nuevo, pues data de los años 60 en los 

EEUU, en los 70 en el Reino Unido y los 80 en América Latina. Es un campo de desarrollo muy reciente y 

por ello se le atribuye un bajo nivel de especificidad y de estructuración. Su objetivo es la de “buscar 

aplicar los principios generales de la gestión al campo especifico de la educación. El objeto de la 

disciplina es el estudio de la organización del trabajo en el campo de la educación” Por tanto, está 
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determinado por el desarrollo de la teoría general de la gestión y la de la educación, se constituyen por la 

puesta en práctica de los principios generales de la gestión y de la educación.   

Hoy es un concepto más genérico que administrativo. La gestión educativa implica, necesariamente, 

acción humana. Tiene que ver con las acciones de diseño, de ejecución emprendida por el equipo 

directivo para promover y posibilitar el logro de la intencionalidad pedagógica educativa, en cuanto a sus 

arreglos institucionales, la articulación de recursos, sus objetivos y algo muy importante y en ocasiones 

olvidado ”…la capacidad de articular representaciones mentales de los miembros de una organización. 

”(Casassus 2000, p.3) Su apellido lo adquiere por la intencionalidad que encierre, es decir el objeto del 

cual se ocupa y los procesos involucrados en el mismo, por lo que al referirse a procesos formativos 

culturales de la comunidad universitaria se asume el concepto de gestión educativa cultural 

universitaria, entendida como el proceso de organización, planificación, ejecución y control de un entorno 

interno orientado hacia el logro de los objetivos de la institución (García Leiva, 2005). Pero esta 

institución no actúa en un vacío social, sino en un contexto cultural especifico, un entorno del que se 

nutre y depende. Se asume el concepto de intencionalidad de la transformación educativa aportado por la 

Sociología Educativa, para comprender el sentido y el contenido de las políticas formativas y su contexto 

interno que refleja el sistema de relaciones de los miembros de esa organización y las características que 

los hacen ser miembros de esa institución.  

En esencia es enfocada desde la perspectiva cultural, se centra en promover lo que el sujeto ofrece con y 

sobre los contenidos de lo cultural de forma conciente, y a la vez adquiera significado y sentido como 

medio de transformación de la realidad y de si mismo. Es una visión centrada en los procesos formativos 

culturales de la comunidad universitaria e incluye por tanto el tema del aprendizaje continuo, la 

generación de valores, la visión compartida, las interacciones y las representaciones mentales, temas 

comunes en el proceso de educación por lo que se define como el conjunto de acciones o prácticas 

culturales con intencionalidad formativa diseñadas por la comunidad universitaria en el cumplimiento de 
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su encargo social a través del proceso de formación cultural de la comunidad universitaria, sustentado en 

la construcción de interacciones socio-individual de significados y sentido del constructo cultural que se 

asume y moldea la capacidad de autorreflexión entre los miembros de la comunidad universitaria como 

medio de transformación de la realidad y de los propios sujetos.   

En el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria se explicitan las experiencias 

formativas y sus resultados en la gestión educativa por las posibilidades que ésta encierra para 

interrogar, reflexionar sobre ellas y seguirla en el curso de las experiencias personales de sus miembros 

e incorporarla a la experiencia comunitaria y sus necesidades reales. Este procesos permite la 

recuperación, construcción e internalización de práctica cultural interactiva consciente, que al relacionar 

su historia y sistemáticamente sus componentes teóricos y prácticos, permite a los sujetos comprender y 

explicitar los contextos, sentidos, fundamentos, lógicas y aspectos problemáticos que presenta la 

experiencia formativa, con el fin de transformar y cualificar la comprensión, experimentación y expresión 

de las propuestas educativas de carácter comunitario(De Souza, 2007).  

Estas ideas se enmarcan dentro de la sistematización de la experiencia, metodología de investigación 

participativa iniciada por los colectivos comprometidos con la Educación Popular en América Latina en la 

década de los 80 y asumida en esta investigación para destacar los resultados de la intervención en los 

sujetos y el carácter de las relaciones que ha generado (Zúñiga Valenzuela, 2008; Vélez Yépez, J. G. 

2007). Se hicieron extensivas a las universidades, en la década de los 90 como opción fuerte a los 

debates por aclarar los fundamentos pedagógicos, epistemológicos y políticas de Educación Popular y 

está influenciado por la reorganización del área social y económica en un marco globalizado, lo cual 

exige cambios de pensamientos del sujeto. Además permite construir una visión común sobre la 

experiencia vivida entre aquellos que lo han experimentado y con el objetivo de lograr una mayor 

cohesión grupal y dotar de sentido las acciones como constructor de pensamientos, identidad y sentido.         
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Una de las bibliografías cubanas indispensables en los últimos años para analizar el proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria es la obra de Hurrutiner Silva (2006) que defiende el 

concepto de formación integral como “el objetivo central de la Educación Superior Cubana”, circunscrito a 

la relación estudiante-profesor y sin tener en cuenta otras influencias educativas que pueden contribuir en 

el proceso formativo como las provenientes del personal no docente. En esta misma línea de la 

formación integral y con la misma limitante se mueven los trabajos de corte pedagógico en Cuba en los 

últimos años (Zaldívar Vázquez, 2006; Ruiz Mendoza, 2008; González Maura, V. 2000).  

González González, R.; González Fernández-Larrea (2003) dan una visión de formación cultural de la 

comunidad universitaria desde la extensión universitaria y critican el papel de la extensión que se asocia 

a la cultura artística y literaria como consecuencia de un enfoque estructuralista que se identifica con una 

unidad organizativa determinada, como Dirección o Departamento de Extensión Universitaria y no como 

función del centro de Educación Superior en su conjunto y parte de sus “funciones sustantivas”. Para los 

autores, las acciones propias de la extensión universitaria no debe verse como un proceso impuesto por 

documentos o normativas, sino como un proceso consensual internalizado entre todos los miembros de 

la comunidad que intervienen directa e indirectamente en el proceso formativo, lo que justifica la 

necesidad de la interacción comunicativa entre los sujetos como aspecto esencial.  

La Psicología también ha reflejado el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria aunque 

desde la perspectiva del desarrollo de la personalidad. Piaget destacaba el pensamiento individual y la 

creación de significados. Por su parte Vigotsky defiende la incidencia de la cultura y el entorno social en 

el aprendizaje en su enfoque histórico cultural. Su teoría sobre la “ley del desarrollo psíquico” plantea la 

importancia del contexto de relaciones sociales en las que se encuentra inmerso el individuo. Estas ideas 

son esenciales para los objetivos de esta investigación por lo que son asumidas por la misma.  

Por su parte González Rey, F. (1998) circunscribe la formación cultural de la comunidad universitaria a 

un conjunto de creencias, valores y representaciones personales, entre ellas las vinculadas consigo 
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mismo, elemento fundamental para la formación de su identidad como individuo. Los psicólogos suelen 

criticar a los marxistas por su posición “sociologizante” con respecto a la formación cultural, no obstante, 

generalmente, suelen caer en el otro polo de la contradicción, absolutizar el aspecto individual del 

problema. La crítica a la concepción formativa axiológica al referirse a la formación cultural, está dirigida 

a solucionar esa contradicción.  

En sentido general, todas estas concepciones que se relacionan de una u otra forma con el objeto de 

investigación, es decir, el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria presentan la misma 

insuficiencia teórica: un enfoque axiológico o “eticista” de la cultura que la sostiene y un carácter 

excluyente de otras influencias formativas que se desarrollan en los contextos universitarios. Pero la 

formación cultural de la comunidad universitaria como proceso, necesita ante todo una concepción 

integradora de todos las prácticas culturales que se desarrollan en los contextos universitarios, no 

fragmentados, visto como un todo dialéctico, sin exclusión de ningún sujeto social que interviene en el 

proceso formativo de manera directa o indirecta y sustentado por práctica cultural interactiva y consciente 

dadas por el alto nivel de autorreflexión formativa cultural que caracteriza las universidades. Debe 

generar estrategias formativas planificadas, organizadas, construidas, ejecutadas y controladas por la 

comunidad universitaria a través de su gestión educativa internalizada por esa comunidad y resultado del 

conjunto de relaciones que se establecen entre ellos en el proceso de construcción del contenido cultural 

contextualizada en las universidades.  

La gestión educativa para la formación cultural de la comunidad universitaria en su contexto cultural va 

dirigida específicamente a la solución práctica de las tareas del desarrollo social e individual de todos los 

miembros de la comunidad universitaria. Debe crear las condiciones materiales y espirituales para su 

desarrollo de su educabilidad cultural, lo que permita al sujeto penetrar en la esencia de la cultura; 

integrar lo social y lo individual dándole el carácter de interactividad al proceso al tener formas 
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personificadas y materializadas a través de dicha particularidad, lo que presupone y condiciona un 

proceso de autoperfeccionamiento constante.  

Este proceso de construcción cultural interactivo por todos los sujetos del cambio que conforman la 

comunidad universitaria, lo convierten en un sistema de valores personalizados, portadores de sentido 

para ellos, realmente vivenciados y asumidos, lo que conduce a la diferenciación individual en la 

apropiación de los valores. Es un error imponer valores que resultan ajenos a las necesidades e 

intereses de todos los sujetos de la comunidad universitaria. (Fabelo Corzo, J. R. 2003). Este constructo 

cultural propicia la internalización de ese conjunto de valores, costumbres, tradiciones, ideas del progreso 

que le son constitutivas e imprescindible en el proceso de formación cultural, pues implica construir un 

sistema de significados y sentidos desde sus propios horizontes culturales y sociales, de sus referentes 

culturales adquiridos en el propio proceso formativo y que son reflejo del estilo de vida colectivo, sentidos 

subjetivos que orientan las acciones de los sujetos como miembros de esa comunidad y es lo que 

permite afirmar que es parte de ella. 

Al incidir en todas las esferas de vida del sujeto social del cambio la convierte en un estilo de vida y con 

un papel preponderante por la resignificación que el individuo ha hecho de los procesos formativos a 

través de su autorreflexión formativa propia de las universidades. Este proceso presupone la presencia 

de procesos creadores en tanto implica que el individuo reelabore o reconstruya la experiencia anterior 

con aportes propios; donde todos los sujetos alcanza papeles protagónicos en el proceso formativos por 

su intencionalidad socio-individual y dirigidos a la transformación del individuo y su entorno. Es por ello 

que se define al proceso de formación cultural de la comunidad universitaria como el sistema 

coherente de influencias formativas elaboradas por la comunidad universitaria como parte de su gestión 

educativa en el cumplimiento de su encargo social, dirigidas al desarrollo de las potencialidades 

culturales de todos los sujetos sociales que la conforman, resultado de un proceso auto-reflexivo entre 
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los agentes del cambios educativos a partir de una necesidad socio-individual dirigidas a la 

transformación de su entorno y del propio sujeto y generado por ese entorno formativo. 

Por tanto, el concepto de educabilidad cultural universitaria asumido en esta investigación, emerge de 

los referentes epistémicos revelados y que son a su vez expresión, de un proceso formativo donde se 

conjugan las condiciones individuales de cada sujeto social de cambio educativo y las condiciones 

materiales y espirituales creadas por la institución para el logro de sus objetivos formativos culturales por 

lo que es definido como la síntesis de un proceso formativo cultural para la construcción de la identidad 

cultural formativa universitaria donde se conjugan los proceso de gestión cultural formativos individual y 

social en el propio proceso de construcción del contenido cultural interactiva dentro de la práctica cultural 

en el contexto universitario, y la tarea de esta investigación es revelar cómo puede ser aprehendida y 

sistematizada. 

Es un reto en esta investigación develar las potencialidades de las prácticas culturales universitarias, sin 

exclusión de ningún sujeto social que interviene en los procesos formativos y demostrar el proceso de 

apropiación de aquella parte de la cultura que trasciende, que se transfiere en el proceso formativo a los 

sujetos sociales del cambio educativo y su incorporación a la esfera conductual como construcción 

valórica, permitiendo al sujeto actuar como miembro de esa comunidad.  

1.2 Caracterización de las tendencias históricas del proceso de formación cultural de la 

comunidad universitaria y su gestión educativa. 

En el análisis de las fuentes bibliográficas para el desarrollo de este capitulo, no se encontró referencia a 

las ideas de comunidad universitaria defendida en esta investigación. Se habla de comunidad ecuménica, 

académica o científica, pero enmarcados en la relación profesor-estudiante o maestro-discípulo, sin tener 

en cuenta los sujetos no docentes que intervienen indirectamente en los procesos formativos. No 

obstante, se hace una periodización de la misma teniendo en cuenta el proceso de formación cultural de 
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la comunidad universitaria y su gestión educativa a lo largo de toda la historia, independientemente de 

esta limitante para los objetivos de esta investigación, lo que permitió determinar sus principales 

tendencias, a su vez, expresiones del desarrollo científico tecnológico adquirido por la sociedad. Este 

estudio se sustenta en la revisión de fuentes teóricas, a partir de la definición de varios criterios de 

análisis que posibilitan una caracterización de dicho proceso de acuerdo con su evolución. Los criterios 

precisados son: 

• Concepción teórico y práctica de comunidad universitaria. 

• Tendencias filosóficas fundamentales en el proceso formativo cultural universitario. 

• Enfoques de la gestión educativa universitaria. 

Las cambiantes condiciones históricas sociales y con ello la contextualización de los procesos 

universitarios que esto trae aparejado, han permitido precisar las etapas o momentos significativos en la 

formación cultural de la comunidad universitaria pero siempre circunscripta a la concepción tradicional de 

comunidad académica o comunidad científica y su consiguiente gestión educativa que a continuación se 

analizarán: 

Siglos XII al XVI- Etapa de surgimiento y desarrollo de la comunidad universitaria y su formación 

cultural en el medioevo. 

• Concepción teórico y práctica de comunidad universitaria. 

Las comunidades universitarias surgieron en el contexto social y cultural de la Europa del siglo XII, como 

consecuencia del desarrollo de estas sociedades y vinculado al surgimiento de las propias universidades. 

Está muy ligado al surgimiento de las ciudades. Este proceso es uno de los hechos más importantes de 

la Época. Las universidades serán las que establezcan las bases de un pensamiento colectivo firme y 

bien construido, que posteriormente se podrá transmitir a las generaciones futuras, elemento 

fundamental e imprescindible de la cultura occidental a partir de la etapa.  
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El surgimiento de las universidades en el medioevo fue un factor de transmisión cultural esencial y de 

plasmación plena de los conocimientos y valores de la época y de su cultural. Desde el punto de vista 

socio-político por su incidencia sobre el resto de la sociedad y por el carácter de revolución social que en 

las mayorías de las ocasiones desempeña, se convirtió en una de las instituciones sociales con una 

dinámica interna propia y por consiguiente ligada a la creación de una nueva clase social.  

El concepto de “universitas” tiene sus orígenes en esta época y según C. Tünnermann (1996) “…es el 

gremio o corporación de los que enseñan o aprenden, de los maestros y discípulos dedicados al oficio de 

aprender los saberes…”. Mientras que la palabra universidad alude a la validez universal del grado 

adquirido. Por tanto, desde su surgimiento la concepción teórica y práctica de comunidad universitaria no 

rebasó el marco estrecho de la comunidad académica pues se circunscribió a la relación “maestros-

discípulos”. Por consiguiente las comunidades universitarias surgen en el contexto social y cultural de la 

Europa del siglo XII, pero como comunidades académicas, consecuencia del desarrollo de estas 

sociedades y vinculado al surgimiento de las propias universidades y muy ligado al surgimiento de las 

ciudades. Este proceso es uno de los hechos culturales más importantes de la Época.  

• Tendencias filosóficas fundamentales en el proceso formativo cultural universitario.  

Según Daniel Gil (1989) tras cualquier concepción pedagógica o educativa se oculta una concepción 

filosófica. En este contexto de desarrollo de la humanidad, las concepciones filosóficas predominantes se 

enmarcaban en la escolástica, la filosofía cristiana del medioevo. Su origen y desarrollo se relaciona 

estrechamente con la función de enseñar, lo que determinó también la forma y el método de las prácticas 

culturales de la época. Se utilizó el método lógico formal que reafirmó el rígido pensamiento filosófico-

religioso que condujeron posteriormente a un conjunto de razonamientos improductivos, convirtiéndose 

en un obstáculo para el progreso. (Guadarrama González, 1985) 
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Las reformas en el “magíster” o maestro en las “artes liberales” propició el surgimiento del método propio 

de esta filosofía: las disputas, que consistía en el debate de conferencias desligados de temas científicos. 

Lo anterior dio lugar a que los estudiantes aprendieran de memoria los enunciados de conceptos 

elaborados con anterioridad y que usualmente se expresaban en forma de preguntas y respuestas, las 

cuales eliminaban el desarrollo del pensamiento independiente. Estas características hacen que la 

formación cultural de la comunidad universitaria, sea dogmática, intelectualista, memorística, autoritarias 

con castigos corporales y discriminatorias por la utilización del latín como lengua vehicular.  

Enfoques de la gestión educativa universitaria. 

En este contexto histórico social, caracterizado por el surgimiento de las universidades a la par que las 

ciudades, se traza las necesidades sociales de ir formando profesionales acorde con las necesidades de 

las ciudades, por lo que la gestión educativa se dirige a dar respuestas a esas exigencias sociales. 

Hacen falta profesionales en medicina, abogados, por lo que la gestión educativa se contextualiza para el 

logro de esa dirección educativa. Los objetivos formativos universitarios estarán encaminados, 

fundamentalmente, al establecimiento de las bases de un pensamiento colectivo firme y bien construido 

dentro de su comunidad académica, que posteriormente se podrá transmitir a las generaciones futuras, 

elemento fundamental e imprescindible de la cultura occidental a partir de la etapa. La propia 

composición de la comunidad universitaria, reducida a la relación entre los discípulos y los maestros, 

trazaban los regimenes de vida y elegían al rector y demás funcionarios, hacen que existan dos 

concepciones en la gestión universitaria: el modelo de Bolonia, que tiene en los estudiantes su centro 

ejecutor y el de París que lo tiene en los maestros. En Bolonia eran los estudiantes los que elegían al 

Rector y a los concejales por naciones o lugar de procedencia, mientras que la Universidad de París, de 

carácter teológico al servicio de las necesidades doctrinales de la Iglesia, se reservaba el derecho de 

designar sus autoridades.  
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La creación de las primeras universidades fue resultado de iniciativas privadas de eruditos y gozaban del 

derecho de autonomía. Como las iglesias dominaban o detentaban el monopolio de la enseñanza, 

enseguida intentaron subordinar las universidades a ella, otorgándoles privilegios, facilidades, recursos y 

fundando sus propias universidades. Posteriormente fue ampliando sus esferas de influencia en las 

universidades y las facultades de teología se convirtieron en las más importantes. Según John D. Bernal 

(1986, p. 249-250) los estudios fundamentales eran “no sólo de carácter secular, sino también científico, 

y en esto seguían el modelo islámico. El derecho y la medicina se encuadraron en otras facultades, pero 

ni la historia ni la literatura encontraron lugar…”  “Las universidades se habían convertido en gendarmes 

del saber establecido y en barreras para todo progreso cultural, en tanto, que en su primera época 

habían sido el foco de la vida intelectual europea.”  

Siglo XVI  a mediados del XX -Etapa de formación de una cultura universitaria cientificista.  

• Concepción teórico y práctica de comunidad universitaria. 

A partir del siglo XV se desarrolla una nueva concepción del mundo y del hombre. La humanidad se 

prepara espiritualmente para entrar en las nuevas relaciones sociales de producción y eso requiere la 

transformación en masas de los hombres, en reafirmar el poder de la razón humana y devolver a los 

hombres la confianza en si como género que piensa y actúa. Detrás de este gran impulso del saber 

estaba lo que Carlos Marx llamó el período de acumulación originaria del capital, o sea, la época de 

nacimiento y formación de la nueva sociedad con carácter progresista. Hace falta una nueva cultura 

universitaria acorde con los nuevos tiempos.     

En la etapa del Renacimiento se produce el ascenso de una nueva clase, la burguesía, lo que ”significó la 

promoción de una clase urgida de acelerar el proceso de acumulación en las fuerzas productivas, 

generadora de la racionalidad instrumental orientada a la acumulación y necesitada de borrar la cultura y 

la ideología que cristalizó el medioevo”. (Núñez, 1999 p. 29) Pero hacía falta una nueva cultura 
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universitaria acorde con el nuevo contexto histórico social, es decir con un enfoque más humanista. 

Surge la comunidad científica vinculada al trabajo con la nueva ciencia pero con un marcado carácter 

cientificista y reducido a la relación que se establece entre los alumnos y los profesores y en el marco 

estrecho de las profesiones.     

• Tendencias filosóficas fundamentales en el proceso formativo cultural universitario. 

En las universidades, el método experimental desplaza al método especulativo propio del medioevo. La 

naturaleza será el centro y objeto de la ciencia. La experiencia es la reveladora de la verdad y el hombre 

se vale de la razón para alcanzar la experiencia sensible, aunque no revaloriza la lógica Se ha tratado de 

dar un carácter humanista a estas universidades pero los procesos formativos no dan cabida a los 

aspectos para la humanización de los resultados de la ciencia, y al contrario, comienza un proceso de 

distanciamiento de los hombres de la naturaleza y la base del sometimiento de sus leyes a los intereses 

humanos. No obstante las universidades se convierten en una institución social al servicio de los 

intereses de la sociedad. En esta etapa los métodos de enseñanza se dirigen a la formación del 

profesional, con un encargo social cientificista y encuentran su reflejo en la gestión educativa de las 

universidades. 

Para  Woolgar (1991), el proceso formativo de la comunidad universitaria se desarrollaba en gran medida 

fuera de las universidades, alejado del gobierno y la industria. Participaban en ella personas solventes 

económicamente, miembros de la aristocracia y otros beneficiados por el mecenazgo.  El principal rol 

social de esas personas no era hacer ciencia. Formados al margen de las universidades, se 

consideraban a sí mismos filósofos naturales y desconocían las especializaciones y la comunidad 

universitaria no rebasa los marcos estrechos de la comunidad científica. Posteriormente la actividad 

profesional exige una mayor formación técnica y profesional, muy asociada a una creciente 

especialización del trabajo científico que se desarrolla fundamentalmente en las universidades con un 

carácter esencialmente básico. La formación de nuevos miembros  se convierte también en una tarea 
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organizada.  El graduado en esas universidades, es un cultivador de la verdad, ajeno a presiones e 

intereses no científicos, es decir el desarrollo de la comunidad científica al margen de los intereses de la 

sociedad.  

Pero esta imagen desarrollada en las universidades y compartida por las comunidades científicas aun 

subsiste. Su respaldo mayor ha estado en la creciente institucionalización del trabajo científico, la 

aparición de las funciones de investigación y postgrado como actividades inseparables de las 

universidades, la multiplicación de departamentos especializados en ellas y de laboratorios de 

investigación en las industrias. Esto entorpece la tarea de romper las estrictas barreras de la comunidad 

científica. En todo esto jugaron un papel muy activo las universidades alemanas del siglo XIX, 

caracterizadas por la competencia, descentralización, especialización, dedicación a la investigación y el 

postgrado y el trabajo científico en equipos (Ben-David,J; A.Zloczower, 1980). Ese modelo se expandiría 

poco a poco a los demás países.  

La Universidad de la Habana, surgida en 1728, no fue ajena a estas influencias formativas, 

fundamentalmente en la República, donde existió el predominio de una visión pragmática y positivista de 

la formación cultural universitaria y paradójicamente con un enfoque más humanista que no se 

circunscribió sólo al aspecto de los currículos y a la extensión universitaria, aunque conservando aún su 

enfoque cientificista. 

Enfoques de la gestión educativa universitaria. 

El surgimiento de la Nueva Ciencia se produce en aquel contexto donde se expresaban nuevas 

demandas prácticas y culturales, específicamente a las universidades. La organización de los procesos 

formativos culturales de la comunidad universitarios se subordina a esta nueva exigencia del contexto. En 

ella se reflejaban creencias y valores coincidentes con la ciencia: vocación por el bienestar público, 

utilidad social, existencia de leyes inmutables, entre otros.  
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Su gestión educativa debe adaptarse al nuevo contexto cambiante y diverso, debe responder con 

acciones que propicien el intercambio, la cooperación y la acción colectiva, acorde con las nuevas 

exigencias sociales. “Se necesitaban nuevos conocimientos para satisfacer necesidades económicas y 

también se requería una nueva visión del mundo, diferente de la religión. La creencia en los milagros se 

transformaba en creencia en la eficacia; surge una nueva racionalidad que cree en la eficacia y no en los 

milagros”. (Núñez, 1999, p. 29) Esos modelos fueron expandiéndose. Las universidades con sus 

procesos formativos se fueron convirtiendo en centro de producción, difusión y aplicación de 

conocimientos y sus comunidades científicas abrazan esta cultura para hacerla propia.   

La concepción de las universidades está determinado por los modelos de gestión que se asuma en la 

formación de los profesionales en respuesta a las demandas de la sociedad. En correspondencia con 

ellas, debe poseer una estructura institucional o una estrategia educativa que les permita la formación de 

estos profesionales a través del pregrado y el postgrado y desarrollar al mismo tiempo una cultura 

universitaria propia. Se reconocen dos modelos de gestión en función de la formación profesional: el 

modelo francés que centra la formación de profesionales en el dominio tecnológico que diera respuesta a 

la situación que el proceso industrial requería y el modelo alemán donde se hace énfasis en la 

investigación pero siempre en los marcos de la comunidad científica.  

En esta etapa los métodos de enseñanza se dirigen a la formación del profesional, con un encargo social 

cientificista y encuentran su reflejo en la gestión educativa de las universidades. En el siglo XIX con el 

desarrollo de la ciencia se produce el surgimiento de las ciencias particulares y la separación de las 

ciencias básicas de las ciencias técnicas y con ello la fragmentación de la cultura en humanistas y  

cientificista en las universidades. En el nuevo contexto, surgen las ciencias particulares que se han 

separado de la filosofía. Surge el matemático, el físico, el químico y también el ingeniero como resultado 

del proceso de formación universitaria. El investigador deja de llamarse filósofo y se convierte en un 

científico en su rama de investigación.  
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A principios del siglo XX aparece una filosofía que ha marcado época hasta la actualidad, el 

neopositivismo que legó a la formación cultural de la comunidad universitaria el lastre de la neutralidad en 

el trabajo científico y la absolutización de los valores en la formación cultural de la comunidad 

universitaria. Según esta imagen, la tarea para las universidades es la búsqueda desinteresada de la 

verdad; la producción de conocimiento certificado, objetivo, probado y para ello la investigación debe 

conducirse lo más alejada posible de la interferencia de otros valores e intereses que no sean 

extrínsecos al valor y al interés cognoscitivo. En esta perspectiva el graduado en esas universidades, es 

un cultivador de la verdad, ajeno a presiones e intereses no científicos, es decir el desarrollo de la 

comunidad científica al margen de los intereses de la sociedad.  

Según Quintanilla (1991) el avance de las ciencias se debe a la especialización, pero a la vez las ha 

llevado a alejarse de la cultura y hacerla más asequible al ciudadano. Surgen las ciencias aplicadas para 

dar respuesta a las exigencias prácticas impuestas por la sociedad. Las universidades son las 

encargadas de la formación cultural de ese profesional, como resultado de su labor educativa que 

demanda el sistema, aunque la formación sigue teniendo un tratamiento cientificista. Aparecen las 

Universidades de Ciencias Básicas institucionalizándose la comunidad científica, pero conjuntamente 

aparecen los centros universitarios para responder a la exigencia de formar ingenieros, tecnólogos, 

agrimensores, eléctricos como resultado del necesario vínculo entre la ciencia y la industria, por lo que 

enseñanza tiene un fin utilitaria no cultural. A finales de la etapa aparece la bioquímica, la biología 

nuclear, la microbiología, la bioquímica médica, la embriología, entre otras pero sin romper los rígidos 

marcos de la comunidad científica, con una formación cientificista en detrimento de lo cultural.       

Etapa de mediados del siglo XX hasta la actualidad: Etapa formación de una cultura universitaria 

integral y humanista en correspondencia con el contexto global. 

• Concepción teórico y práctica de comunidad universitaria. 
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La sociedad capitalista ha llevado a la humanidad a un caos y pone en peligro a la naturaleza y a la 

propia vida humana. Después de la II Guerra Mundial ha comenzado a ponerse en crisis la cultura 

universitaria cientificista y sus procesos formativos existentes que se sustenta en la concepción de la 

ciencia y la tecnología separada de los procesos sociales. Los Estudios CTS (Ciencia, Tecnología y 

Sociedad) es la respuesta de la comunidad académica, fundamentalmente universitaria, a estos 

problemas de formación cultural universitaria, heredados del neopositivista (López Cerezo, 1997). Hay un 

reconocimiento a la necesidad de una cultura más integral, más humanista, como una de las vías para 

lograr el compromiso social del investigador con los resultados de su investigación.  

A partir de la década del 70, la humanidad ha entrado en la Sociedad del Conocimiento y la Información, 

donde los mismos se convierten en un bien intangible, indispensables para lograr ventajas competitivas 

en este mundo globalizado y las universidades son las encargadas de producirlos, aplicarlos, difundirlos y 

validarlos. Se acentúa la necesidad de una formación cultural de la comunidad universitaria más integral 

y humanista en las universidades, pero para el logro de este objetivo es imprescindible la elaboración de 

estrategias educativas que se sustenten en modelos de inclusión de todos los sujetos sociales del 

cambio que intervienen en los procesos formativos ya sea de forma directa o indirecta y no de exclusión, 

indispensable para borrar la imagen de la comunidad universitaria reducida a la relación entre los 

docentes y los estudiantes y sin menospreciar las potencialidades que brindan las diversas prácticas 

culturales en los contextos universitarios y en los cuales están inmersos los diversos sujetos sociales.  

Tendencias filosóficas fundamentales en el proceso formativo cultural universitario. 

Según López Cerezo (1997) los Estudios CTS se desarrollaron en un inicio, en universidades 

norteamericanas y posteriormente se extendieron a todo el mundo, donde se demuestra la necesidad de 

una gestión educativa más humanista e integral en la formación cultural de los profesionales. Se 

resquebrajan los cimientos de la educación neopositivistas que hasta entonces dominaba la enseñanza 

universitaria en particular y la educación en general y que reducía la enseñanza aprendizaje a la 
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transmisión de verdades acabadas y separadas de contenido social. La formación cultural de la 

comunidad universitaria y su gestión educativa al margen de la crítica y la valoración desprejuiciada, es 

insostenible. Debe construirse una cultura desde una perspectiva más integradora, dando margen a la 

valoración crítica de los estudiantes conjuntamente con todos los sujetos sociales que intervienen en los 

procesos formativos, potenciando su creatividad. Se hace necesario, también, romper los límites en la 

formación cultural de los profesionales de las ciencias técnicas y las ciencias humanistas y hacerlo 

extensivo a la sociedad en general. Según Gil, D. (1989) el contructivismo se erige como concepción más 

sólida para dirigir la formación cultural de los futuros profesionales de la ciencia y la tecnología.  

La Sociedad del Conocimiento exige cambios en la formación  del profesional, es necesario profesionales 

más competentes, con un alto nivel de compromiso social, con procesos formativos cultural altamente 

flexible y cambiante que facilite la formación humanista en la comunidad universitaria. Se hace necesario 

un vínculo más efectivo entre la universidad y otras instituciones y sectores sociales. Contextualizar los 

valores sociales en el propio proceso formativo, donde el papel protagónico lo debe desempeñar la 

comunidad universitaria como promotor de esa cultura humanista a través de sus propias prácticas 

formativas, donde el centro de atención debe ser el hombre y su entorno pero con la participación de 

todos los sujetos sociales del cambio.  

En Cuba, la creación de la Universidad de Oriente y de Las Villas en la década del 40-50,  marcó una 

concepción de la formación cultural más amplia y abarcadora de los profesionales involucrados. Existía 

un claustro de gran prestigio académico comprometido con una formación más orgánica que la 

desarrollada en la propia Universidad de La Habana, pero aun con métodos tradicionales y enfoque  

cientificista. 

Enfoques de la gestión educativa universitaria. 

Para Fernández Font, (1997, p. 59) el nuevo paradigma científico tecnológico, trajo consigo la aparición 

de nuevas especialidades acorde con las nuevas demandas sociales. “La nueva etapa exige la existencia 
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de centros universitarios (docencia e investigación) capaces de generar conocimientos científicos con 

alto nivel de especialización y actualidad. Una masa crítica de “masa gris” ” Las universidades se ven en 

la necesidad de formar nuevos especialidades que darán respuesta a las exigencias de la sociedad y en 

esta dirección debe dirigir su gestión educativa. Pero conjuntamente con la formación profesional debe 

pensarse en la formación y promoción de una cultura humanista en la comunidad universitaria que tenga 

en cuenta al hombre y su entorno, pero sin exclusión, que tenga en cuenta también a todos los sujetos 

que intervienen en el proceso formativo universitario.  

En los últimos tiempos es común en las Universidades Españolas la utilización de la figura del “defensor 

de la comunidad universitaria” como órgano encargado de defender y garantizar los derechos y libertades 

de los miembros de la Comunidad Universitaria entendida como “alumnos, personal de administración y 

servicio y profesores” como respuesta al “Plan de Bolonia” que trataba de regir la Educación Superior en 

España. Se comienza a pensar en la comunidad universitaria como unidad entre el personal docente y el 

no docente acorde con las ideas defendidas en esta investigación aunque sobre la base de una 

“formación integral”, pues hay un reconocimiento de una educación fragmentada por las fronteras entre 

los conocimientos y vías para penetrar en el conocimiento multidisciplinar, pero no se piensa en una 

formación más cultural, más integradora. Lo más importante para los intereses de esta investigación es la 

necesidad de generar espacios culturales de formación, integración y rescate de las potencialidades 

culturales de la comunidad universitaria, buscando su formación integral y crear estilos de vida colectivos.   

Resulta evidente, por tanto, que el proceso de formación cultural de las comunidades universitarias es un 

fenómeno complejo asociado al propio devenir de las universidades y una forma de cumplir su encargo 

social. 

Este estudio histórico-tendencial ha permitido, entonces, revelar el comportamiento: 

• De una concepción teórica y práctica de comunidad universitaria que no rebasa el marco 

estrecho de la comunidad académica o comunidad científica, a una concepción más integradora 
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que involucra a los diversos actores sociales, pero con sesgo aun de un enfoque 

profesionalizante que incide en el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria y 

su gestión educativa. 

• De un proceso de comprensión de la necesidad de un enfoque humanista en la formación 

cultural de la comunidad universitaria, a un proceso de instrumentación consciente de dicho 

enfoque, pero aun con carácter reducionista al reducirla a la relación profesor-alumno y sin tener 

en cuenta los demás sujetos sociales que intervienen en este proceso formativo cultural.  

• De una gestión educativa universitaria, con un marcado carácter profesionalizante, a una gestión 

educativa más comprometida con su encargo social cultural, pero con el empleo de métodos 

educativos aun tradicionales.  

1.3 Caracterizar el estado actual de la formación cultural de la comunidad universitaria y su 

gestión educativa en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente en Santiago de 

Cuba.   

Para la corroboración de las insuficiencias en el desarrollo integrado del proceso de formación del 

profesional en relación con la diversidad de influencias educativas de la comunidad universitaria, 

lo que se constituyó en el problema científico de esta investigación,  se realizó un diagnóstico fáctico en 

la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente, a través de la aplicación de métodos y 

técnicas de investigación científica que incluye: entrevista a tres administrativos y siete docentes; 

encuestas a 19 estudiantes de cuarto año de la Carrera de Letras y la observación de siete actividades 

curriculares y extracurriculares. (Anexos1, 2, 3, 4). La interpretación de estos resultados conllevó a 

precisar: 

-  Las acciones enmarcadas en la esfera cultural tienen un carácter esencialmente artístico y 

literario y sólo algunas de ellas potencian al trabajo comunitario en las actividades extensionistas. 
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- Las actividades curriculares tienen un carácter esencialmente académico y científico, lo que 

refuerza esencialmente el carácter academicista en la formación del profesional universitario. 

- Los profesores del ejercicio de la profesión refuerzan el aspecto humanista de la formación como 

un medio principalmente de expresión y perfeccionamiento del pensamiento y para el 

refinamiento del gusto estético. 

- Limitada influencia educativa de los administrativos y de servicio en la formación integral del 

estudiante universitario. 

- El personal no docente no está concebido como copartícipe en las estrategias formativas de la 

Facultad. 

En el mismo proceso investigativo donde se fue corroborando este problema científico, y se determinaron 

las causas esenciales que inciden en él, permitieron definir el objeto y el campo de esta investigación. Se 

asume entonces, como criterio científico por el investigador de esta tesis, seleccionar la misma muestra 

para caracterizar el estado actual del campo específico de esta investigación dirigido a viabilizar un 

proceso de sistematización investigativa.  

Para seguir profundizando entonces, en el proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria y su gestión educativa, se realiza una caracterización del estado actual de esta 

problemática en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente para potenciar un 

acercamiento más profundo en su indagación científica. Para realizar esta caracterización se aplicaron: 

entrevista a cuatro administrativos y nueve docentes; encuestas a 21 estudiantes de cuarto año de la 

Carrera de Letras, la observación de seis actividades curriculares y extracurriculares y revisión de 

análisis documentales. (Anexos 5, 6, 7, 8) 

Esta Facultad cuenta con las carreras de Historia del Arte, Letras, Comunicación Social, Periodismo e 

Lengua Inglesa y se tomó como modelo para el desarrollo del diagnóstico la Carrera de Letras teniendo 

en cuenta el trabajo educativo desarrollado en los últimos años. La resistencia al cambio de algunos 
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sujetos que componen la comunidad universitaria ante las nuevas transformaciones emprendidas por la 

nueva administración, obliga a una necesaria búsqueda de la comprensión por todos los sujetos del 

contenido formativo que se pretende construir y de nuevas alternativas para el desarrollo del proceso, 

propiciando una caracterización de sus principales limitaciones, haciendo énfasis en el análisis de las 

estrategias de formación cultural de la comunidad universitaria diseñadas y sustentada en el constante 

intercambio e interacción entre los diferentes sujetos sociales del cambio educativo y los diferentes 

factores del área. Para ello, se parte del diagnóstico realizado que tuvo en cuenta los siguientes criterios: 

• Comportamiento de la comunidad universitaria para su formación cultural.   

• Características de la estrategia de gestión educativa de la Facultad. 

• Potencialidades de la Facultad de Humanidades para diseñar e implementar un sistema de 

acciones para elevar el nivel cultural de la comunidad universitaria. 

Comportamiento de la comunidad universitaria para su formación cultural:   

En los últimos tiempos, la dirección de la Facultad de Humanidades ha obtenido “tímidos” avances en el 

proceso de formación cultural de su comunidad universitaria, como han sido los intentos por darle mayor 

protagonismo al estudiantado y al personal no docente en la toma de decisiones con respecto a los 

aspectos educativos; el desarrollo de proyectos institucionales de investigación donde se prioricen la 

inserción del personal de la Facultad en los diversos espacios culturales del territorio o la prioridad que se 

le concede a la elevación del nivel científico y cultural de los docentes y no docentes de la Facultad. No 

obstante, los esfuerzos administrativos no siempre han contado con la anuencia y comprensión de toda 

la comunidad universitaria que aun mantiene recelos por los cambios propuestos, pues aun subsisten 

determinados tabúes heredados de épocas anteriores.  

Se revisaron los proyectos educativos de los últimos tres años en busca de las potencialidades y 

posibilidades que los mismos pueda brindar para la formación cultural de los estudiantes, el papel y lugar 

que pueden desempeñar los docentes y no docentes en el proceso formativo, o en su defecto, cómo esa 
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labor formativa cultural se puede irradiar a todos los sujetos que intervienen en el proceso, ya sea de 

forma directa o indirecta. Pero los proyectos educativos tienen una concepción utilitaria, al no rebasar los 

marcos de la concepción tradicional de comunidad académica, circunscrita a la esfera estrecha de las 

humanidades, lo que limita la formación cultural de la comunidad universitaria que se defiende en esta 

investigación. No se hace referencia al personal docente y menos del no docente en la labor formativa 

cultural.  

En entrevista desarrollada con los docentes se corroboró que para los profesores, lo fundamental es la 

formación del profesional, entendida como el desarrollo de competencias profesionales, 

fundamentalmente el aspecto humanista, que encuentra expresión en el “perfeccionamiento del 

pensamiento y el refinamiento del gusto estético”. Pero los fundamentos teóricos y metodológicos 

utilizados son insuficientes, pues se circunscribe a la formación de valores, específicamente los valores 

estéticos, por lo que es funcionalista en su concepción. No se tiene en cuenta el carácter sistémico de los 

valores, lo que limita el carácter creador de su funcionamiento. 

En entrevista desarrollada con los estudiantes se comprobó que la propuesta formativa cultural no tiene 

en cuenta la necesidad de una concepción más integral de la cultural, pues los convierte en entes 

pasivos sin tenerse en cuenta sus necesidades e intereses formativos que contribuya al desarrollo del 

sentido de pertenencia de los estudiantes a la institución. Desde el punto de vista formativo van ha recibir 

una cultura humanista sesgada y los docentes aparecen como simples transmisores de conocimiento, 

valores y habilidades, no como promotor de esa cultural humanista de que se habla.  

En la entrevista con los docentes y los estudiantes se corroboró que la formación cultural para la 

comunidad universitaria se circuncribe al aspecto artístico y literario, vista a través del debete cultural, 

presentación de libros, entre otros. Algunas de las actividades extensionistas desarrolladas por el 

Departamento de Extensiíón Universitaria en conjunto con la Facultad tenían un enfoque de trabajo 
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comunitario, y enmarcadas en estrategias educativas donde no se consibe la influencia de otras prácticas 

culturales universitarias. 

Características de la estrategia de gestión educativa de la Facultad.    

En la entrevista con los directivos de la Facultad se corroboró que la misma es consciente de la 

necesidad de la formación cultural de la comunidad universitaria acorde a las exigencias actuales y ha 

emprendido acciones para su solución aunque son parciales e insuficientes en su concepción, pues se 

circunscriben a los docentes y minimizan a los no docentes. Además, la formación cultural de la 

comunidad universitaria debe incluir no sólo a lo humanista sino también lo científico-tecnológico, por eso 

se defiende la tesis de que los estudiantes de humanidades deben saber más sobre ciencia y técnica y 

los de carreras tecnológicas deben saber más sobre humanidades. Pero esa cultura se debe “respirar” en 

todo centro Universitario, por lo que la formación cultural de la comunidad universitaria debe ser 

extensiva a todos los miembros de la comunidad ya sea docente o no docente, siempre en 

correspondencia con sus aspiraciones e intereses formativos y como una de las vías para el desarrollo 

del sentido de pertenencia a la institución, es por ello que se está priorizando las aspiraciones formativas 

de todo el personal de la Facultad y se estimula su superación cultural. 

No obstante, la dirección de la Facultad ha emprendido el perfeccionamiento en la gestión educativa para 

los estudiantes y docentes desde la propia instrucción, notándose una mayor organicidad y planificación 

del trabajo formativo a partir de las carreras, manteniendo una constante exigencia y control en su 

desarrollo. Se ha centrado el trabajo en el perfeccionamiento del modelo de actuación para la formación 

integral del profesional donde se precisan las competencias del egresado y la consecución de sus 

objetivos en las asignaturas que la componen. Se ha tenido en cuenta las características particulares de 

los años, la misión de la carrera y los valores a formar y/o desarrollar en los estudiantes, materializado en 

el control a los proyectos educativos y dirigidos al logro del protagonismo estudiantil en el proceso. 
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Se ha logrado avances en la informatización de las asignaturas, principalmente con materiales de 

INTERNET, no así en MICROCAMPUS, lográndose un grado de actualización de las mismas, el 

perfeccionamiento de los método de trabajo en cada asignatura para que los alumnos hagan un mayor 

uso de ellos. Aunque no es todo lo que se quiere, es un intento y una comprensión de su importancia. 

Por otra parte, la nueva dirección estima que se deben crear nuevos espacios para interactuar con el 

personal no docente y tener en cuenta sus criterios, puntos de vistas e intereses, pues los existentes  

institucionalmente han demostrado su ineficiencia e inoperancia. No obstante, persisten las acciones 

formativas culturales con un carácter esencialmente artístico y literario y sólo algunas de ellas potencian 

al trabajo comunitario en las actividades extensionistas, lo que refuerza la concepción de que el objetivo 

del proceso es su formación profesional, manteniéndose un concepto sesgado de la cultura universitaria, 

al no tener en cuenta el conocimiento de las ciencias, las tradiciones y costumbres que caracterizan a 

esa cultura.            

Potencialidades de la Facultad de Humanidades para diseñar e implementar un sistema de 

acciones y elevar el nivel cultural de la comunidad universitaria. 

La nueva dirección administrativa de la Facultad, proyecta la necesidad de convertirse en referentes de 

los cambios que la sociedad reclamaba y que deben gestarse por consenso de la propia comunidad 

universitaria, respondiendo a las exigencias y la magnitud de los desafíos actuales. Se proyecta entre sus 

objetivos básicos, elevar el nivel cultural de la comunidad universitaria; estimular la superación científica y 

metodológica del claustro; crear espacios de acción cultural y extensionista en la institución; potenciar la 

obtención de grados científicos que se reviertan en la elevación del nivel científico investigativo de los 

estudiantes.   

La formación integral de los estudiantes sigue siendo el centro de su accionar. Pero hoy se ha 

comprendido la importancia del proceso formativo para todos los miembros de la comunidad universitaria. 

Los trabajadores no docentes comienzan a comprender su papel en los procesos formativos culturales y 
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ha identificar sus posibilidades de insertarse. La Facultad se propone ganar prestigio como centro de 

acción artístico y literario en el territorio, sin olvidar otras esferas de su accionar cultural a la que tributa 

por su encargo social, para ello se ha propuesto recuperar todos los espacios culturales en los que se 

siente comprometido. Pero los cambios son emprendidos desde la dirección de la Facultad y tienen que 

ser interiorizados por toda la comunidad universitaria. Se ha comprendido que la formación cultural de la 

comunidad universitaria no debe circunscribirse a la de formación de valores y que la cultura debe 

pensarse como una relación de significado y sentido donde se tiene en cuenta lo individual y lo social de 

la cultura, una de las vías para lograr desarrollar el sentido de pertenencia de la comunidad universitaria 

a la institución. 

La gran preocupación de la dirección en un momento dado era si la Facultad estaba en condiciones de 

dar el salto cultural que de ella se espera. Ante todo, cuenta con recursos humanos que pueden 

contribuir con la tarea, por ejemplo: la Carrera de Letras cuenta con 16 profesores titulares; 17 auxiliares 

y un asistente para un total de 34 donde 16 son Doctores en Ciencias y 10 son master. El personal no 

docente cuenta con 21 personas, donde 17 tienen 12 grado de escolaridad y 11 están cursando carreras 

universitarias. Si se tiene en cuenta que los miembros de la comunidad universitaria bajo la supervisión y 

la dirección administrativa han comprendido la necesidad de la tarea formativa cultural se confía en  la 

factibilidad del empeño, aunque se nota que con el potencial científico formativo con que se cuenta, los 

cambios experimentados son aun insuficientes. Se hace necesaria mayor vinculación de las otras 

organizaciones políticas y de masas al proceso formativo cultural, como es la FEU y el Sindicato y borrar 

las “fronteras artificiales” que aun subsisten en el trabajo formativo de las diferentes carreras. El personal 

no docente reduce su influencia en las esferas formativas a lo que puedan aportar a la cultura 

universitaria, sin una perspectiva integradora.   
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Conclusiones del Capitulo I.  

• El proceso de formación cultural de la comunidad universitaria es un tema recurrente en la literatura 

científica, pero enfocado desde diferentes posiciones y perspectivas teóricas y metodológicas. Hay 

autores que lo analizan como formación profesional, con una visión funcionalista reducida al 

desarrollo de habilidades o competencias profesionales y dirigidas a la obtención de ventajas 

competitivas o como formación cultural con una visión axiológica o eticista al reducirlas a la 

formación de valores éticos, o en su defecto, circunscribiéndola al aspecto artístico o literario. Es 

evidente que hay una concepción epistémico y metodológica fragmentada de la formación cultural 

universitaria. 

• Se hace necesario una cultura universitaria más integral y humanista, donde el centro de atención 

sea el propio hombre y su entorno social cultural como resultado de las nuevas exigencias sociales 

que trae consigo los enfoques humanistas en la formación integral. Para la formación cultural 

universitaria se hace necesario una estrategia de formación cultural que trascienda la 

contextualización actual de comunidad universitaria y de cultura universitaria para instrumentarla en 

la práctica cultural de las Universidades y permita revelar la lógica de desarrollo de la cultura con un 

enfoque más humanista del problema. 

• Un elemento esencial en la formación cultural de la comunidad universitaria es el proceso de gestión 

educativa que implica el reconocimiento del elemento organizacional que contribuye a darle identidad 

y sentido de pertenencia al proceso y es a su vez, expresión de su contenido interno, de la 

comprensión e interpretación de los procesos de formación como acción humana en una 

organización para el cumplimiento de sus objetivos formativos dentro de la institución.   

• La gestión educativa es un excelente espacio para diseñar propuestas y estrategias en el 

cumplimiento de los objetivos formativos de las instituciones, pero además deja sentado la necesidad 

del trabajo en equipo, el establecimiento de metas y objetivos comunes; compartir responsabilidades 
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formativas; disposición al trabajo colectivo; sus responsabilidades y expectativas comunes por los 

resultados del trabajo; lo que propicia el reconocimiento del trabajo dentro de la comunidad 

universitaria y su comprensión como sistema de relaciones entre los sujetos implicados en el proceso 

formativo, ya sea de forma directa o de forma indirecta.   

• En el diagnóstico fáctico realizado en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente en 

Santiago de Cuba se constató la tendencia en la comunidad universitaria de circunscribir la formación 

cultural al aspecto artístico y literario en detrimento de la formación científico técnica, lo que limita la 

concepción integral en su formación cultural reflejado en el modelo del profesional y el no tener en 

cuenta la intencionalidad  socio-individual en la formación cultural de todos los sujetos que actúan en 

el proceso formativo, ya sea de forma directa como indirecta, lo que provoca que no haya 

identificación ni compromiso de la comunidad universitaria con la formación cultural y su identidad 

formativa cultural.    
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CAPÍTULO II.  CONSTRUCCIÓN TEÓRICA Y PRÁCTICA DE LA GESTIÓN SOCIO-INDIVIDUAL DE 

LA EDUCABILIDAD CULTURAL UNIVERSITARIA 

Introducción 

En el presente capítulo se construye y fundamenta el modelo de gestión socio-individual de la 

educabilidad cultural universitaria partiendo del reconocimiento del carácter formativo de la cultura 

universitaria, dinamizada a través de la contradicción que se establece entre la construcción del 

contenido cultural contextualizado y la práctica cultural interactiva consciente para la formación de 

un estilo de la identidad cultural de la comunidad universitaria y vía para el perfeccionamiento del proceso 

de formación cultural. Sobre este sustento teórico y metodológico se elabora una estrategia de gestión 

socio-individual de la educabilidad cultural universitaria.  

Se configura la lógica de la educabilidad cultural universitaria como expresión de una gestión socio-

individual constructiva y contextualizada de la cultura, que debe dinamizarse desde los propios 

procesos intrínsecos de construcción, apropiación, difusión y aplicación de la cultura universitaria como 

un todo dialéctico y en auto-perfeccionamiento continuo, desde la propia dinámica de la gestión formativa 

interactiva como un proceso integrador entre los procesos universitarios y todos sus actores.    

2.1 Fundamentación teórica del Modelo propuesto.  

Los presupuestos teóricos que fundamentan la concepción del modelo de gestión socio-individual de la 

educabilidad cultural universitaria que se propone, toman como punto de partida el sistema de categorías 

de la teoría holístico-configuracional de Homero Fuentes y otros (1998), y se constituyen en el postulado 

epistemológico que lo dinamiza, en tanto caracteriza e interpreta su esencia, al revelar las 
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configuraciones y dimensiones del proceso como expresiones de sus relaciones, desarrollo y 

transformación. Tal asunción holístico-configuracional deviene expresión de la naturaleza dinámica del 

modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria, de su carácter totalizador y de 

su principal regularidad que permite explicar, predecir e interpretar el comportamiento del proceso de 

educabilidad cultural universitaria, al tiempo que reconoce el papel de la comunidad universitaria, que al 

darle intencionalidad formativa al proceso, se convierten en los protagonistas de su construcción, en 

gestores de su transformación en el empeño por perfeccionar su formación cultural.  

Se apoya en las posiciones de la Antropología Cultural para elaborar los conceptos de “contexto 

cultural”  y comprender a la cultura como “red de significados”. Se asume el enfoque multidisciplinario de 

la cultura ofrecido por la tradición marxista y que tiene como fundamento la Teoría del Conocimiento del 

Marxismo Leninismo, lo que permite una comprensión sistémica de la misma, verla como una 

integralidad y en su contradicción interna, contraria a la concepción axiológica de la misma, dirigida a la 

solución práctica de las tareas del desarrollo cultural y potente medio de socialización de la personalidad 

en lo individual y lo social.  

Desde el punto de vista psicológico se toman como sustento la teoría de Piaget al enfatizar el 

pensamiento individual y la creación de significados y la tesis de Vigotsky sobre la incidencia de la cultura 

y el entorno social en el aprendizaje, pues permite configurar a la cultura universitaria como relación entre 

significado y sentido. Se asumen las categorías de significados y sentido que suelen ser utilizados por la 

filosofía, la psicología y la lingüística fundamentalmente, lo que permite destacar la relación hombre-

naturaleza y hombre-hombre en los procesos culturales.  

Desde el punto de vista pedagógico se apoya en los referentes constructivistas y cognitivos, elemento 

importante para el proceso de modelación teórica a partir de considerar el conocimiento como 

construcción social e individual de significados por parte del sujeto, lo que implica establecer una 

dinámica de construcción del proceso de formación cultural donde el sujeto perfecciona su capacidad de 



  Capítulo II 
 

51

actualización y activar los esquenas cognitivos en función del contexto. Se tienen en cuenta los 

presupuestos del enfoque histórico cultural de Vigotsky, pues deviene en un proceso que evoluciona 

desde el concepto de la transmisión del conocimiento, el concepto de generar aprendizajes activos 

mediante interacciones sociales y negociaciones comunes, pues es en las interacciones comunicativas 

donde se produce el proceso de interiorización y apropiación de las herramientas culturales que se 

constituyen en mediadoras del desarrollo, tanto en lo individual como en lo que se refiere a la pertenencia 

a los grupos. Se reconoce el desarrollo de los sujetos bajo la influencia de la educación y el medio social 

en que se desenvuelven.  

Desde el punto de vista de la sociología educativa se asume la socialización formativa para 

fundamentar la interacción comunicativa entre los sujetos, el desarrollo de los procesos educativos a fin 

de formar en ellos las características necesarias que los hagan útiles a la totalidad social y a sí mismo, al 

desarrollar el sentido de pertenencia a la institución universitaria.  

2.2: Modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria. 

Para configurar el modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria es 

imprescindible el reconocimiento del carácter complejo y holístico de la formación cultural de la 

comunidad universitaria que se sustenta en su cultura y gestión educativa, siendo soporte para una 

universidad más humanista y cultural que exigen los nuevos tiempos, reflejo de la naturaleza compleja, 

holística y dialéctica de los procesos universitarios.  

Dentro del conjunto de instituciones sociales creadas para la preservación, la apropiación, la difusión y la 

construcción de la cultura, la universidad es una de las más capacitadas, al estar esta tarea en 

correspondencia con el contenido de los procesos universitarios, pero su sentido formativo cultural como 

institución sólo se puede lograr en la unidad de la significativiwdad e intencionalidad formativa de las 

prácticas culturales universitarias que se desarrollan en el contexto de construcción cultural interactiva, 

por la participación de todos los sujetos sociales del cambio que intervienen en el proceso y el contenido 
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de la cultura que se construye y encierra el compromiso social de toda la comunidad universitaria para 

asumir la misión social de trasformar sus realidades. Este contenido lo refleja la configuración de 

contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural.  

El proceso de formación cultural de la comunidad universitaria debe tener en cuenta las condiciones, el 

alcance y los límites que poseen potencialmente las prácticas culturales universitarias sobre los sujetos 

del cambio educativo, por la diversidad de sujetos que intervienen en la misma, lo que justifica la 

existencia de prácticas culturales y estrategias formativas integradoras. Pero el contexto cultural 

universitario es muy dinámico y cambiante, por lo que se hace necesario contextualizarlo constantemente 

como necesidad del desarrollo, lo que se sintetiza en esta configuración. Se connota la intencionalidad 

socio-individual formativa cultural, no como la suma mecánica de intencionalidades individuales de los 

miembros de la comunidad universitaria al margen de los intereses de la institución, es ante todo, la 

expresión de consenso de significados y sentidos compartidos que conducen la forma de sentir, pensar y 

accionar de sus miembros y a la vez, expresión de la historia, los logros sociales, los antecedentes y la 

función social de la institución, que le otorga significatividad formativa cultural a sus prácticas culturales y 

hace que todos los sujetos de la universidad estén preparados para afrontar con flexibilidad y con 

anticipación los retos del futuro. 

La configuración de la contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural, es 

expresión del proceso mediante el cual se le atribuye sentido y significado formativo a la cultura 

universitaria que se asume, se defiende o se pretenda formar sobre la base del reconocimiento de los 

contextos culturales en los que el hombre vive y se desarrolla, los cuales varían en el curso de la historia, 

por lo que se necesita su constante contextualización. Este proceso desarrolla códigos para analizar el 

tejido cultural del entorno formativo, configura el modo de hacer, pensar y actuar de la comunidad 

universitaria, especificidad que se sustenta en valores, criterios, puntos de vistas codificados, asumidos 

por dicha comunidad diferenciándola de las demás comunidades universitarias. La cultura universitaria se 
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convierte en una construcción colectiva, en un universo de sentidos y significados formativos culturales 

que están en constante transformación y desarrollo en el contexto de la práctica cultural y a través de los 

procesos formativos universitarios.  

Por tanto, la contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural es tarea de 

la comunidad universitaria donde sólo sus miembros comparten las claves, los códigos y los modelos 

interpretativos para otórgales sentido formativo cultural a la conducta y los roles individuales. La  gestión 

educativa universitaria supone entonces, una reflexión sobre el cause y la orientación que puedan seguir 

los procesos formativos culturales de la institución en tanto se orientan al logro de los objetivos sociales 

para la cual han sido diseñado. Visto así, la comunidad universitaria debe adecuar su intencionalidad 

formativa al contexto, teniendo en cuenta tanto el plano social como individual y que las prácticas 

culturales universitarias que se realicen, deben adecuarse al entorno cambiante de la universidad. Por 

eso se define a la configuración contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa 

cultural como el espacio de intervención cultural donde adquiere significatividad y sentido formativo el 

proceso de construcción de la cultura universitaria en correspondencia con las necesidades del contexto 

socio-cultural y donde a la vez se conjugan las necesidades formativas culturales individuales y sociales.  

El proceso formativo cultural de la comunidad universitaria se caracteriza por su sistematicidad, su 

intencionalidad y direccionalidad del proceso, lo que permite a sus miembros apropiarse de la cultura 

universitaria en correspondencia con su intencionalidad auto-formativa reflexiva y a la vez, darle los 

medios e instrumentos para conocerlos y enriquecerlos, lo que supone una interacción permanente entre 

los sujetos que forman parte de la comunidad universidad con la sociedad, donde la primera, 

manteniendo una conducta activa, innovadora y flexible, proporcionando una respuesta a las 

necesidades de la sociedad en armonía con el respeto por sus valores y principios a los cuales están 

comprometidos, con el desarrollo futuro de las naciones. Lo antes expuesto, determina el grado de 
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correspondencia que alcanzan los intereses de la universidad con los de la sociedad, su necesidad de 

incrementarlo permanentemente teniendo en cuenta tanto a ésta como a la sociedad en que se inserta, lo 

que implica la comprensión de la necesidad de prácticas culturales interactivas por parte de la comunidad 

universitaria y del intercambio comunicativo constante entre sus miembros en el proceso formativo.  

La configuración contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural es punto 

de partida para la comprensión de la educabilidad cultural universitaria y el carácter complejo del proceso 

formativo cultural de la comunidad universitaria, síntesis de la relación que se establece entre la 

configuración apropiación del contenido formativo cultural, resultado de la gestión socio-individual 

formativa cultural de las instituciones universitarias y el proceso dinámico y reconstructivo de la cultura y 

la configuración interacción comunicativa formativa cultural de sus sujetos sociales, proceso abierto 

que ocurre en la Universidad y significa que la apropiación del contenido formativo cultural se da en ese 

contexto con sus peculiaridades y con su cultura.  

La configuración apropiación del contenido formativo cultural es un proceso de gestación de la 

identidad formativa cultural de la universidad, reflejo de una construcción epistémica con amplio 

contenido formativo cultural que debe ser aprehendida, asumida y compartida por la comunidad 

universitaria y dirigida a su formación cultural, por lo que es definida como el proceso de construcción y 

desarrollo del contenido formativo cultural desde distintas prácticas culturales en que las mismas 

adquieren significado y sentido formativo, pues supone observar, comprender e internalizar la dinámica 

transformadora del cambio educativo y analizar el modo para ser asumida por los sujetos sociales 

involucrados en el proceso.  

En todo proceso de cambio y transformación, ya sea cuantitativo o cualitativo, los sujetos actúan de 

acuerdo a las interpretaciones que realizan de los problemas, según los conocimientos y tipos de 

información que están a su alcance, por tanto, los cambios se reducen al conocimiento y la comprensión 

que posea el sujeto sobre el proceso, por lo que la tarea de la formación como práctica cultural consistirá 
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en transmitir adecuadamente nuevas informaciones y su consiguiente comprensión e internalización para 

producir los cambios deseables en la práctica de los sujetos, en la estructuración de la acción de esos 

sujetos como agentes del cambio educativo. Este contenido formativo no es un cúmulo de conocimientos, 

es un constructo cultural con carácter dinámico y sistémico, donde convergen armónicamente elementos 

de la cultura universitaria que se necesita apropiar para ponerla en función de los intereses formativos de 

la comunidad universitaria, permeados de contenidos psicopedagógicos, éticos, científico-tecnológicos, 

ideológicos, comunicativos e histórico-universitarios que la tipifiquen y le den sentido formativo y se 

contextualiza y concreta en el establecimiento de una estrategia formativa cultural para conducir ese 

proceso formativo cultural. Encierra además, aspectos organizativos que identifican y a la vez diferencian 

a la institución al darle su identidad, pero se configuran también las relaciones  intersubjetivas entre sus 

miembros por la significatividad formativa que le atribuyen a los hechos y prácticas culturales al 

incorporarlos a su accionar y adaptarse a los constantes cambios que en ella se originan, manteniendo el 

estilo de la identidad y el sentido formativo cultural de la misma.   

La apropiación del contenido cultural formativo es posible a partir del establecimiento de una gestión 

socio-individual de la educabilidad cultural universitaria, va con objetivos y principios discutidos, asumidos 

y compartidos por toda la comunidad universitaria y su planificación, organización, ejecución y control por 

sus agentes sociales que se han apropiado de ésta,  se han responsabilizado consecuentemente con su 

desarrollo en correspondencia con su encargo social. Esa construcción formativa estará sustentada por 

“pilares culturales”.  

Pilares formativos culturales universitarios: 

A) Tradiciones culturales universitarias:  

Encierra los modos de pensar y actuar que conforman la imagen de las Universidades elaborado por su 

comunidad, sustentada en la repetición de costumbres y tradiciones, en la creación de códigos de 

comportamiento, en la defensa de sus proyectos y prácticas culturales en medio de la heterogeneidad, 
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pero también las incoherencias, las incertezas y contradicciones que conforman el universo institucional 

universitario. Las tradiciones culturales universitarias crean pautas de comportamiento explícitas e 

implícitas adquiridas y transmitidas mediante símbolos y constituyen el patrimonio singularizador de la 

comunidad universitaria. El núcleo esencial son las ideas tradicionales, históricamente generadas y 

seleccionadas por la comunidad, especialmente los valores vinculados a ella, considerados como 

productos de su accionar, pues son construidos, compartidos y asumidos por los miembros de la 

comunidad universitaria. 

B)  Asunción de valores universitarios compartidos.  

Los valores son convicciones básicas que encierra un modo específico de conducta ya sea social o 

individual portadora de un elemento de juicio, por lo que son ideales que los integrantes de la comunidad 

universitaria comparten, aceptan explícita o implícitamente y por consiguiente influyen en su 

comportamiento, en su conducta individual y social al proporcionar patrones conductuales que se 

manifiestan en el plano emocional. Los valores universitarios operan como un contrato compartido, que 

otorga a los sujetos sociales sentido de pertenencia y presencia a una institución, a una comunidad 

universitaria. Pero es ante todo, un entramado de significados compartidos por la comunidad 

universitaria, que tienen connotación institucional, pero habitan en la mente de los individuos, dándoles 

una identidad cultural específica, justificándose el argumento teórico de que la cultura universitaria está 

tanto en la mente de los individuos como en el ambiente en que ellos viven. 

C) Construcción de una gestión estratégica universitaria.  

Encierra las metas y objetivos formativos de las universidades en correspondencia con su encargo social, 

destacando las necesidades de crear condiciones para el desarrollo y formación de la comunidad 

universitaria centrada en la satisfacción de de sus necesidades formativas básicas, tanto individuales 

como sociales. Con ello se crea un clima formativo que propicia la cohesión de sus integrantes, el 

crecimiento y mejoramiento de los miembros de la comunidad, lo que implica un trabajo en equipo donde 
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los integrantes de la comunidad establecen metas y objetivos comunes, construyen expectativas de 

desarrollo, se insertan en procesos permanentes de capacitación y formación para mejorar el trabajo 

institucional. En nuevos contextos, las universidades tienen la oportunidad de demostrar su capacidad de 

adaptación, de anticipación y de liderazgo intelectual y social, reaccionando de forma creativa a la nueva 

situación, asumiendo la responsabilidad de demostrar que son capaces de satisfacer las demandas de la 

sociedad con el máximo nivel de relevancia, calidad y eficiencia. El mantenimiento de la cultura 

universitaria se alcanza, fundamentalmente a través de la formación, superación y actualización 

permanente de sus miembros.  

D) Forma de organización de los procesos formativos de la comunidad universitarios.  

Es un proceso complejo que se relaciona con la estructura y organización interna de los procesos 

formativos universitarios y se sostiene por elementos que determinan su accionar. Pueden ser: 

a) Lenguaje interactivo formativo: Se refiere al proceso de construcción, difusión y aplicación de ese 

contenido formativo cultural entre todos los miembros de la comunidad universitaria como expresión del 

sistema coherente de influencias. Toda práctica cultural que se desarrolle en el marco universitario debe 

distinguir a las universidades de otros centros donde también se profesionaliza la práctica científica, pues 

la comunidad universitaria debe concientizar que su objetivo central es la formación de sujetos que serán 

útiles para los intereses de la sociedad donde se insertan El contenidos y prácticas culturales que la 

institución desarrolla como oferta cultural han sido diseñados por su comunidad universitaria, por lo que 

la significatividad formativa universitaria se convierte en un proceso integrado, una forma de intervención 

socio-cultural para integrar, de manera crítica, los procesos formativos universitarios.  

b) Cultura del debate de los contenidos formativos culturales. Este es un elemento esencial en la 

construcción de la cultura integrada que se pretende lograr, pues implica un diálogo cultural, el respeto a 

la diversidad, a los criterios divergentes, a los vínculos intergeneracionales, a la pluralidad de 

interlocutores con una interacción comunicativa. Pero en los procesos formativos culturales, al interactuar 
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ese conjunto de sujetos que forman parte de la comunidad universitaria se produce la construcción de 

interpretaciones reciprocas que adecuan y transforman el contenido cultural de las prácticas culturales.  

No basta con que una parte de la comunidad universitaria conozca la necesidad de la formación cultural, 

hace falta convencer a todos los miembros de la justeza y la necesidad de la tarea formativa con 

planteamientos y argumentos convincentes. Este sistema de relaciones se asume en la configuración de 

interacción comunicativa formativa cultural, expresión del sistema de interacciones formativas que se 

establece entre los miembros de una comunidad, de ésta con la organización de la que forma parte y 

ésta a su vez, con su entorno, por lo que debe ser comprendida como una forma de práctica cultural en 

contexto, lo que permite explicar la asunción del patrón de comportamiento cultural de la comunidad, 

expresión de un contenido simbólico articulado de manera singular y expresión de un determinado estilo, 

manera, forma de concebir y actuar en el entorno como resultado de la apropiación del contenido 

formativo cultural, lo que lo convierte en su contrario dialéctico.  

La configuración de interacción comunicativa formativa cultural tiene entre sus características 

fundamentales: su carácter intencionado sustentado en el planteamiento objetivo de la transformación; 

el sistema de acciones de los sujetos sociales que forman parte de la comunidad y tienen una visión 

del mundo para identificar los problemas y actuar sobre ellos, pues con su accionar permite el 

conocimiento y la transformación del entorno y de si mismo, al apoyarse en una reproducción cultural del 

contexto social asegurando la continuidad de la tradición en la comunidad universitaria y posibilitando 

una coherencia del saber en la práctica cultural comunicativa. Es por ello que se define como el sistema 

de relaciones intersubjetivas de carácter formativo que se establece entre los sujetos sociales del cambio 

educativo a través del intercambio comunicativo como parte de la práctica cultural universitaria, vía para 

internalizar y transformar las representaciones culturales de los sujetos y que reproducen en sus 
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prácticas formativas que lo articula, respetando la diversidad a la que se enfrentan y las relaciones que la 

dinamizan y conducen a su reedificación como sujeto social.  

Las interacciones comunicativas definen una red de significados y sentidos formativos que se construyen 

y reconstruyen en correspondencia con el contexto cultural, requiere definir las necesidades y 

satisfacciones, líneas compartidas de prácticas culturales para el logro de los objetivos propuestos tanto 

colectivo como individuales, gestionar información, conocimiento o comunicación, donde este último se 

convierte en mediador de significados e interacciones sociales en el contexto, pues los sujetos sociales 

se convierten en sujetos de la cultura vinculados a las dinámicas de un registro simbólico que le permite 

vincularse a ella misma discursivamente, pensarla, darle sentido formativo y a su vez, configurar los 

espacios culturales desde los cuales interactúa, teniendo en cuenta la experiencia personal del sujeto. 

La gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria debe tener en cuenta los constantes 

cambios en los contextos culturales, la generación de prácticas culturales que cumplan las nuevas 

exigencias formativas del nuevo contexto y que modifiquen de forma estable las pautas de conductas, 

pues su intencionalidad formativa cultural deben comunicarse intergeneracionalmente y dependerá de 

condiciones coadyuvantes como la motivación de sus integrantes. Esta idea es comprensible si se parte 

de que todo sistema social genera intersubjetividades, pues se desarrolla entre sujetos e influyen en todo 

el sistema de relaciones que genera, por lo que todo proceso formativo es a la vez proceso comunicativo 

con una intencionalidad formativa cultural, dialógica y comunicacional y con una dinámica propia.  

La interacción comunicativa formativa cultural se significa por medio de la acción y reflexión de los 

sujetos en esa misma red a través de la práctica cultural, pues dependen de las relaciones constructivas 

que se establezcan entre los sujetos implicados. Vista con esta óptica, queda claro que debe crearse 

condiciones necesarias para la formación cultural de la comunidad universitaria sobre la base de un 

consenso entre los sujetos y dejar claro que las metas y objetivos de la comunidad no deben asignarse o 



  Capítulo II 
 

60

imponerse. Su distribución debe hacerse con base en la fortaleza de cada sujeto implicado y del 

crecimiento global de la comunidad, con la convicción de que son importantes y necesarias para el logro 

de los objetivos de la comunidad. Se impone una cultura de la complementariedad enriquecedora donde 

predomine la unidad en la diversidad, el contraste y la complementariedad. En el debate cada interlocutor 

aporta puntos de vistas diferentes; fuentes de información, sensibilidad e intereses, objetivos y metas 

distintos. Esta diversidad se resuelve culturalmente, dialogando, debatiendo, razonando, respetando la 

verdad y los derechos de los demás, conservando acuerdos útiles para todos. El debate es un buen 

instrumento para salir de las imposiciones, superarla y que trascienda al universo universitario.  

Las transformaciones del modelo de pensar y actuar son pretensiones de todo proceso formativo, pero 

depende del nivel de aceptación de los cambios propuestos para que puedan ser asumidos por cada 

miembro de la comunidad, se convierte en un proceso de formación de un estilo institucional de trabajo, 

con un carácter dialéctico, cambiante y necesita contextualizarse constantemente. Este sistema de 

relaciones se refleja en la configuración de formación del estilo de educabilidad cultural 

universitario, síntesis de las configuraciones de apropiación del contenido cultural formativo y la de 

interacción comunicativa formativa cultural pero a la vez se convierte en el contrario dialéctico de la 

configuración de contextualización de la intencionalidad formativa cultural, pues implica la forma en que 

la comunidad universitaria acepta los cambios provocados por el contexto y organiza la vida institucional, 

el sistema de relaciones entre los miembros y la asunción de patrones de conductas uniformes en 

correspondencia con los patrones culturales adquiridos y almacenados por la cultura universitaria que la 

sostiene. 

La formación del estilo de educabilidad cultural universitario se relaciona con la forma en que los 

sujetos organizan su vida, cómo se relaciona con otros compañeros de labor, con el trabajo y en especial 

con su comunidad e implica elegir de manera consciente o inconsciente entre un conjunto de 

comportamientos y es definido como el reflejo y manifestación de un modelo específico de la actividad 
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diaria, de comportamiento estable relacionado con la cultura universitaria que caracteriza a los sujetos 

sociales como parte de la comunidad universitaria, mediada por situaciones y relaciones constitutivas del 

presente-pasado que compromete formaciones psíquicas, contextos socio-culturales de los sujetos, 

determinando los estilos de enfrentamiento a las situaciones de vida actual y a sus proyecciones futuras. 

Surge como nexo entre el sujeto y el contexto socio-cultural al que pertenece, entre la práctica cultural 

individual y la estructura organizacional en el cual se forma y se desarrolla e incluye patrones de 

comportamiento estable relacionado con la cultura sustentada en los valores, las creencias, las 

tradiciones y las costumbres institucionales.  

La asunción de patrones de conducta implica uniformidad en el comportamiento en función de los 

patrones adquiridos y que forma parte de las costumbres y tradiciones universitarias para hacer frente a 

situaciones anteriormente adquiridas. A estos patrones de conducta los psicólogos lo suelen denominar 

como hábitos, que son configuraciones desde unas condiciones sociales de existencia, compartidos por 

sujetos con posiciones cercanas en el espacio socio-cultural, condicionando una práctica cultural y unos 

gustos que se plasman en diferentes estilos de vida, guían la conducta de los sujetos y los colectivos que 

componen una comunidad y determinan los tipos de soluciones que utiliza cada grupo social para 

realizarse como individuo y como ser social.  

Pero los hábitos en el marco de la formación cultural de la comunidad universitaria es una estructura del 

contexto cultural universitario que supone internalización de la cultura universitaria y plataforma para la 

práctica cultural de la comunidad, sobre la cual los sujetos evalúan las diferentes opciones, 

seleccionando estrategias para la acción individual sobre la base de la estrategia formativa institucional, 

pues este estilo de vida está basada en un conjunto de hábitos sociales reforzados culturalmente y se 

erigen como claves comunitarios que encierran prácticas culturales de rutina, pero reflexivamente 

abiertas al cambio, reflejo tanto de auto-identidad de sus dueños como de los vínculos sociales por los 

que ha optado.  
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La formación del estilo de la educabilidad cultural universitaria está enmarcado por la cosmovisión 

institucional y el sistema de valores de la comunidad universitaria como reflejo de su ideología; por las 

actitudes y las normas institucionales establecidas, como predisposiciones internas y externas de la 

conducta que no son sino plasmaciones de los valores compartidos; al sistema de usos y hábitos, 

consecuencia de la interacción entre las condiciones externas y las estrategias subjetivas que se reflejan 

en las tendencias de la práctica cultural de los sujetos y los impulsos y predisposiciones que reflejan 

las intencionalidad formativa conductual. 

Los sujetos despliegan prácticas culturales e interacciones para alcanzar finalidades compartidas por la 

comunidad, aunque no sean necesariamente coincidentes, persiguen objetivos que cooperadamente se 

definen como deseables por la comunidad universitaria. Su internalización es un elemento significativo 

que regula el comportamiento de los sujetos sociales en correspondencia con los sistemas de creencias, 

valores, ideales de la comunidad universitaria y son a su vez, productos de la cultura vigente, generando 

su dinámica y estructurando ese propósito a través de la autorreflexión formativa cultural. Los propósitos 

y contextos culturales interpretativos de cada sujeto social son similares a los de la comunidad 

universitaria y afectan la construcción cultural del colectivo o referentes del sentido común respecto al 

cual estos sujetos construyen su identidad.  

En la base de los estilos de la educabilidad cultural universitaria subyace la búsqueda de la realización 

personal, pues los sujetos organizan su mundo personal dentro del mundo social y tal organización 

requiere estabilidad básica de los comportamientos individuales en el ámbito de la cotidianidad, 

convirtiéndose en el instrumento de mediación con el cual cada sujeto social se incorpora al mundo 

formativo y cultural en el que otros se han formado y se desenvuelven. Cuando tales patrones de 

conducta se manifiestan de forma homogénea en los sujetos que forman parte de la comunidad 

universitaria, se puede reconocer un estilo de educabilidad cultural universitario que ha generando 

objetivos individuales y colectivos basados en estos códigos de valores, creando espacios sociales de 
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retroalimentación positiva que potencia estas prácticas culturales generalizadas e inhiben 

comportamientos diferentes, generados por la propia dinámica de la organización social, creados y 

renovados permanentemente para mantener la estabilidad funcional y estructural del sistema, reflejados 

en la contextualización de la intencionalidad socio-individual. El sistema de valores implantados por el 

proceso de socialización cultural impregna permanentemente la dinámica conductual tanto individual 

como social     

En las comunidades universitarias se crea un micro-contexto social y un micro-contexto individual que 

responden a las necesidades sociales, personales y colectivas indispensables para lograr su 

autoformación cultural y este vínculo con la institución genera sentimientos de identidad y pertenencia a 

la organización, pues aprendiendo a saber “quien es” se desarrolla la identidad social. En la relación 

sujeto-institución formativa, el sujeto adquiere la estructura personal de conexión con la comunidad por el 

sistema de influencias educativas que recibe como patrimonio común, preservándola, recreándola y 

creando nuevas expresiones suyas, siempre en concordancia con los sistemas ideológicos y valorativos 

imperantes en la comunidad universitaria. Pero debe ser internalizadas, conformando parte de la cultura 

y personalidad subjetiva de cada integrante de la comunidad como resultado de su auto-reflexión 

formativa cultural, pues el sujeto se autogestiona su formación de manera singularizada al relacionarse 

con la comunidad y los sujetos representativos de ella, por lo que se puede afirmar que el mismo se 

genera, se autogestiona su formación en el proceso vital de relacionarse con la comunidad, configura su 

estilo, su modo de vida en correspondencia con el estilo de educabilidad formativo cultural universitario.        

La formación cultural universitaria es un proceso de evolución por fines y objetivos considerados como 

relevantes por la comunidad universitaria y las posibilidades de aportar al desarrollo de las diversas 

potencialidades del ser, de sus agentes sociales. Por tal motivo, el proceso formativo que de él dimana 

está orientado a un fin, tiene una orientación y una intencionalidad formativa cultural. Las actividades de 

formación cultural son diseñadas, planificadas, organizadas, ejecutadas y controladas por las 
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comunidades universitarias y enmarcadas dentro de su gestión educativa y encierran un proceso más 

general de transformación de los sujetos sociales implicados en el proceso. Este sistema de relaciones 

deviene en la dimensión de la aprehensión del estilo de la identidad formativa cultural 
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La aprehensión del estilo de la identidad formativa cultural es la síntesis del proceso formativo 

cultural significante e intersubjetivamente producido y compartido por sus practicantes reflejando un 

sentido identitario en el comportamiento de los sujetos sociales, lo cual permite producir esquemas de 

interpretación para comprender y descifrar las prácticas culturales de su comunidad, la construcción de 

sentidos culturales que les permita apropiarse de la misma, su ampliación, reconstrucción y superación. 

Los significados construidos objetivamente sólo adquieren importancia por el sentido formativo que tiene 

respecto al valor subjetivamente elaborado y apropiado por los sujetos en su experiencia, es por tanto la 

forma en que un sujeto llega a dominar la experiencia de la humanidad, reflejado y generalizado en forma 

de cultura sobre la base de sus patrones valorativos adquiridos en el proceso formativo cultural de la 

comunidad universitaria y de una autorreflexión formativa cultural. 
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El contexto de aplicación educativo propio de la Educación Superior se convierte en el espacio ideal que  

permite desarrollar y potenciar la cultura de cada sujeto, sus talentos, aquellas fuentes que permitan 

desempeñarse en el medio social que le es propio y responder a las exigencias sociales, convirtiéndolo 

en la forma de enriquecer su campo de significados y sentido formativos y abrirse a otros nuevos.  

El sentido de pertenencia se convierte en una realidad compartida por los sujetos formados en esa 

cultura, en la pertenencia a una comunidad con el cual se comparten rasgos culturales, costumbres, 

valores, creencias y es resultado del proceso de formativo cultural de la comunidad universitaria. Esta 

configuración destaca la interiorización del problema por parte de la comunidad universitaria, paso que 

antecede al cambio, adoptando como modalidad formativa la capacidad de sintetizar, relacionar, 

interpretar, decidir, incorporar y reelaborar la propia experiencia y conocimiento, concluyendo con la 

interpretación a la hora de tomar decisiones, lo que implica la formación de las habilidades de aplicación, 

extrapolación, transferencia de lo que se ha aprehendido a otra situación o contexto, derivado de su auto-

reflexión y compromiso social.  

 Pero esta identidad formativa universitaria no es espontánea, pues cada actor en su formación aporta a 

la cultura universitaria un significado y se apropia de un sentido formativo que se convierte en cualidad 

del sujeto, por lo que el valor aparece como resultado de la apreciación diferenciada del sujeto 

dependiente de los intereses, necesidades, deseos, aspiraciones, como resultado de su actividad 

práctica cultural que al socializar el mundo exterior lo dota de una determinada significación social o 

individual, lo que implica compartir una serie de valores y creencias propias.  

El proceso de formación cultural de la comunidad universitaria encierra las posibilidades de un 

crecimiento personal de los sujetos sociales, proceso mediante el cual el ser humano hace suya la 

cultura del grupo social al que pertenece, donde el centro que desempeña la formación como conjunto de 

prácticas culturales mediante las cuales el grupo social promueve el crecimiento de sus miembros, les 

ayuda asimilar la experiencia histórica acumulada y culturalmente organizada con el fin de que pueda 
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convertirse en miembro activo del grupo, de agente del cambio y creación cultural, reflejada en la 

configuración de socialización formativa cultural, pero a la vez se debe tener en cuenta las 

necesidades de autoformación de cada sujeto como integrante de esa comunidad y en correspondencia 

con sus condiciones personales reflejadas en la configuración de gestión singularizada formativa 

cultural lo que convierte a la configuración de formación del estilo de  educabilidad cultural universitaria 

en síntesis entre ambas, pero ésta a la vez se dinamiza de las relaciones que de ella dimanan.                                          

La configuración de gestión singularizada formativa cultural es expresión del nivel cultural del sujeto 

implicado en el proceso formativo y resultado de la intencionalidad formativa de los sistemas de 

influencias sociales y culturales que permiten el desarrollo individual de la personalidad, en 

correspondencia con los intereses de la sociedad en su conjunto. Es sin lugar a dudas, un proceso de 

gestión formativa individualizada y puede ser definida como el proceso de asimilación crítica y de 

construcción por el sujeto social del cambio educativo y en interrelación con otros sujetos, de la cultura 

universitaria en su contexto formativo, de técnicas, actitudes, valores e ideales indispensables como 

mecanismos para su auto-desarrollo y en correspondencia con sus necesidades auto-formativas y 

culturales.  

Es expresión de la planificación, organización, ejecución, control de los objetivos y metas formativas 

culturales de los sujetos implicados en el proceso formativo cultural atendiendo a sus necesidades y 

posibilidades de autoformación en el contexto cultural universitario. Tiene en cuenta, primero, al sujeto 

mismo, encargado de construir sentidos y significados formativos diferentes en correspondencia con sus 

intereses, motivaciones, aspiraciones y contextos culturales específicos a partir de la cultura universitaria 

construida y asumida por la comunidad universitaria y en segundo lugar, las condiciones materiales y 

espirituales que crean las universidades para la formación cultural de su comunidad universitaria.  Es un 

proceso propio de la educación superior, resultado de un proceso de auto-reflexión formativa cultural, 

donde se requiere un tránsito del protagonismo del personal docente o los dirigentes administrativos, al 
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de todos los sujetos sociales del cambio involucrados en el proceso formativo cultural ya sea de forma 

directa o indirecta, del discurso a la práctica transformadora, de la uniformidad a la diferenciación 

personal.  

Si educar significa socializar, transformar al sujeto en parte constitutiva de una comunidad particular, 

paso imprescindible y único posible para hacerlo representante y participe de una comunidad, la 

socialización formativa cultural se convierte en un mecanismo esencial para la conformación de la 

identidad formativa propia, proceso que conduce, no sólo a la autoformación del sujeto como peculiaridad 

única e irrepetible, sino también al sentimiento de pertenencia a un grupo humano que se sustenta en los 

referentes culturales, orientan las prácticas de los sujetos implicados y se conforma en la configuración 

de socialización formativa cultural, reflejo de un proceso de gestión formativa institucional y puede 

definirse como el sistema de relaciones interactiva que permite la internalización de los valores, hábitos, 

costumbres, las normas y los patrones de conductas de la comunidad universitaria que coadyuvan al 

ordenamiento social en general, su funcionamiento ordenado, sistemático o instrumental de los espacios 

y prácticas culturales universitario a través de las cuales se realiza el estilo de vida institucional formativo 

cultural adquiridos por la comunidad universitaria y se desarrolla el sentido de pertenencia a la institución.  

La complementariedad entre los objetivos formativos de la institución y la de sus miembros es resultado 

del modo en que estos asignan significación a lo que allí acontece, por lo que la ética del sujeto reflejada 

en el aspecto conductual se complementa con la ética de la institución asumida como un estilo 

institucional y resultado del un proceso colectivo de creación de sentido formativo en la conformación del 

mundo interno de cada uno de ellos. De este modo el sujeto adquiere la verdadera identidad como 

miembro de la institución, asume los roles instituidos en sus primeras experiencias de socialización 

cultural, tienden a constituirlos como”sujeto producido”, que han abrazado esa cultura institucional, esos 

valores estatuidos y reflejados en la configuración de socialización formativa cultural. Los procesos 

formativos universitarios son esencialmente procesos de socialización formativos cultural, imprescindibles 
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en la formación de la personalidad de los sujetos, su preparación para la inserción en el contexto social y 

no se puede limitar solamente a las instituciones universitarias pues sus principales agentes históricos 

han sido la familia, las instituciones educativas y los medios de comunicación social.  

Es un proceso cultural complejo mediante el cual aprendemos a ser miembros de una comunidad, a 

interiorizar los valores y roles culturales de la comunidad en que se vive, a la vez que se aprende a vivir 

dentro del grupo, a ser miembro competente de esa comunidad. A través de él se logra que el sujeto 

social se ajuste al contexto cultural estatuido y lo asuma, por lo cuál la comunidad se reproduce por sí 

misma en una nueva generación, mediante la socialización de valores y las tradiciones del pasado que 

se continúan y perpetúan, por tanto presupone una individualización formativa, una gestión singularizada, 

pues su resultado es la personalidad del sujeto, expresión de la medida individual de la asimilación y 

objetivización de los contenidos formativos culturales sobre la base de la autorreflexión formativa, la 

determinación de las necesidades e intereses formativos individuales reflejados en la gestión 

singularizada formativa cultural, pues el sujeto social es capaz de releer, interpretar, traducir  y reconstruir 

los contextos culturales, la construcción interactiva y valóricas que nutren la cultura universitaria e 

incorporarlo a su esfera conductual.  

Esta construcción valórica cultural surge como síntesis de la socialización formativa, como factor 

activo de esa construcción y la gestión singularizada manifestación del crecimiento personal del sujeto 

social del cambio, es reflejada en la configuración de construcción de la omnivisión formativa 

cultural, definida como el proceso de reutilización y reconstrucción del sistema de significados y sentido 

formativo cultural que conforman la cultura universitaria en contextos similares que se transfiere a la 

construcción valórica del sujeto marcando su comportamiento, su conducta en lo personal y en lo 

social. Es el conjunto de conductas emitidas por los sujetos sociales que forman parte de la comunidad 

universitaria y configurados en la apropiación del estilo colectivo formativo cultural, que se transfieren a 

un contexto interpersonal, donde los sentimientos, las actitudes, deseos, opiniones o derechos de ese 
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sujeto se adecuan de una manera específica al contexto cultural, pero conservando el sello cognitivo y 

valórico conductual de la cultura que le sirvió de sostén en la formación cultural.  

Se convierte en una construcción integradora de la formación cultural de la comunidad universitaria y 

presupone un pensamiento y una actuación transformadora de la realidad, incluyendo al propio sujeto, 

permitiendo su integración e inserción en el nuevo contexto cultural. Esto implica que la cultura 

aprendida, construida e internalizada en un contexto cultural por los agentes sociales del cambio 

educativo, puede ser generalizada y usada en un contexto nuevo, con el sello individual de la experiencia 

de cada sujeto. Su originalidad como sujeto se manifiesta en la interiorización, asimilación y 

reconstrucción de esa cultura que le permite crecer como individuo sobre la base de la toma de 

conciencia del proceso, pero no sólo para transformar el contexto cultural en el proceso de formación, 

sino también para transformarse a si mismo en el acto de formación cultural.  

De hecho las actividades de formación cultural de la comunidad universitaria pueden definirse como 

actividades específicas de producción de potencialidades culturales susceptibles de ser transferidas 

posteriormente a otras situaciones diferentes a las situaciones de formaciones, por lo que resulta lógico 

pensar que se diseñaron pretendiendo incidir un ámbito específico de la personalidad del sujeto. Aunque 

se tenga clara las características de la “transferencias culturales” propiciada por la actividad de 

formación, así como el hecho de que no puede parcelar la personalidad de los sujetos para pretender 

desarrollar sus potencialidades “por turnos” o de manera aislada, es un hecho que desde la 

intencionalidad socio-individual formativa cultural puede focalizarse.  

La configuración de construcción de la omnivisión formativa cultural aparece como  expresión de un 

proceso de crecimiento personal, de apropiación, aplicación, construcción y extrapolación de la cultura 

que se ha internalizado durante todo el proceso formativo cultural universitario a otras situaciones o 

contextos de la vida cotidiana y que trasciende a la esfera conductual, pues confluyen un pensamiento y 

una actuación transformadora de la realidad, incluyendo al propio sujeto.  
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Presupone una visión general muy superior dentro del proceso formativo, es una construcción valórica 

conductual que encierra un  proceso de auto-desarrollo y autoformación cognitivo y actitudinal de los 

sujetos sociales del cambio, haciendo posible la transferencia de ese sistema de valores, creencias, 

normas, hábitos, costumbres internalizados durante el proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria a la esfera conductual, pues ha de regir la conducta de cada sujeto social como miembro de 

esa comunidad, o en su defecto, obliga a  tenerla en cuenta en una nueva actuación tanto en el ámbito 

personal como social. Por tanto, no es posible con toda seguridad, admitir que la totalidad de la 

personalidad del individuo es objeto de cambio con el proceso de formación, por ello es necesario admitir 

que diversas capacidades y disposiciones en el ser humano pueden constituir objetos de otras 

actividades de formación, pero en el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria con la 

construcción de la omnivisión formativa cultural, el sujeto puede llegar a desarrollar cuando pone en 

acción como consecuencias de diversas experiencias de formación, es la disposición natural a la que los 

psicólogos llaman aptitudes o capacidades y que no son otra cosa que las posibilidades concretas de 

evolucionar y transformarse teniendo como punto de partida dichas disposiciones y como punto de 

llegada una gran variedad de contextos culturales.  

El proceso de autoformación, resultado  de un proceso de autorreflexión formativo cultural, se convierte 

en un proceso de afianzamiento del estilo personal del saber, el hacer y de apertura permanente a una 

cultura enriquecedora de planteamientos fecundos desde el pensamiento creativo, la reflexión y 

comprensión de los proyectos institucionales y socio-relacionales. Presenta una dimensión subjetiva que 

expresa la elaboración por cada sujeto de esquemas de percepción e Interpretación de significados y 

sentidos culturales adquiridos en el proceso de socialización de la cultura universitaria donde se le da 

sentido y significado formativo a la cultura que se construye. En este proceso, la experiencia del sujeto se 

convierte en el modo de construir un saber aplicado y ordenado e ir redescubriendo nuevas relaciones, 
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sumar esfuerzos a través de una visión constructiva y global de la comunidad universitaria a partir de la 

producción de ideas y proyectos culturales organizados e interrelacionados.  

Por tanto, la configuración de construcción de la omnivisión formativa cultural emerge de la propia 

dinámica de la cultura adquirida por los individuos en el proceso formativo en su internalización-

externalización como y reflejada en las configuraciones de la gestión singularizada formativa cultural y la 

socialización formativa cultural. Esta visión de la formación, donde el individuo recibe “cultura” del 

exterior, que interioriza y resignifica, para luego exteriorizarlo nuevamente, recreándola, está íntimamente 

relacionada con la cultura y su proceso de sistematización, por lo que debe ser comprendida como la 

potencialidades de transformar en experiencias significativas los acontecimientos cotidianos o estilo de 

vida formativo cultural en el horizonte de un proyecto personal y colectivo Es ante todo, una construcción 

cultural por internalización de significativad externa, pero también por construcción propia, por medios de 

representaciones e interpretaciones que generen nuevos significados por propia reflexión del sujeto. 

Este proceso contiene prácticamente la totalidad de las experiencias vividas por el sujeto y pueden 

constituirse en práctica formativa cultural únicamente si se designan como tales, aquellas en las que 

media la intencionalidad formativas, factibles de ser realizadas para propiciar una dinamización del 

proceso formativo y vistas como una construcción cognitiva, pero a la vez, valórica conductual. Pero esta 

construcción cognitiva conductual con intencionalidad formativa cultural, tiene características distintas a 

los conocimientos propiamente teóricos, pues el sujeto recurre a la teoría para comprender mejor una 

situación y actuar de manera más o menos adecuada en correspondencia con su nivel cultural y su 

experiencia, por tanto, la validez de esta construcción está determinado por el éxito en el enfrentamiento 

a la situación, por su capacidad de orientar acciones que permitan lograr los objetivos.  

La construcción de la omnivisión formativa cultural obliga a la búsqueda por la comunidad universitaria, 

de un proceso de autorreflexión en y sobre la práctica cultural formativa, superando la tendencia a la 

repetición mecánica de procedimientos que en un momento determinado dieron buenos resultados o 
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culpar a los factores externos de los posibles fracasos. El reto para la comunidad universitaria estriba en 

orientarlos y motivarlos para que cuestionen permanentemente su práctica cultural, se expliciten los 

contenidos que lo sustentaron y produjeron durante su construcción. Ello permitirá que esta cultura sean 

confrontables, debatibles y en esa medida, puedan dialogar con la construcción epistémico que la 

sostiene, enriqueciéndola, recreándola.  

La autoformación conduce a la autorreflexión que implica un posicionamiento ético por parte del sujeto, 

pues está relacionado con normas de conductas y encierra una intencionalidad formativa cultural socio-

individual. Signa todo el proceso de formación cultural de la comunidad universitaria, lo atraviesa como 

un eje central y es el camino para sentar las bases de una nueva cultura universitaria, de avance en el 

crecimiento personal, compartido por la comunidad universitaria y conduce a un estilo nuevo de progreso 

vigoroso y sistemático de la sociedad.  La autoformación cultural debe aceptar que los sujetos sociales 

conciban la “formación”, “su formación“, “su autoformación” como un “proyecto de realización personal y 

existencial” que ha de asumirse no individualmente, aunque sí prioritariamente en interacción creadora 

con la comunidad universitaria y los sujetos sociales que la constituyen e impliquen a los procesos 

universitarios transformadores a la comunidad y la institución. 

El proceso de autoformación es resultado de un proceso de autorreflexión formativo cultural, un proyecto 

personal-existencial que ha de ser definido individual y engrandecido permanentemente como un logro al 

que debe defenderse como objetivo directriz permanente. Debe verse como un proyecto propio, con un 

enfoque personalizador, contextualizado, que sirva de base a la regulación humana y transformadora 

profunda de los estilos de vida de los sujetos. Cada sujeto social, es su principal protagonista de su 

realización, de las transformaciones intelectuales, emocionales y relacionales que es el contenido 

esencial de la formación donde los sujetos configuren un espacio propio de planificación mental y social.  

Está ligada a una línea de superación personal, presente en todo el modelo de gestión socio-individual de 

educabilidad cultural universitaria y marcando la trayectoria del perfeccionamiento individual, pues las 
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necesidades y expectativas de la formación que pueden requerir la concepción y la práctica cultural 

educativa han de ser explicitados y ofrecidas como una “línea personal de autorreflexión”.  

Se desarrolla fundamentalmente en los espacios de la educación superior por el alto afianzamiento de los 

intereses y motivaciones sociales y encierra un sistema de relaciones que implica la inmersión consciente 

del sujeto en el mundo de la experiencia, cargado de connotaciones, valores, intercambios simbólicos, 

correspondencia afectiva, intereses sociales o múltiples escenarios y contextos culturales. Es a partir de 

la reflexión sobre la experiencia personal y compartida, es decir la interexperiencia, que se abre la 

posibilidad de convertir las vivencias cotidianas en experiencias de formación, esa unión de la acción con 

el pensamiento por vía de la reflexión, resulta mediación fundamental en los procesos de formación. 

Puede definirse como un análisis sistemático del contexto, que orienta las acciones de los sujetos e 

involucra el conocimiento teórico y científico como instrumento de los esquemas de pensamiento 

utilizados en la práctica cultural para conformar el pensamiento práctico y reflexivo en la acción del 

sujeto. Este sistema de relaciones deviene la dimensión de sistematización formativa del estilo de la 

identidad cultural.     
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La sistematización formativa del estilo de la identidad cultural como proceso de auto-reflexión 

formativa pretende ordenar y organizar lo que ha sido la marcha de los procesos formativos culturales, 

sus resultados, la búsqueda de su dinámica y las dimensiones que puedan explicar el curso que asumió 

el trabajo realizado por la comunidad universitaria para la apropiación de un estilo institucional formativo 

cultural. Está muy relacionado, no sólo con el proceso de formación cultural de la comunidad 

universitaria, con el  conjunto de influencias reciprocas entre el sujeto y la sociedad con el fin de lograr su 

plena inserción a ella, implica también un proceso de socialización del sujeto como proceso 

históricamente condicionado por el contexto cultural universitario que se dirige a la formación y desarrollo 

de la personalidad a través de la transmisión y apropiación de la cultura de la humanidad.  

Es por ello que se define a la dimensión de sistematización formativa del estilo de identidad cultural 

como el resultado del conjunto de influencias formativas a través de los cuales el sujeto construye, se 

apropia, difunde, recrea y crea la cultura universitaria, contextualizada por el sistema de normas, 

creencias y valores propios de la comunidad, permitiendo al sujeto actuar como miembro pleno de esa 

comunidad y a la vez, la realización y configuración de su personalidad como sujeto y agente social del 

cambio educativo sobre la base de su mundo experimental, apoyándose en su auto-reflexión formativa 

cultural.  

En ella se Integra de manera intencionada y crítica el acumulado cultural y científico de la sociedad en su 

contexto con las necesidades, intereses y experiencias vitales en las diferentes dimensiones 

configuradas de lo humano, ya sea personal, grupal, comunitario e institucional brindando mecanismos 

culturales necesarias para que los sujetos sociales involucrados, a partir de su autorreflexión formativa 

cultural, esté capacitados para afrontar la realidad, transformándose las maneras de comprender, 

expresar y hacer a partir de una renovada red de intenciones y relaciones formativas culturales adquirida 

en el proceso formativo, pero conservando el sentido de pertenencia a la institución.          
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Desde la perspectiva de la experiencia educativa es un sistema de prácticas formativas culturales donde 

los diferentes actores que forman parte de de la comunidad universitaria internalizan, reproducen y 

construyen significados y sentidos formativos culturales desde sus propios horizontes culturales y 

sociales, de sus referentes culturales adquiridos en el proceso formativo universitario que son reflejos a 

su vez del estilo de vida institucional, de los sentidos subjetivos que orientan las prácticas culturales de 

los sujetos como miembros de una comunidad. Pero debe verse ante todo, como un proceso de 

autorreflexión formativa y de construcción cultural, de experiencias prácticas, de proyectos formativos y 

de prácticas culturales que se van gestado sobre la base de las propias experiencias del sujeto que va 

reconstruyendo y explicitando el referencial que le da sentido al constructo cultural universitario con el 

sello del sentido de pertenencia a la institución y se manifiesta en la esfera conductual.  

Es sobre todo un proceso de sistematización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural de 

las universidades, de su identidad formativa y expresión no sólo de la internalización de las normas, 

ideas, creencias y valores por la comunidad universitaria, sino también resultado del desarrollo 

progresivo de las potencialidades culturales de los sujetos implicados y la integración entre ellos, lo que 

presupone la apropiación y recreación de la cultura universitaria, de sus relaciones de síntesis y 

estructura epistemológica y ser capaz de revelar nuevas relaciones entre ella como resultado de la 

reelaboración en el propio proceso de sistematización donde se explicita la identidad y el sentido de 

pertenencia a la comunidad. Implica la reconstrucción de los sentidos formativos personales en el 

contexto cultural universitario y se convierte en uno de los indicadores del desarrollo personal, dejando 

establecido que su realidad cultural se construye y reconstruye subjetivamente sobre la base de su 

mundo experimental, apoyándose en su auto-reflexión formativa cultural y convirtiéndolo en miembro de 

esa institución, pues presupone el desarrollo y conformación del sentido de pertenencia.  

Desde el punto de vista formativo se convierte en un instrumento de gestión socio-individual para 

desarrollar y construir relaciones humanas, pues “humaniza al ser humano” a través de la socialización 
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formativa cultural, al reconocerlo como parte de esa comunidad, a la vez que permite una interpretación 

crítica de aquella parte de la cultura que han sido transmitidos por los sistemas educativos en su proceso 

formativo, pero con el sello de su experiencia, de su nivel cultural. A través de ella los sujetos se apropian 

de la experiencias transmitidas por los sistemas formativos, se convierten en constructores de sus 

propios proyectos, de sus propios sentidos formativos sobre la base de la interpretación y comprensión 

del contexto y de sus vivencias, de la identificación que los sujetos otorgan a sus prácticas culturales y 

les propicia una visión del mundo construida por los contenidos culturales preparados por la educación.  

La identificación y construcción de sentidos formativos implica, direccionalizar la auto-gestión educativa, 

al seleccionar y organizar la información por el sujeto como parte de su gestión singularizada; establecer 

el sistema de relaciones; construir síntesis e interpretar experiencias y vivencias. Esto implica que la 

sistematización del estilo de la identidad formativa cultural captura los significados de las prácticas 

culturales de la comunidad universitaria, su intencionalidad formativa y sus efectos con el propósito de 

comunicar y recrear la cultura producida dentro de la comunidad universitaria. Por tanto, al proceso de 

sistematización le antecede una práctica cultural, donde cada sujeto es a su vez, objeto de la 

construcción cultural al poseer percepciones y cultural acumulada que enriquece, dándole su carácter de 

interactividad, pues es un proceso de interlocución e interrelación entre sujetos sobre la base de su 

intencionalidad socio-individual donde se negocian discursos, teorías y construcciones culturales desde 

el punto de vista formativo, donde interesa tanto el proceso como el resultado, pues su objetivo se refleja 

en la esfera conductual que lo identifica como miembro de esa comunidad.  

La propia estructura de la práctica cultural permite develar aspectos para la sistematización formativa 

cultural al estar compuesta por los sujetos que experimentan la práctica; el contexto como espacios 

temporal donde la misma se desarrolla o es influenciada de una manera u otra; la intencionalidad 

formativa que expresan los sentidos, intereses, motivaciones que orientan la práctica; los referentes 
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culturales que orientan, retroalimentan o condicionan la práctica; el contenido que encierra los códigos, 

mensajes, las emociones, los sentimientos  que tienen el sujeto, mediando el las relaciones y dinámica 

de la práctica y los resultados o productos que se producen desde la práctica, son los cambios, las 

transformaciones de las condiciones sociales de los sujetos y su relación.           

En esta sistematización formativa del estilo de la identidad cultural se van gestando las experiencias del 

sujeto, que a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido, 

los factores que han intervenido en dicho proceso, así cómo se han relacionado entre sí y el porque lo 

han hecho de ese modo y no de otro los sujetos sociales. Provoca procesos de construcción cultural con 

visión de futuro para mejorar la práctica cultural al llevar implícito la autorreflexión formativa cultural de 

los sujetos implicados. Para poder comprender toda su riqueza es necesario prestar atención a la unidad 

dialéctica entre socialización formativo cultural y la gestión singularizada formativo cultural que refleja la 

individualización del sujeto, por cuanto a la objetivación de los contenidos culturales es un proceso 

netamente individualizado, de carácter personal, en el cual el sujeto procesa la realidad de manera muy 

particular, aportando los resultados de la propia recreación como ente social activo.  

Esto está dado por el doble carácter del proceso formativo cultural de la comunidad universitaria donde 

por un lado se construyen contenidos culturales socialmente válidos y por otro lado presupone la práctica 

cultural del sujeto en contexto como miembro de una comunidad, proceso donde se interiorizan los 

contenidos culturales por los sujetos que les permite variar sus puntos de vistas, criterios, revalorizar su 

experiencia personal a partir del estilo colectivo y su objetivización donde los hechos y prácticas 

culturales se concretan en el sujeto. Ambos elementos están presentes en la sistematización formativa 

del estilo de la identidad cultural pues en ella se realiza la individualización del sujeto, por cuanto la 

objetivación de la cultura es un proceso de carácter personal en el que cada sujeto procesa la realidad de 

manera muy particular, aportando los resultados de la propia recreación como ente social activo. Pero a 
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la vez, se establece un sistema de influencias ejercidas por la sociedad sobre los sujetos a través de la 

socialización formativa cultural que conduce a la formación y desarrollo de la personalidad, medida 

individual de la asimilación y objetivización de los contenidos culturales válidos que se logra en el 

transcurso de la praxis cultural.  

Pero la sistematización formativa de la identidad cultural se desarrolla desde una pregunta eje, desde un 

aspecto que se considere en relevante para la comprensión de la práctica cultural universitaria. Aunque 

el ideal sea la comprensión de la totalidad de la práctica cultural, por razones metodológicas y de 

rigurosidad en el proceso, se recomienda definir un aspecto central, reconstruir la práctica cultural a partir 

de él, pues en ella se puede hacer énfasis en los contenidos de la práctica, enfoques, métodos, técnicas, 

instrumentos, estrategias, formas de trabajo, modos de organización, dinámicas de la interacción, entre 

otros, por lo que es significativo señalar que en este proceso de construcción y apropiación de la cultura, 

el sujeto interactúa con otros sujetos descubriendo ante él los conocimientos, experiencias contenidas en 

los objetos, en la vida social, en el lenguaje, los cuales le sirven de modelo en las relaciones con otras 

sujetos, como contraposición y adquiere singular importancia en la formación de su personalidad. El 

proceso formativo facilita a la comunidad universitaria la adquisición, transmisión, construcción de los 

conocimientos, experiencias acumuladas, creación y consolidación de tradiciones propios de cada 

comunidad, elemento indispensable para comprender su formación cultural.  

La sistematización formativa de la identidad cultural es una labor interpretativa y de autorreflexión 

formativa cultural de los sujetos, donde la práctica cultural va develando intencionalidades, sentidos y 

dinámicas para reconstruir las relaciones entre los sujetos en la práctica cultural y dar cuenta de la 

densidad cultural de las experiencias. Desde el punto de vista hermenéutico es un enfoque con una 

perspectiva privilegiada, de comprensión, significatividad y referencia cultural de los sujetos y sus 

prácticas, se pretende comprender los significados, sentidos y acciones de los sujetos para entender la 
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lógica e interpretaciones de las relaciones sociales en sus práctica cultural comunitaria, valorarlas para 

aprender de ellas, involucrar una reflexión ordenada en los procesos de intervención social y consignar y 

propicia mejorar o enriquecer esas prácticas posteriores de la comunidad universitaria. Este es un 

mecanismo que permite mejorar las prácticas universitaria y sus efectos; generar nuevas motivaciones; 

mayor cohesión grupal; enriquecer la teoría; dotarla de sentido formativo; construir un pensamiento 

identitario y de sentido de pertenencia; innovar formas y métodos de las instituciones en la formación 

cultural y construir propuestas alternativas.  

La gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria es entonces un proceso que se 

construye y desarrolla, solamente en un contexto educativo universitario como espacio de la educación 

superior donde sólo es posible la construcción de ese contenido epistémico con un alto contenido ético, 

resultado de un proceso auto-reflexivo entre agentes de cambios, que forman parte de la comunidad 

universitaria y a partir de las necesidades sociales e individuales, surge del sistema de relaciones que 

dimanan entre las dimensiones de aprehensión del estilo de la identidad formativa cultural y la 

sistematización formativa identidad cultural. Se convierte en el objetivo supremo del proceso de 

formación cultural universitario, cuya finalidad es la construcción de la identidad formativa universitaria 

resultado de un proceso de gestión socio-individual, de construcción de esa identidad centrado en la 

apropiación de un estilo colectivo institucional que sólo es posible a través de la contextualización de la 

intencionalidad socio-individual formativa cultural desde la construcción de una omnivisión formativa.  

En el proceso de la gestión educativa cultural universitario se connota el siguiente sistema de 

relaciones:  

• El carácter intencional socio-individual e interactivo de la formación del estilo de educabilidad 

cultural de la comunidad universitaria. 

• El carácter de gestión formativa socializada en la construcción de la cultura universitaria.  
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• El carácter integrador de la aprehensión de la identidad cultural y la sistematización de la 

formación de la identidad en la educabilidad cultural universitaria.  

Este sistema de relaciones conduce a la regularidad de que la lógica integradora del proceso de gestión 

socio-individual de la educabilidad cultural universitaria expresada en la sistematización de la 

construcción socializada de la cultura universitaria y la formación de un estilo de su educabilidad cultural. 

2.3. Estrategia Educativa de Gestión Socio-individual de la Educabilidad Cultural Universitaria  

El desarrollo y conformación de la educabilidad cultural universitaria se materializa con el establecimiento 

de una estrategia educativa de gestión socio-individual de la educabilidad cultural de la comunidad 

universitaria que permita definir los objetivos y acciones concretas conducentes a la formación cultural de 

todos los sujetos sociales que forman parte de la comunidad universitaria desde una concepción holística 

e integrada de la cultura universitaria, donde se conjugan los procesos de gestión formativa cultural 

individual y social en el propio procesos de construcción cultural interactiva dentro de la práctica cultural 

en el contexto universitario y propiciar el desarrollo del sentido de pertenencia de esa comunidad 

universitaria.  

En correspondencia con la regularidad que emana del modelo, esta estrategia debe configurarse 

teniendo en cuenta las dimensiones de sistematización identitaria formativa cultural y la de 

aprehensión de la identidad formativa cultural que caracterizan la educabilidad cultural universitaria, 

donde la comunidad universitaria proyecta, ejecuta y controla las prácticas culturales para desarrollar esa 

intencionalidad de formación cultural a través de la conjugación de los objetivos formativos que tiene la 

institución para el cumplimiento de su encargo social y los intereses formativos individuales de sus 

miembros reflejados en la cultura universitaria, cuyo resultado es la conformación y desarrollo del sentido 

de pertenencia de los miembros de la comunidad a la institución. Este complejo proceso hace que la  

estrategia de gestión educativa debe configurarse en dos etapas que expresan estas dos dimensiones, 
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es decir, la etapa de sistematización formativa del estilo de la identidad cultural y la etapa de 

aprehensión del estilo de la identidad formativa cultural.  

Para la elaboración de la estrategia de gestión educativa debe tenerse en cuenta el carácter dialéctico y 

contradictorio de ambas etapas, lo que justifica una estrategia activa, contextualizada, flexible, que tenga 

en cuenta tanto lo social e individual del proceso formativo. Cada etapa está conformada por momentos 

que estructuran y concretan las configuraciones, así como diseñar el sistema de acciones para el 

cumplimiento y perfeccionamiento del proceso de formación cultural de la comunidad cultural universitaria 

sin olvidar a todos los miembros de la comunidad universitaria que intervienen en el proceso formativo 

cultural, condición indispensable para propiciar el desarrollo del sentido de pertenencia a esa comunidad.  

Para su materialización se prevé un análisis del contexto formativo cultural universitario, donde confluyen 

las condiciones externas e internas que condicionan el cumplimiento de los objetivos formativos 

culturales propuestos por la institución en correspondencia con las necesidades formativas de los 

miembros de la comunidad universitaria. El propósito del análisis es definir las oportunidades y amenazas 

que puedan deparar ese contexto universitario, así como la posibilidad de prever los cambios y 

reaccionar ante ellos. Las condiciones externas, aunque son reflejo de las condiciones internas, 

encierran el sistema de relaciones que actúan sobre la universidad con independencia de las funciones 

formativas que desempeñan y el sector donde clasifican y afectan al conjunto de actividades de la 

sociedad. Para la definición de estos aspectos se tendrá en cuenta los siguientes elementos: 

- Política formativa cultural del Ministerio y del territorio. 

- Desarrollo científico tecnológico. 

- Disposición y posibilidades reales de intercambio con otras organizaciones e instituciones 

culturales del territorio de emprender las acciones formativas. 

- Condiciones económicas del territorio.   



  Capítulo II 
 

82

Las condiciones internas encierran el sistema de relaciones que se establecen entre los sujetos 

sociales que intervienen directa o indirectamente en el proceso formativo cultural y son esenciales para el 

logro de los objetivos propuestos. La estrategia de gestión educativa cultural tiene como objetivo 

esencial la formación del sentido de pertenencia de la comunidad universitaria a partir del proceso de 

formación cultural de la comunidad universitaria y con este objetivo se procede a la precisión de las 

acciones formativas culturales y están relacionados con: 

- Disposición administrativa y política de la Facultad y de la comunidad universitaria, para 

emprender la estrategia propuesta. 

- Aseguramiento material y humano para emprender las acciones formativas culturales.   

- Dirección colegiada entre todas las organizaciones políticas y de masas de la Facultad. 

 I.- Etapa de aprehensión del estilo de la identidad formativa cultural universitaria. 

En esta etapa el diseño y conformación de las prácticas culturales universitarias van dirigidas a relacionar 

el contenido cultural que se construye y del cual se deben apropiar los miembros de la comunidad 

universitaria, en correspondencia con las necesidades formativas socio-individuales para poder actuar 

posteriormente como agentes de cambio educativo, producir esquemas de interpretación para 

comprender y descifrar las prácticas culturales de su comunidad, la construcción de sentidos culturales 

que les permita apropiarse de la misma, su reconstrucción y superación, determinando los estilos de 

enfrentamiento a las situaciones de vida de la institución. Su objetivo esencial es la aprehensión del 

sentido de pertenencia de la comunidad universitaria a través del proceso de formación cultural. Por el 

carácter holístico, sistémico y dialéctico el sistema de acciones en el contexto de  formación cultural 

universitario debe tener en cuenta:   

1. Identificar y establecer correspondencia entre los objetivos formativos y culturales de la 

Universidad como institución social dentro del sistema de Educación Superior.  
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2. Construir diseños de estrategias formativas culturales con flexibilidad que permitan atender las 

necesidades e intenciones individuales y sociales que se irán configurando de forma sistemática 

durante el proceso de construcción cultural. 

3. Creación de condiciones objetivas y sujetivas para asegurar la efectividad del proceso formativo 

cultural en los contextos universitarios.   

 a)  Momento de contextualización de la intencionalidad socio-individual formativa cultural.  

Este momento permite la contextualización de la intencionalidad formativa cultural universitaria en 

correspondencia con los códigos culturales que configuran el modo de hacer, pensar y actuar de la 

comunidad universitaria, sustentada en valores, criterios, puntos de vistas codificados, asumido por dicha 

comunidad y que lo distinguen de las demás comunidades universitarias. La gestión educativa debe 

adecuar su intencionalidad formativa al contexto teniendo en cuenta tanto el plano social como individual 

del proceso por lo que las prácticas culturales universitarias que se realicen deben adecuarse al entorno 

cambiante de la universidad. Comprende acciones como: 

1.- Determinar el contexto cultural por la ubicación geográfica, tipo de institución y variable social, 

ideológica, cultural, científica o tecnológica que la puedan condicionar.   

2.- Contextualizar la intencionalidad socio-individual formativa cultural a partir de la identidad formativa 

cultural que se pretende aprehender.  

Se debe tener en cuenta:  

a) Misión y visión de la institución. 

b) Códigos culturales que se pretenden fortalecer o formar en la comunidad universitaria como 

reflejo de significados compartidos por una cultura universitaria a través de la asunción de un 

estilo de vida institucional. 

c) Política de gestión socio-individual formativa cultural diseñada por la institución universitaria. 
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3.- Reconocer los propósitos, metas y objetivos formativos culturales de las universidades como 

instituciones sociales que enuncian su naturaleza jurídica y se formulen a la luz de la necesidad de la 

conformación de la identidad formativa propia de la institución y su estrategia de gestión educativa en 

correspondencia con ese contexto cultural. Se tendrá en cuenta a los siguientes elementos. 

a) Determinaciones de las necesidades e intenciones socio-individuales al contexto y su relación con la 

formación cultural de la comunidad universitaria. 

b) Política ministerial, institucional y regional con respecto a la formación cultural universitaria. 

c) Condiciones socio-económicas del territorio que condicionan las necesidades sociales y propician su 

conjugación con las estrategias educativas universitarias. 

b) Momento de apropiación del contenido formativo cultural.  

Este momento permite a toda la comunidad universitaria orientar y movilizar sus esfuerzos en función del 

proceso de educabilidad cultural, independientemente del papel que desempeñe en el mismo. Debe 

posibilitar la identificación de las exigencias del proceso formativo cultural, conocer su importancia, el 

papel de cada uno de los sujetos implicados y comprender la necesidad de lograr las transformaciones 

previstas. Comprende acciones como: 

1.- Construir los contenidos formativos culturales de relevancia para la comunidad universitaria que se 

puedan integrar al constructo formativo cultural y su relación con los objetivos formativos de las prácticas 

culturales.  

2.- Diseñar estrategias de gestión educativa que tengan como sustento el contenido formativo cultural, 

expresión el tipo de sujeto que se quiere formar, la comunidad que se desea construir, la identidad 

cultural que se aspira a consolidar o recuperar, los objetivos formativos por los cuales hay que trabajar. 

3-. Establecer reuniones de trabajadores como espacios de construcción cultural donde coincidan los 

sujetos vinculados al proceso formativo cultural ya sea de forma directa o de forma indirecta y permita la 

aprehensión de los caracteres distintivos que identifican la institución como tal. 
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c) Momento de desarrollo de las interrelaciones comunicativas formativas culturales.  

En este momento se debe estimular la comprensión de la necesidad de la estrategia de gestión educativa 

sustentado en el intercambio comunicativo entre los sujetos sociales, para desarrollar el diálogo, el 

intercambios entre los sujetos que forman parte de la comunidad universitaria, la confianza en el éxito, 

creando un clima favorable que tendrá su implementación en el desarrollo del pensamiento positivo y 

reflexivo y la consideración de que con el esfuerzo de todos se pueden cumplir los objetivos propuestos. 

Es además necesario el reconocimiento de las limitaciones para alcanzar el mejor desempeño posible de 

sus funciones y las reales posibilidades para el desarrollo de la estrategia de gestión educativa. Se 

convierte en un desafió de la universidad, el establecimiento del diálogo y la reflexión entre los miembros 

de la comunidad universitaria, para desarrollar su sentido de pertenencia. Comprende acciones como: 

1. Diseñar espacios de participación y construcción cultural para la interiorización de su misión 

movilizadora y llegar a acuerdos consensuales entre los sujetos que forman parte de la 

comunidad universitaria sobre las estrategias de formación cultural y vías para lograrlo.  

2. Crear espacios para desarrollar las interacciones comunicativas entre todos los miembros de la 

comunidad universitaria implicadas en el proceso formativo y donde se manifieste el análisis, la 

reflexión, la argumentación y la valoración de todos los aspectos tratados.   

3.- Diseñar estrategias de gestión educativa que propicien la construcción formativa cultural y 

permita:  

• El desarrollo de prácticas culturales donde se destaque la intencionalidad formativa cultural 

socio-individual independientemente del papel que el sujeto social desempeñe en el proceso. 

• Establecimiento de relaciones comunicativas entre los sujetos docentes y no docentes que 

facilite la interiorización y necesidad del proceso formativo cultural.  
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• Estimular la comprensión de la necesidad de la estrategia de gestión, la confianza en el éxito por 

su establecimiento y la consideración de que con el esfuerzo y el trabajo de todos, se puedan 

cumplir los objetivos propuestos. 

d) Momento de formación de un estilo de educabilidad cultural universitaria.  

En este momento se produce una interacción entre los sujetos sociales que forman parte de la 

comunidad universitaria por la asunción de la cultura universitaria y la apropiación  de un estilo 

institucional que se refleja en su esfera conductual. Los sujetos reconocen sus verdaderas posibilidades 

para asumir un papel protagónico en sus diferentes espacios de participación y asumir determinada 

decisión en relación con las transformaciones que en ellos se desea lograr. Comprende acciones como: 

1.- Instrumentar espacios de debates como práctica cultural con intencionalidad formativa, en relación 

con la estructura organizacional y la cultura universitaria que se ha sustenta en valores, creencias, 

tradiciones y costumbres, pero a la vez ha sustentan la historia de la institución.  

2.- Valorar críticamente los patrones culturales históricamente desarrollados  y asumidos por la institución 

en espacios socioculturales y la creación de espacios de identidad simbólicos diferenciados. 

3.- Establecer espacios de debate y reflexión para la asunción de la cosmovisión institucional como 

reflejo de su ideología, actitudes y normas institucionales establecidas y su contextualización.  

II-.Etapa de sistematización formativa del estilo de la identidad formativa cultural.  

En esta etapa se pretende darle a la comunidad universitaria la oportunidad de creación, de innovación, 

de transformación a la actitud cotidiana de sus sujetos sociales que se sustenta en las prácticas 

culturales en su contexto. Se debe asumir un proyecto cultural que significa la posibilidad de que sus 

actores puedan ser, sentir, crear, soñar, comprometerse y reinventar la universidad, dado como resultado 

del conjunto de influencias educativas a través de los cuales el sujeto construye, se apropia, difunde, 

recrea y crea la cultura universitaria, contextualizada por el sistema de conocimientos, normas, creencias 

y valores propios de la comunidad, permitiendo al sujeto actuar como miembro pleno de esa comunidad y 
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a la vez, la realización y configuración de su personalidad como sujeto social y agente social del cambio 

educativo sobre la base de su mundo experimental, apoyándose en su auto-reflexión formativa cultural.   

a) Momento de gestión singularizada formativa cultural. 

En este momento se debe propiciar la construcción del sentido y significado formativo cultural en 

correspondencia con los intereses, aspiraciones, motivaciones de los sujetos sociales del cambio 

educativo en contextos culturales universitario construidos y asumidos por la comunidad universitaria. La 

autogestión educativa se trazan a partir de sus necesidades formativas culturales y en correspondencia 

con las necesidad sociales, vía para diseñar propuestas y estrategias educativas que le permitirán el 

logro de su bienestar individual y comunitario, lo que implica una autoformación reflexiva continuada en 

correspondencia con el contexto universitario. Presupone una individualización formativa, una gestión 

singularizada como resultado de la personalidad y expresión de la medida individual de la asimilación e 

internalización de los contenidos formativos culturales sobre la base de la autorreflexión formativa 

cultural.  

Comprende acciones como: 

1.- Proyectar prácticas formativas culturales que propicien la necesidad de compartir y socializar las 

prácticas formativas culturales individuales y sociales. 

2 -.Identificar las necesidades e intencionalidad formativa cultural individualizada para diseñar la gestión 

formativa cultural del sujeto. 

3 - Potenciar un proceso auto formativo lo implique la comprensión y apropiación de la cultura que la 

sostiene a partir del diseño de cursos de adiestramiento o superación profesional y cultural. 

b) Momento de socialización formativa cultural. 

En este momento se debe producir la interiorización de los valores y roles culturales de la comunidad 

universitaria en la que se vive para ser miembro competente de esa la misma. A través de él se logra que 

el sujeto social del cambio se ajuste al contexto cultural estatuido y lo asuma, por lo cual la comunidad se 
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reproduce por sí misma en una nueva generación, mediante la socialización de valores y las tradiciones 

del pasado que se continúan y perpetúan. Implica la creación de un sistema de relaciones 

interpersonales que incida directamente en su inserción natural y coherente en los contextos culturales y 

en el sistema de relaciones que se establecen, teniendo en cuenta la diversidad de sujetos sociales que 

interactúan  en el proceso. Comprende acciones como: 

1. Crear espacios de construcción cultural como cursos de recalificación o formación cultural en 

general, donde puedan converger todos lo miembros de la comunidad universitaria. 

2. Políticas culturales incluyentes que refuercen la motivación y reafirmen el sentido de pertenencia, 

eleva el interés por la actividad que realiza  y crea las condiciones que les permitan asumir una 

actitud consciente y responsable ante su labor. 

3. Desarrollar espacios formativos culturales que conjuguen la intencionalidad socio-individual 

valorando, el nivel de autogestión alcanzado, la responsabilidad en el cumplimiento de la tarea, 

el interés por el desarrollo de la actividad realizada y por la toma de decisiones con un mayor 

grado de pertenencia y concientización de su misión social.    

c) Momento de construcción de la omnivisión formativa cultural. 

En este momento se produce la construcción valórica del sujeto que marca su comportamiento, su 

conducta en lo personal y en lo social, como las posibilidades concretas de evolucionar y transformarse 

como sujeto social del cambio teniendo como punto de partida dichas disposiciones y como punto de 

llegada una gran variedad de contextos culturales. Comprende acciones como: 

1.- Diseñar prácticas culturales que demuestre la transferencia de la cultura universitaria a la esfera 

conductual reflejadas en el reconocimiento de si mismo, sus proyecciones, sus cualidades morales y 

personales que se refleja en su actuación cotidiana.  

2- Valorar las respuestas de la comunidad universitaria a través de su participación en las actividades 

formativas culturales diseñadas y construidas por la comunidad. 



  Capítulo II 
 

89

3-. Potenciar la asunción de una posición activa ante las tareas formativas como expresión de la 

búsqueda consciente de la solución a los problemas, de la elevación de la confianza en si mismo,  el 

crecimiento ante situaciones críticas, utilizando recursos creativos.   

2.3.2 Evaluación del impacto de la estrategia.  

La estrategia de gestión educativa cultural ha sido sometida a un proceso de evaluación y control desde 

su propia concepción, lo que permite hacer valoraciones y correcciones necesarias acorde con las 

dificultades que se manifiestan y en correspondencia con ello evaluar la estrategia a partir de los 

objetivos previstos y estará dirigida al logro de los resultados propuestos. Las valoraciones 

fundamentales que se aportaran para los efectos evaluativos, están en relación con los siguientes 

criterios de evaluación:   

1.- Organicidad de las actividades formativas culturales: que expresa en que medida ha sido efectiva 

las condiciones objetivas y subjetivas creadas por la institución para la satisfacción de las necesidades e 

intenciones formativas culturales, tanto individual como institucional. 

Indicadores: 

- Flexibilización de la complejidad en el diseño de las actividades formativas culturales, que potencien la 

toma de decisiones estratégicas individualizadas.  

- Proyección de prácticas culturales que propicien la necesidad de compartir y socializar experiencias 

formativas culturales entre los sujetos sociales del cambio. 

- Viabilidad de las prácticas culturales para potenciar la toma de decisiones en el diseño y control de 

estrategias individualizadas con los objetivos formativos y culturales de la institución. 

2.- Evaluación de la efectividad del proceso: contempla la revisión de la precisión y eficacia de las 

acciones formativas culturales que se ejecutan tanto desde el punto de vista institucional como personal.  

Indicadores:  

- Participación efectiva de los sujetos del cambio en el proceso formativo cultural. 
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- Estimulación de la autonomía formativa cultural universitaria en correspondencia con sus costumbres y 

tradiciones universitarias. 

- Establecimiento de comunicación efectiva entre los miembros de la comunidad universitaria que 

estimule y motive su realización, independientemente del aspecto logístico. 

3.- Grado de implicación y participación de los sujetos: identifica los beneficios que genera la 

formación en la comunidad universitaria cómo desde la formación individual se transforma el contexto 

cultural en que el sujeto se forma y debe ser posible comprobar los cambios 

Indicadores:         

- Reflexión crítica que dinamice la concientización del proceso formativo y cultural, se concretice en la 

reunión de trabajadores y el contenido que se discuta y proyecte sea el de la formación cultural de los 

miembros de la comunidad universitaria. 

- Diversificación de las prácticas formativas culturales que reflejen los intereses y aspiraciones de todos 

los sujetos sociales que intervienen en el proceso formativo  

- Perfeccionar la política de estimulo material y espiritual entre los miembros de la comunidad 

universitaria como mecanismo para incentivar el trabajo.  
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Conclusiones del Capitulo II: 

-. El modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria se sustenta en el sistema 

de relaciones que se establece entre las dimensiones de la aprehensión del estilo de la identidad 

formativa cultural y la sistematización formativa del estilo de la identidad cultural. 

-. En el modelo propuesto se revelan las relaciones de: el carácter intencional socio-individual e 

interactivo de la formación del estilo de educabilidasd cultural de la comunidad universitaria, el carácter 

de gestión formativa socializada en la construcción de la cultura universitaria y el carácter integrador de la 

aprehensión de la identidad cultural y la sistematización de la formación de la identidad en la 

educabilidad cultural universitaria.  

-.  Como regularidad del modelo propuesto se connota la lógica integradora del proceso de gestión socio-

individual de la educabilidad cultural universitaria expresada en la sistematización de la construcción 

socializada de la cultura universitaria y la formación de un estilo de su educabilidad cultural. 

- El sistema de relaciones y la regularidad, reveladora de la modelación del proceso de gestión socio-

individual de la educabilidad cultural de la comunidad universitaria, sustenta la estrategia de gestión 

educativa, lo cual es contentiva de dos etapas con sus correspondientes momentos y acciones, como vía 

de instrumentación en la praxis formativa cultural de la comunidad universitaria. 
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CAPÍTULO III. CORROBORACIÓN CIENTÍFICO METODOLÓGICO DE LOS APORTES DE LA 

INVESTIGACIÓN 

Introducción 

En este capitulo se valoran los resultados científicos obtenidos del modelo de gestión educativa cultural 

universitario y la estrategia de gestión educativa como aportes de la investigación a partir del método de 

criterio de expertos y el de taller de socialización, paso esencial que permitió contar con criterios 

científicos-metodológicos para su corroboración. Además, se ejemplifica la aplicación parcial de la 

estrategia en la Facultad de Letras de la Universidad de Oriente, lo que permitió revelar el 

comportamiento del proceso y mostrar sus principales resultados.  

 3.1 Valoración del modelo y de la estrategia de gestión educativa propuesta a partir de la 

realización de Talleres de Socialización  y Criterio de Expertos 

3.1.1 Valoración científica través de los talleres de Socialización. 

Los Talleres de Socialización se convocaron con el objetivo general de valorar y enriquecer los aportes 

fundamentales de la investigación. Se realizaron 4 talleres de socialización. En tres de ellos se logró 

reunir a un grupo de trabajadores docentes y no docentes de la Universidad de Oriente, seleccionados a 

partir, primero, de los cursos políticos del Partido convocados en ambas sedes y aprovechando la 

diversidad de sujetos que asisten al mismo y por la heterogeneidad de áreas que representan, segundo, 

a solicitud del aspirante por la necesidad y requerimientos de la investigación de contar con todos los 

sujetos sociales que intervienen en el proceso formativo ya sean los docentes o no docentes. Se realizó 

un taller con estudiantes de 4to año Letras y 2do año Arte con el objetivo de abarcar toda la mayor 

muestra posible y no dejar fuera un sector tan importante dentro de la comunidad universitaria. 
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Los objetivos específicos de los Talleres de Socialización estuvieron dirigidos a valorar y enriquecer el 

modelo y la estrategia de gestión socio-individual cultural universitaria, teniendo en cuenta: 

• Búsqueda de criterios básicos para acortar la diferencia entre el personal docente y no docente 

en lo referente a su papel en el proceso formativo cultural de la comunidad universitaria 

defendido en el modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria 

propuesto. 

• El enriquecimiento del modelo a partir de la interpretación, las sugerencias y recomendaciones 

de los sujetos sociales del cambio educativo independientemente del lugar y papel que ocupen 

en el proceso formativo cultural. 

• La valoración de la factibilidad, viabilidad y aceptación por parte de la comunidad universitaria de 

la estrategia de gestión educativa propuesta.  

Los procedimientos metodológicos del taller fueron los siguientes: 

1.- En los talleres de socialización se partió de una exposición sucinta por el aspirante de la lógica de la 

investigación y de los principales objetivos que se persiguen con la misma, los principales resultados 

alcanzados hasta el momento y las insuficiencias que aun subsisten. 

2.- Se propició y produjo un intercambio y autorreflexión entre los sujetos sociales que conforman la 

comunidad universitaria, a través de la exposición de criterios valorativos y preguntas y respuestas 

acerca de las principales insuficiencias y logros de la propuesta de formación cultural universitaria, así 

como sugerencias y recomendaciones para su perfeccionamiento. 

3.- Como resultado del intercambio y reflexión se obtiene una construcción reflexiva de ideas y 

valoraciones de los sujetos que contribuyen al logro de los objetivos propuestos en la investigación y el 

reconocimiento de la importancia y necesidad de la misma.  

 Los resultados del taller se sintetizan en el siguiente resumen:  
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1.- Las propuestas formativas culturales expuestas en la investigación, permite declarar que las ideas 

defendidas en la investigación son viables y necesarias para el logro de los objetivos formativos 

culturales aspirados por la Educación Superior en la contemporaneidad. 

2.- Es novedosa y necesaria la posición de considerar al personal no docente dentro de la comunidad 

universitaria y que se valore su papel en el proceso formativo cultural, pues en la esfera universitaria se 

circunscribe al aspecto docente y el aspecto cultural se deja al Departamento de Extensión Universitaria. 

3.- El reconocimiento del papel del personal no docente en el proceso formativo es una vía para sentirse 

estimulado en su labor, además de ser un excelente medio para desarrollar el sentido de pertenencia a la 

institución en su labor profesional al tener en cuenta la realización personal de cada sujeto social, 

independientemente del lugar y papel que se ocupe en el proceso.  

4. Es necesario el establecimiento de las reuniones periódicas con todos los trabajadores 

independientemente de su lugar y papel en el proceso formativo cultural, donde el centro de los debates 

e intervenciones se refiera al proceso de formación cultural de la comunidad universitaria y no se centren 

en problemas solamente administrativos o en el mejor de los casos, a insatisfacciones por los problemas 

objetivos que afectan a los trabajadores y conspiran contra los objetivos formativos de la institución. 

5.- Se reconoce lo difícil que debe ser la implementación de la concepción que se defiende de formación 

cultural universitaria, pues implica ante todo cambiar concepciones tradicionales con respecto a 

comunidad universitaria, tener una nueva visión de los procesos formativos culturales que no se 

circunscriben sólo al aspecto de formación de valores, pues se trabaja con la conciencia de los sujetos, 

más difícil de cambiar. 

6.- Hay espacios diseñados institucionalmente para el logro de la unidad, del “diálogo cultural” entre los 

docentes y los no docentes, como deben ser los claustros o las reuniones de trabajadores pero no 

funcionan, pues hay “inercia” en el funcionamiento de las organizaciones políticas, administrativas y 



  Capítulo III 95

sociales. Se hace necesario crear nuevos espacios para que los trabajadores y estudiantes canalicen sus 

inquietudes formativas y culturales, pues los existentes son inoperantes.  

3.1.2 Valoración a través del Criterio de Expertos.  

El criterio de experto se convoca con el objetivo general de valorar y enriquecer los aportes 

fundamentales de la investigación, el modelo y la estrategia. La selección de los expertos se realizó a 

partir del criterio de competencia y se utilizó la metodología propuesta por el Comité Estatal para la 

Ciencia y la Técnica de la antigua URSS, que exige la opinión del candidato sobre los conocimientos que 

posee acerca del tema de investigación y de las fuentes que permitirán argumentar sus criterios con el 

empleo del cuestionario (anexo 9) y destacándose el análisis de los resultados finales sobre el coeficiente 

de conocimientos (anexo 10) en este sentido, seis expertos tienen un coeficiente de conocimiento 

máximo (Kc1) y en otros 15 oscila entre 0,7 y 0,8 como muestra del nivel de preparación que alcanzan; el 

coeficiente de argumentación (anexo 11) muestra que en lo referente al grado de influencias que ha 

desempeñado las fuentes de argumentación en sus conocimientos, 21 expertos consideran que los 

análisis teóricos realizados mantenido un grado de influencia alto o medio, aspecto en el que influye de la 

misma manera, la experiencia en 23 de ellos. El coeficiente de competencia del experto (anexo 12) a 

partir del análisis de los coeficientes de conocimientos y de argumentación permiten expresar que el 68 

% y el 32 % de los expertos tienen una competencia alta y media respectivamente, aspectos éstos que 

les permiten ser seleccionados para valorar el proceso formación cultural comunidad universitaria y que 

sean tenidos en consideración sus criterios, sugerencias y recomendaciones. 

Se logró reunir a un grupo de 25 especialistas de la Universidad de Oriente, de Facultad de Cultura 

Física de Santiago de Cuba y del Instituto Superior Pedagógico “Frank País García”, seleccionados a 

partir de su experiencia profesional vinculados con procesos formativos, su experiencia docente, y 

trayectoria científico-metodológica, en cuanto a las investigaciones realizadas vinculadas con la temática 

que se investiga. Asimismo se tuvo en cuenta su grado científico o académico y categoría docente. 
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Participaron 25 profesores (4 de la Facultad de Cultura Física de Santiago de Cuba, 14 de la Universidad 

de Oriente y 6 del Instituto Superior Pedagógico “Frank País García”). Entre los participantes, 10 cuentan 

con categoría docente de Profesores Titulares y 11 son auxiliares, de los cuales 9 cuentan con el Grado 

Científico de Doctores y 15 de Master. En tal sentido, hay que señalar que los especialistas convocados 

tienen una amplia experiencia científico-metodológica en el perfil pedagógico. Este elemento constituyó 

un aspecto esencial por el nivel crítico-valorativo aportado  por dichos especialistas, como contribución 

importante al perfeccionamiento de las propuestas investigativas. 

Se entregó a los expertos convocados un informe con los principales resultados alcanzados para su 

evaluación crítica. Para la valoración del modelo y la estrategia se utilizó la metodología, según el método 

de Green y la escala Likert, que permitió a los expertos valorar cada uno de las dimensiones y 

configuraciones de la educabilidad cultural a partir de una escala valorativa de siete puntos (anexo 13) 

donde la mayor puntuación (excelente o siete) implica otorgarle la máxima calidad en los aspectos 

valorados  Se debe destacar que ninguno de los expertos valora de mal, bastante mal o pésimo alguno 

de los aspectos contenidos en la guía. No obstante, para evitar el formalismo en las respuestas que 

puede implicar el instrumento, se elaboró otro instrumento complementario (anexo 14) a manera de 

entrevista que permita valorar la pertinencia y viabilidad del aporte teórico de la gestión socio-individual 

de la educabilidad cultural universitaria y el aporte práctico de la estrategia de gestión educativa 

para la formación cultural de la comunidad universitaria, así como el sistema de relaciones que se 

establecen entre las configuraciones y dimensiones que lo estructuran, crear espacios para hacer 

propuestas o sugerencias concretas que permitan la superación de las posibles insuficiencias que se 

puedan encontrar.   

En correspondencia con los resultados del procesamiento de la información, la configuración No.1 de la 

guía referido a la concepción teórico-práctica de la configuración de la contextualización de la 

intencionalidad socio-individual formativo cultural fue valorado de muy bien por el 68% de los 
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expertos consultados, pues en su sistema de relaciones se destaca la necesidad de las universidades de 

adaptarse al contexto social en el que se desenvuelven, que es cambiante y dialéctico en 

correspondencia con su misión y su visión como institución social, de construir y transmitir cultura a 

través de sus “procesos sustantivos”, sin olvidar el papel, la dirección y el objetivo formativo que 

desempeñan, reflejados en la acepción de su “intencionalidad formativa cultural”. Para los expertos, es 

trascendental el destacar el proceso de contextualización de su intencionalidad formativa universitaria, 

pues es la expresión de su adaptabilidad al medio y a la vez sinónimo de modernidad, de ser capaz de 

responder a las exigencias cambiantes de la sociedad. Se destacó la importancia que se le concede al 

tener en cuenta el papel y lugar de toda la comunidad universitaria en los procesos formativos y por el 

lugar que se le atribuye al proceso formativo como proceso trasformador no sólo al entorno sino también 

al sujeto que forma parte de la comunidad universitaria. Es muy positivo el destacar el aspecto individual 

en el proceso formativo y su vínculo con los intereses sociales e institucionales, pues el sujeto no puede 

vivir y actuar de espalda a los intereses de la sociedad, no como suma de intereses individuales sino 

como conjugación de intereses individuales y sociales, base para conformar el sentido de pertenencia a 

la institución y a la cultura universitaria. 

La configuración No. 2 de la guía referido a la concepción teórico práctica de la apropiación del 

contenido formativo cultural fue evaluada de bien por el 60% de los expertos pues, aunque es 

necesario la construcción de ese contenido cultural que se “debe respirar en las universidades” como 

exigencia de la contemporaneidad, la estrategia de gestión educativa no deja claro el “cómo” lograr ese 

constructo y el papel de las diferentes organizaciones políticas y de masas en el proceso de 

conformación de ese contenido que se pretende construir y apropiar. Se les aclara que no constituye 

objetivo de la actual investigación. No obstante se insiste en tenerla en cuenta. Se destaca como 

elemento muy positivo el tener como soporte del constructo los pilares culturales, pues es lo que le da 

sostén y “sentido formativo” al contenido formativo cultural y evita que se convierta en un “sin sentido”, 
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pues toda universidad tiene su historia, sus costumbres y sus tradiciones y es la que la hace distintiva de 

otras universidades. No se cuestiona el sistema de relaciones que encierra, sino la vía para lograrlo, pues 

hay cosas que están establecidas y no se hacen y por otra parte, la propia estructura administrativa 

institucional no permite ni facilita el logro de esos objetivos formativos culturales; por lo que lo que el 

aspirante llama “formación fragmentada” viene institucionalmente establecida. El problema de “marginar” 

al personal no docente en los procesos formativos es “algo histórico”, que se hace más difícil porque está 

enraizado en la mente de los sujetos universitarios, es decir “hay que cambiar conciencia” lo que 

complejiza el proceso. Se plantea que se debe precisar quien dirigirá el proceso o cada momento del 

proceso y qué papel debe desempeñar cada organización, sea política o administrativa, pues aunque en 

la estrategia de gestión educativa se hace alusión a ella, no queda claro. 

La configuración No 3 de la guía referido a la concepción teórico práctico de la interacción 

comunicativa formativa cultural fue evaluada de excelente por el 84% de los expertos consultados, 

pues su contenido y su sistema de relaciones refleja el principal problema que se afronta en los procesos 

formativos culturales universitarios, la falta de comunicación entre los sujetos sociales que conforman la 

comunidad universitaria defendida en esta investigación y que se refleja incluso en la “marginación” del 

personal no docente en el proceso de formación, en no tener en cuenta sus opiniones e intereses. Se 

valora como muy positivo el destacar al “debate cultural” entre los sujetos que intervienen en el proceso, 

pues presupone una pluralidad y diversidad de interlocutores, donde la cultura se convierte en el 

instrumento de complementariedad enriquecedora sobre la base del predominio de la unidad en la 

diversidad y el contraste, pues los problemas se resuelven culturalmente, dialogando, debatiendo, 

razonando, respetando los derechos y criterios de los demás, conservando acuerdos útiles para todos e 

ir saliendo de las imposiciones, de “lo establecido institucionalmente”, ir superando y trascendiendo todos 

en el contexto universitario como el instrumento idóneo para darle solución a la dicotomía que existe 

tradicionalmente entre personal docente y no docente. Se valora de muy interesante la idea de crear 
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espacios o escenarios para la formación cultural de la comunidad universitaria sobre la base de un 

consenso entre los sujetos, dejado establecidas las metas y objetivos de la comunidad y no imponerla, 

debe distribuirse sobre la base de la fortaleza de cada sujeto implicado y pensando en el crecimiento 

global de toda la comunidad. La intencionalidad formativa individual, su gestión singularizada la convierte 

en fuerza del equipo, lo que tributa al crecimiento y mejoramiento de todos los miembros de la 

comunidad. El sistema de acciones diseñadas para esta dimensión está muy bien logrado y es reflejo de 

acciones puntuales para su consecución.        

La configuración No.4 de la guía referida a la concepción teórico práctico de la formación de un estilo 

de educabilidad cultural universitario fue evaluada de excelente por el 100% de los expertos. Se 

considera la dimensión mejor diseñada y trabajada dentro de la investigación. Es el centro del modelo al 

ser el elemento esencial para la formación del sentido de pertenencia de los sujetos que forman parte de 

la comunidad universitaria y debe ser el objetivo y centro de las prácticas culturales universitarias en el 

logro de la formación cultural. El sistema de relaciones expuesto, revela las vías más idóneas para la 

transmisión y construcción, en correspondencia con el contexto, del estilo de pensamiento y acción de la 

institución a los miembros de la comunidad universitaria, sustentado en un sistema de códigos para 

interpretar, comprender e internalizar el entorno formativo cultural, las normas de conductas, los valores 

estatuidos, que lo convierte en miembros de esa comunidad universitaria. Según los expertos está muy 

bien lograda la explicación sobre la asunción de patrones de conducta institucional, lo que implica 

uniformidad en el comportamiento de la comunidad universitaria en función de los patrones culturales 

adquiridos como resultado de la cultura que la sostiene y en la cual se ha formado. Tal vez podría ser 

más trabajada el sistema de acciones propuesta en la estrategia educativa.  

La configuración No 5 de la guía es la concepción teórico práctica de la gestión singularizada formativa 

cultural y fue evaluada de muy bien por 56% de los expertos, pues es expresión de la autoformación de 

los sujetos, donde se destacan las necesidades formativas culturales del sujeto para formar parte de la 
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comunidad universitaria y la vía para despertar su orientación y vocación formativa. Para los expertos, el 

sistema de relaciones develado refleja un elemento esencial y poco tratado a la hora de analizar los 

procesos formativos universitarios: el tener en cuenta las características específicas que reviste este tipo 

de sujeto, develadas por la investigación y resumidas en la dimensión de autorreflexión formativa, 

expresión de la capacidad humana para comprender las necesidades formativas culturales del sujeto 

individual, su responsabilidad por su actuación, vía para desarrollar y encausar su autogestión formativa 

para el desarrollo del sentido de pertenencia como miembro de esa comunidad universitaria, pues nunca 

se les pregunta a los trabajadores de servicios cuáles son sus inquietudes e intereses culturales, al no 

estar reflejado en ningún documento. Se ve como significativo el lugar que se le atribuye al sujeto en el 

proceso formativo, pues es el encargado de construir los sentidos y significados formativos en 

correspondencia con sus intereses, sus motivaciones, aspiraciones y horizontes culturales específicos en 

correspondencia con la cultura universitaria previamente construida y asumida por la comunidad 

universitaria de la que forma parte, ya que su autogestión formativa se convierte en directriz para diseñar 

las propuestas y estrategias para alcanzar su realización personal como sujeto en correspondencia con 

los intereses de la comunidad. Para algunos expertos son rasgos de la personalidad de cada sujeto que 

conforman la comunidad universitaria, pero que la investigación ha tratado de eludir.    

La configuración No.6 de la guía es la concepción teórico y práctica de la socialización formativa 

cultural y fue evaluada de muy bien por el 72% de los expertos, pues su sistema de relaciones refleja, de 

modo muy sintético, las vías para la construcción de esa cultura universitaria que se pretende formar y 

que ha de sostener todo el proceso formativo cultural, pues es la vía más idónea para la transmisión de el 

estilo de pensamiento institucional, de las costumbre y tradiciones que sostienen la cultura universitaria. 

Esta configuración, en un inicio, no fue bien comprendida en todos los expertos, pues algunos alegaban 

que no se tenía en cuenta el papel de la familia y la sociedad en el proceso de socialización formativo 

cultural. Se precisó que esta socialización formativa es propia de la institución como vía para transmitir y 
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construir esa cultura universitaria que la sostiene y no se circunscribe solamente a la recibida por los 

sujetos en otros procesos formativos. La socialización formativa cultural debe verse como un proceso 

cultural complejo mediante el cual se aprende a sentirse como miembros de la comunidad universitaria, a 

interiorizar los valores y roles culturales de la comunidad en que se vive, a la vez que se aprende a vivir 

dentro del grupo, a ser miembro competente de esa comunidad. Sólo a través de él se logra que el sujeto 

social se ajuste al contexto cultural estatuido y construido por la comunidad universitaria a lo largo de su 

historia, a la vez que lo asume como parte constitutiva de si mismo mediante la socialización de sistema 

de valores y las tradiciones del pasado que se continúan y perpetúan en la comunidad. 

La configuración No.7 de la guía es la concepción teórica práctica de la construcción de la omnivisión 

formativa cultural y fue evaluada por el 52% de los expertos como bien, pues el sistema de relaciones 

que refleja está bien estructurado, pero creen que la palabra “omnivisión” utilizada no es la correcta 

porque implica limitar la concepción que se tiene de la cultura universitaria. Según los expertos, los 

filósofos utilizan el concepto de cosmovisión para refleja una concepción totalizadora del universo y la 

utilizada en la investigación limita la concepción, por lo que es contrario a los objetivos que se defienden. 

Se aclara que el contexto utilizado por Carlos R. Rodríguez cuando utilizó este concepto, no es el mismo 

del utilizado en la investigación, por lo que se recomienda analizarlo nuevamente. Se defiende el término 

omni-visión pues cuando se precisa la omni-visión formativa cultural se defiende como aquella parte de la 

cultura que se “transfiere” a los sujetos y pasa a formar parte de su conducta cotidiana, es lo que queda 

de la cultura en el sujeto, una vez formado en ella. Este proceso pretende la reutilización y reconstrucción 

del sistema de significados y sentido formativo cultural que conforman la cultura universitaria en 

contextos similares y que se transfiere a la construcción valórica del sujeto marcando su 

comportamiento, su conducta en lo personal y en lo social. Es, por tanto, una construcción valorica 

conductual. Para algunos expertos se debe respetar el significado que encierran los términos y no violar 

su significado festinadamente, por lo que se insiste en revisarlo. No obstante se aclaró, aunque no 



  Capítulo III 102

convenció a todos por igual, que es una visión totalizadora de la cultura, pero que de ese conjunto, sólo 

se destaca lo que queda, lo que se transfiere al sujeto y se refleja en su aspecto conductual.   

Las dimensión que aparece en la guía con el No. 8 referidas a la aprehensión del estilo de la identidad 

formativa cultural es evaluada de muy bien por el 68% de los expertos porque reflejan el proceso de 

hacer suya la identidad desde el punto de vista institucional. El sistema de relaciones que se refleja es 

síntesis de todo el proceso formativo como un esquema de interpretación para comprender y descifrar las 

prácticas culturales de su comunidad universitaria a la que se pertenece, pero a la vez, es creación de 

espacios y contextos de la construcción de sentidos culturales que les permita apropiarse de esa cultura,  

ampliarla, construirla y superarla y fue valorada como una de las vías más idóneas para el desarrollo y 

conformación del sentido de pertenencia de los sujetos a la comunidad en la que se han forjado. 

La dimensión que aparece en la guía con el No. 9 referida a la concepción teórica y práctica de la 

sistematización formativa del estilo de identidad cultural fue evaluada de muy bien por 72% de los 

expertos pues el sistema de relaciones que de el dimana es reflejo de un proceso mediante el cual el 

sujeto se apropia, difunde, recrea y construye la cultura universitaria que lo sostiene, en correspondencia 

con el sistema de normas, creencias y valores de la comunidad universitaria a la que pertenece y en la 

cual se ha formado como sujeto social, acorde con su personalidad y sobre la base de su mundo 

experimental como sujeto y agente social del cambio educativo, sustentado en su auto-reflexión formativa 

cultural. Para los expertos es interesante el enfoque de ver el proceso de autorreflexión formativa y de 

construcción cultural sustentado en el sistema de experiencias prácticas de los sujetos dentro del 

proceso formativo, pues demuestra el grado de madurez alcanzado por los sujetos en los contextos 

universitarios. En los procesos formativos generalmente, no se tiene en cuenta los intereses, 

aspiraciones, motivaciones y proyectos formativos de los sujetos que han surgido de sus experiencias y 

necesidades formativas, que deben reflejarse en la reconstrucción de esa cultura universitaria en la que 

se sostiene la Universidad y que en esta investigación es analizada como una vía para darle sentido 
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formativo al constructo cultural universitario, momento esencial para darle ese deseado sentido de 

pertenencia de los sujetos a la institución, aquí reflejado en su esfera conductual. Para los expertos el 

gran mérito de esta configuración es el reconocimiento del papel del sujeto en el proceso formativo, el 

tener en cuenta su interés y motivación a la hora de diseñar estrategias de formación cultural, pues hoy 

se defiende la idea, de que en los procesos sociales la fortaleza del colectivo está en la fortaleza del 

individuo como parte de ese colectivo.  

En sentido general, el 80% de los expertos valoraron al Modelo de Gestión Socio-individual de la 

Educativa Cultural Universitaria como muy bueno, pues su concepción teórica y metodológica es 

reflejo de una coherente y necesaria propuesta de sistema de acciones y prácticas culturales diseñadas 

dentro del complejo proceso de formación cultural universitarias, diseñado para la conformación del 

sentido de pertenencia de los sujetos sociales a la comunidad universitaria a la que pertenecen, sin 

exclusión. El Modelo revela el sistema de relaciones que se establecen entre sus configuraciones y 

dimensiones que la estructuran, reflejo de un proceso formativo donde se conjugan las condiciones 

individuales con las social y las condiciones materiales y espirituales creadas por la institución para el 

logro de sus objetivos formativos culturales, por lo que la educabilidad cultural universitaria aparece como 

la síntesis de un complejo proceso formativo cultural para la construcción de la identidad cultural 

formativa universitaria donde se conjugan, como momento insustituible, los proceso de gestión cultural 

formativos individual y social en el propio proceso de construcción cultural dentro de las prácticas 

culturales en el contexto universitario. 

Con respecto a la Estrategia Educativa de Gestión Educativa para la Formación Cultural de la 

Comunidad Universitaria fue evaluada de muy buena por el 72% de los expertos, pues se consideró 

como pertinente, adecuada y necesaria en los momentos actuales. El diseño de su estructura es viable y 

se corresponde con el modelo teórico, pues refleja una de las vías para el desarrollo del sentido de 

pertenencia de los sujetos a la comunidad universitaria en la cual se han formado. No obstante 
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consideran que el sistema de acciones y prácticas propuestas es factible de ser mejorado, aunque 

reconocen que encierran las acciones fundamentales que no se pueden obviar para el logro de los 

objetivos formativos propuestos.  

Los resultados del criterio de expertos se sintetizan en el siguiente resumen:  

• Ha sido adecuado la selección de los fundamentos epistemológicos, psicológicos, sociológicos y 

filosóficos que  sustentan la construcción teórica metodológica para la modelación, permitiendo 

revelar las configuraciones y dimensiones esenciales que explican su esencia.  

• El modelo teórico propuesto es muy pertinente para la elaboración de la posterior estrategia de 

gestión educativa que proyecta la formación cultural de la comunidad universitaria. De igual 

forma ha sido muy pertinente para la determinación del sistema de relaciones que conforman las 

dimensiones y   configuraciones para explicar el comportamiento de la comunidad universitaria 

en donde la educabilidad cultural es expresión de una gestión socio-individual constructiva y 

contextualizada que debe dinamizarse desde los mismos procesos intrínsecos de construcción, 

apropiación, difusión y creación de la cultura universitaria como un todo dialéctico y en auto 

perfeccionamiento sistémico, lo que permite expresar la lógica integradora del proceso formativo 

cultural teniendo como contradicción fundamental la relación entre la construcción del contenido 

cultural en contexto y la práctica cultural interactiva consciente. 

• La estrategia de gestión educativa propuesta permite que se ofrezca una alternativa posible y 

viable para mejorar el acceso y participación del personal no docente a los procesos formativos 

culturales universitarios. Ello es posible a partir de la combinación constante de las prácticas 

culturales contextualizadas con una intencionalidad formación cultural. La propuesta garantiza 

además no sólo el acceso a los procesos formativos sino también la posibilidad del desarrollo del 

sentido de pertenencia y la sistematicidad en la propuesta formativa. 
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• Se evaluaron de pertinente las propuestas tanto el modelo como la estrategia, pues son 

consistentes para provocar un cambio a nivel individual como institucional y a la vez una 

transformación social en la medida que por medio de esta gestión integrada se permite 

perfeccionar el proceso formativo cultural de la comunidad universitaria. 

• Como resultado de la aplicación del criterio de experto también se obtuvieron una serie de 

recomendaciones y criterios que permiten perfeccionar los resultados de la Investigación. Entre 

ellos se destacan: 

1. Trabajar con vista al diseño de estrategias educativas y prácticas culturales con un enfoque 

mucho más sociológico que permitan concebir el papel y lugar de las diferentes instituciones 

políticas, administrativas y de masas en el proceso de gestión educativa en función del proceso 

formativo cultural. Hay que pensar en la trasformación de los modos de actuación de las 

organizaciones para que puedan motivar, estimular y satisfacer los procesos formativos y huir de 

los enfoques subjetivos.   

2. Hacer hincapié en el carácter sistémico, cambiante y dialéctico de los procesos universitarios 

como elemento medible de su pertenencia al entorno social y la necesidad de su constante 

contextualización para el cumplimiento de su encargo social. 

3. Prestar especial atención a las concepciones con respecto a la formación humanística, pues al 

ser un objetivo recurrente en la educación actual, se convierte en un mecanismo para 

comprender la fusión que se defiende entre el conocimiento socio-humanista y el científico 

tecnológico, que ha sido visto como espacios aparte y a veces contrapuestos, lo que ha 

conllevado a planteamientos equívocos en las estrategias pedagógicas de la educación en 

valores profesionales.        
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4.     Connotar la importancia de las condiciones de vida material y aseguramiento técnico de las 

universidades para el desarrollo de los proceso de formación cultural, pues sólo con deseos e 

intenciones no es posible crear espacios para el diseño y desarrollo de prácticas culturales.    

5.    Prestar especial atención al papel de los sujetos en los procesos formativos como agentes del 

cambio educativo y su lugar en las prácticas culturales sobre la base de lo individual en su 

vínculo con lo social para el desarrollo del sentido de pertenencia a la comunidad en la cual se 

formó como sujeto y vía para contribuir a la formación humanista que se pretende. 

3.2 Ejemplificación de la aplicación parcial de la estrategia propuesta en el Departamento de 

Letras de la Facultad de Humanidades. 

La Facultad de Humanidades de la Universidad de Oriente tiene entre sus objetivos formativos, la 

responsabilidad social de llevar a cabo la formación integral y sistemática de profesionales en las 

carreras de Historia del Arte, Letras, Lengua Inglesa y Periodismo y Comunicación Social, incluyendo la 

de Estudios Socioculturales, además de satisfacer las necesidades de formación continua de los 

profesionales y cuadros con la calidad que demanda el desarrollo económico, social y cultural del país a 

través de la educación de postgrado y la capacitación. A raíz de esta investigación se ha hecho extensiva 

la labor formativa al personal no docente.  

Para la corroboración del valor científico metodológico de la estrategia de gestión educativa propuesta, 

así como la factibilidad de su aplicación se ejemplificó parcialmente su instrumentación en la Facultad de 

Humanidades de la Universidad de Oriente, donde se realizó un diagnóstico para evaluar los factores 

internos y externos que condicionen el cumplimiento de los objetivos formativos propuestos y que tendrán 

como centro la determinación de las necesidades formativas culturales de la comunidad universitaria.  

El propósito del análisis de los factores internos es revelar cuáles son las fuerzas o agentes de entorno 

que se encuentran más próximo al proceso de formación cultural y su influencia inmediata que 

condicionan el desarrollo de las acciones formativas culturales y servirán de apoyo para el logro de los 
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objetivos propuestos (fortalezas) así como aquellas condiciones donde el desempeño es insuficiente 

(debilidades) y están relacionados con: 

Fortalezas: 

• La creciente preocupación de la dirección política y administrativa y la disposición de la nueva 

dirección administrativa de asumir la estrategia formativa propuesta,  

• La aceptación mayoritaria del personal docente y no docente de la necesidad de emprender el 

proceso de formación cultural, reflejado en el apoyo a las tareas formativas culturales 

propuestas. 

• La introducción de un sistema de dirección participativo y el uso más eficientemente de los 

recursos humanos de que se dispone y el fortalecimiento de las relaciones internacionales y la 

red institucional para el logro de sus objetivos formativos culturales.  

Debilidades: 

• Poca participación y desinterés del personal no docente que aun subsisten en el desarrollo de las 

actividades de la Facultad en sentido general y en las actividades formativas en particular.  

• La resistencia al cambio expresada en la lentitud y morosidad con que se desarrollan las tareas 

formativas y culturales emprendidas por la Facultad e incompatible con la preparación científica y 

cultural del personal con que se cuenta.  

• La inercia heredada por años de políticas de exclusión hacia el personal no docente 

El propósito del análisis los factores externos es definir las oportunidades y amenazas que depara el 

entorno universitario donde se encontró un clima muy favorable para el desarrollo de esta propuesta 

formativa cultural. Los factores externos son las fuerzas que actúan sobre la universidad y que con 

independencia de las funciones que esta desempeñan y el sector donde clasifican, afectan al conjunto de 

actividades de la sociedad, como son:  

Amenazas: 
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• La situación económica del país y del territorio que limitan el alcance de la estrategia propuesta. 

• Poca disposición de otras organizaciones territoriales de cooperar en la formación cultural de la 

comunidad universitaria al no tener en cuenta que en ella se forman los recursos humanos que 

posteriormente formarán parte de su plantilla.   

• El desconocimiento por parte de los administrativos de algunas entidades culturales del territorio 

de la importancia y trascendencia de las acciones formativas culturales diseñadas y ejecutadas 

por la Facultad. 

Oportunidades: 

• La disposición del personal joven y la administración por construir un “campus cultural” en la 

Facultad y la Universidad y de recuperar los espacios culturales extra-fronteras donde se 

insertan los estudiantes que egresan de sus aulas.  

• La creciente influencia cultural de la Facultad de Humanidades en el campus universitario, en la 

provincia y en la zona oriental, acorde con los Programas de la Revolución. 

• Necesidad de la formación cultural de los recursos humanos imprescindibles para las 

instituciones que se dedican a las actividades acorde con su objeto social. 

Esto posibilitó la puesta en práctica de manera parcial de la estrategia educativa para la formación 

cultural de la comunidad universitaria. Se tuvo en cuenta: 

- Definición de las necesidades formativas culturales de la Facultad en correspondencia con las nuevas 

necesidades sociales. 

Se encuentran reflejadas en su misión y visión: 

Su misión en el nuevo contexto que vive el país es “garantizar con un claustro altamente comprometido, 

la formación de profesionales revolucionarios integrales, conscientes de su responsabilidad social, así 

como su superación continua y sistémica en el ámbito de las Ciencias Humanísticas. Desarrollar y 

promover la ciencia, la cultura y la innovación tecnológica, como respuesta a las necesidades del 
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desarrollo sostenible de la sociedad y en correspondencia con los Programas de la Revolución y el 

Socialismo. Realizar investigaciones y brindar servicios de extensión universitaria que contribuyan a la 

conservación y el desarrollo de los valores materiales y espirituales de la cultura universal y nacional, 

haciendo énfasis en la parte oriental de Cuba y  en el contexto caribeño”. 

Su visión “consolidar la Facultad como fiel exponente de los principios patrios y el socialismo. Alcanzar 

niveles cualitativamente superiores en la formación integral de los estudiantes en todos los tipos de 

cursos. Satisfacer las necesidades de formación continua de los profesionales y cuadros con la calidad 

que demanda el desarrollo económico, social y cultural del país a través de la educación de postgrado y 

la capacitación. Lograr el mejoramiento continuo y la certificación a nivel internacional de programas de 

formación. Satisfacer las necesidades de la universalización de la enseñanza a partir de la consolidación 

de las sedes universitarias municipales. Incrementar el impacto económico social y ambiental en el 

desarrollo de la región y el país a través de la investigación científica en la Facultad. Prevenir y controlar 

cualquier tipo de manifestación de corrupción, ilegalidad, fraude, indisciplina laboral, delito o vicio. 

Transformación de los procesos de la Facultad mediante el uso racional de las TIC”. 

La Facultad no tenía diagnosticadas las necesidades formativas culturales del personal no docente, las 

que circunscriben a la “capacitación”, lo que dificultaba la aplicación de la estrategia educativa para la 

formación cultural de la comunidad universitaria. Se argumenta que su proceso educativo se apoya en la 

formación y desarrollo de los valores sociales compartidos, (patriotismo, solidaridad, honestidad, 

responsabilidad, humanismo) “sustentados en la concepción de un núcleo teóricamente argumentado; 

asimismo, metodológica y funcionalmente estructurado”, pues  “queda sentado que los valores sociales 

compartidos es: el sistema de valores universales que expresan –aglutinados por los valores 

compartidos- la significación positiva y de sentido de los resultados de la actividad material y espiritual de 

los profesores, estudiantes y trabajadores de la Universidad de Oriente”. Se critican estos valores 

compartidos por el autor de esta tesis, pues perece algo ajeno a los intereses y necesidades de toda la 
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comunidad. Se recomienda prestarle mayor atención a la forma de lograrlo e implementarlo pues 

aparecen como impuestos por los directivos y no que sean compartidos por toda la comunidad 

universitaria. Los valores no son un acto automático, sino un activo y complejo proceso de interacción 

entre los sujetos y su contexto cultural, por lo que no debe ser impuesto, sino contextualizado al 

desarrollo socio-cultural.      

En sentido general, el objetivo formativo cultural fundamental de la Facultad es la formación integral 

de profesionales en las carreras humanistas, con un alto contenido estético, ello no se comparte por el 

investigador de esta tesis, al considerarse desde una mirada fragmentada con respecto a la cultura que 

se defiende en este trabajo, por lo que se sustenta que la cultura no puede ser reducida a la simple 

formación de valores, pues las ideas, creencias y otras construcciones del sujeto como manifestaciones 

culturales quedarían fuera de la cultura. 

Posteriormente a esta acción, se pasó a determinar las necesidades e intenciones socio-individuales del 

contexto y su relación con la formación cultural de la comunidad universitaria. Se dejó establecido que lo 

socio-individual no es acumulado mecánico de intencionalidades formativas individuales, al margen de 

los intereses de la institución, es ante todo la expresión de consenso a partir de significados y sentidos 

compartidos por la comunidad universitaria de la Facultad que define la forma de sentir, pensar y 

accionar de sus miembros y a la vez, es expresión de su historia, para lograr que todos los sujetos estén 

preparados para afrontar con flexibilidad y con anticipación los retos del futuro. Con esta visión se indagó 

con una muestra de 19 estudiantes, 9 profesores y 11 del personal no docente, sobre sus necesidades e 

intenciones formativas culturales, donde se evidenció esencialmente: 

a) Necesidad e intencionalidad formativa cultural de los estudiantes: formación integral en las 

diferentes ramas de la cultura donde posteriormente desarrollará su labor profesional. 



  Capítulo III 111

b)  Necesidad e intencionalidad formativa cultural de los docentes: superación constante, 

tanto en los aspectos docentes como científico que les permita recibir reconocimiento 

social e intelectual dentro de la comunidad científica. 

c) Necesidad e intencionalidad formativa cultural del personal no docente: reconocimiento 

institucional en la labor que desarrollan y las posibilidades de superación cultural que les 

permita aspirar a puestos de mayor remuneración económica.  

A partir de este diagnóstico individualizado y teniendo en cuenta la intencionalidad declarada en la visión 

y misión de la Facultad, donde convergen el objetivo formativo cultural de la institución y del país, y en 

correspondencia con los objetivos formativos culturales defendidos en esta investigación, se diseña 

entonces, un constructo de la intencionalidad socio-individual cultural formativa de forma integrada, 

para compartir entre todos los sujetos socializadores del cambio, el cual se sintetiza en: 

- Una intencionalidad formativa cultural en función de lo humanista, donde el centro de su accionar sea el 

hombre y su entorno y englobe el aspecto conductual. Este humanismo, estará alejado lo más posible de 

las concepciones existencialistas y conductistas (donde la acción humana se explica mediante el arco 

reflejo, el hombre queda reducido a un mero mecanismo, productor de conductas medibles, mientras que 

la motivación se estimula mediante la actividad reforzada, de la repetición condicionada) y más cercano 

al llamado “paradigma humanista” que destaca entre otras cosas: 

a) La personalidad del sujeto interpersonal y social. 

b) El ser humano como núcleo central estructurado en su génesis. 

c) El ser humano como sujeto que tiende naturalmente a su autorrealización formativa y, si el medio 

social le favorece, facilita el desarrollo de sus potencialidades. 

d) El ser humano como sujeto provisto de facultades de decisión, libertad y conciencia para elegir y tomar 

sus propias decisiones convirtiéndose en un ser activo, constructor de su propia vida. 

e) El ser humano como sujeto intencional, reflejo de sus actos volitivos o intenciones. 
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Se propone entonces, designar a las cátedras honoríficas la tarea de construir ese contenido formativo 

cultural que se debe proponer a todos los sujetos co-participes de este proceso. Se insiste que debe ser 

un constructo que atienda a la intencionalidad socio-individual determinada.  

El contenido formativo cultural construido fue: 

a. Las tradiciones universitarias.  

b. Los valores compartidos por la universidad y que alcanzan su peculiaridad en la 

Facultad,  

c. La gestión estrategia para el cumplimiento de sus objetivos formativos.  

d. La educación formal en estudiantes, docentes y no docentes. 

e. La conjugación de los valores estéticos con los valores éticos como regulador de las 

relaciones sociales en el marco universitario y deben formarse a través de las propias 

actividades formativas culturales desarrolladas en la Facultad. Los valores éticos 

convergen la ética de la  profesión que inculca los contenidos culturales que se 

construyen y la ética del profesional como expresión de la forma en que ese profesional 

asume la ética que le han inculcado los contenidos culturales construidos. 

Se insistió en no perder la intencionalidad formativa cultural y tener en cuenta el tipo de sujeto que se 

quiere formar, la comunidad que se desea construir, la identidad cultural que se aspira a consolidar y los 

objetivos formativos por los cuales hay que trabajar. 

Para la interiorización de estos contenidos culturales formativos y la comprensión de su misión 

movilizadora y llegar a acuerdos consensuales entre los sujetos que forman parte de la comunidad 

universitaria sobre las estrategias de formación cultural y vías para lograrlo se crearon espacios 

culturales de interacción comunicativa formativa cultural como son: 

- Se aprovecharon los espacios creados por las propias carreras para desarrollar sus labores 

extensionista a partir del cumplimiento del Programa de Extensión Universitaria de la UO y del Programa 
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Nacional para introducir los contenidos formativos culturales y a la cual se vincularon los trabajadores 

docentes y no docentes.  Se han obtenido resultados satisfactorios en la promoción cultural desde la 

dimensión curricular y científico técnica.  

_ Se implementó la dirección colegiada como espacio de coordinación y concertación entre todos los 

sujetos sociales del cambio educativo con buenos resultados, pues se creó un clima favorable entre 

todos los trabajadores para el desarrollo exitoso de las acciones y prácticas culturales, estableciendo la 

posibilidad de determinar nuevas acciones que sean afines con los intereses individuales y colectivos de 

la comunidad universitaria.  

- Se aprovecharon los propios espacios creados por la extensión universitaria y se recuperaron 

tradiciones universitarias que marcaron a la Universidad Santiaguera como las peñas literarias; los cines 

debates donde el contenido puede ser literario, pero también científico tecnológico; exposiciones de 

obras de artes; festivales de aficionados con la participación de todos los sujetos interesados, entre otras. 

Estos son los espacios tradicionales donde interactúa la comunidad universitaria de la facultad y tributa a 

la comunidad universitaria de la institución.  

- Se exploraron y se aprovecharon las posibilidades que encierra la colaboración con otras comunidades 

universitarias de la Universidad de Oriente. Ejemplo: La asociación con el Departamento de Arquitectura 

de la Facultad de Construcciones, trajo como resultado el proyecto de “Estudio y Conservación del 

Patrimonio”, donde ya se cuenta con financiamiento para  Proyectos Ciencia y Conciencia, a la que se 

han vinculado ambas comunidades universitarias, especialmente la de la Facultad de Humanidades. 

- Se aprovecharon los espacios culturales que brindan la Feria Internacional del Libro en Santiago de 

Cuba; la semana del cien francés; los eventos de la UPEC, UNEAC entre otros, para fortalecer las 

relaciones internacionales y la integración, de manera que se aprovecharon las oportunidades que 

brindan los programas de la Revolución para garantizar la incorporación de todos la comunidad 

universitaria a tareas de alto impacto social. 
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 En estos espacios culturales también se valoraron críticamente los patrones culturales históricamente 

desarrollados y asumidos por la Facultad en espacios socioculturales y la creación de espacios de 

identidad simbólicos diferenciados, pues sus códigos culturales son vistos como valores específicos que 

caracteriza su comunidad  y le dan su identidad formativa cultural. Son definidos como:   

1.- Humanismo: vista como alto grado de sensibilidad e interpretación eficaz de las principales 

situaciones humanas. 

2.- Éticos: como  alto sentido de responsabilidad y la decencia y adecuado comportamiento social. 

3.- Estéticos: actitudes que fomente la búsqueda de lo bello, lo sensual, lo relevante, lo distinguido, lo 

que recoge una fineza por su sensibilidad. 

4.- Socio-políticos: como firme preparación ideológica e intelectual, manifestación de fidelidad a la 

Patria, la Revolución y el Socialismo  

En sentido general, todos tributan de una u otra forma al aspecto conductual defendido en la 

investigación y reflejados en el contenido formativo cultural construido por la comunidad universitaria. No 

obstante, se les sugirió enriquecerlo con el contenido cultural construido por la comunidad universitaria 

para darle un carácter más sistémico y dialéctico. 

-Se introdujo un nuevo “valor específico” al código cultural: el identitario, para configurar el sentido de 

pertenencia y que va a caracterizar y darle sentido único a la comunidad universitaria y que se sostienen 

sobre las ricas tradiciones universitarias, como es el legado de personalidades que han sido estudiantes 

o profesionales que prestigiaron los años de existencia de esta Facultad, como son los casos José 

Antonio Portuondo, Adolfina Cossío, Josef Dubsky, Aida Bahr, entre otras. Se incorpora la Profesora 

Demérito: Dra. Mercedes Lina Casthcart (Ex -decana) Roca o las expresiones de las tradiciones de lucha 

de la universidad a lo largo de toda su historia. 

- Se utilizaron”los días de la carrera” para invitar personalidades relevantes en determinadas esferas de 

la cultura y que han sido egresados de la Facultad para que narrarán anécdotas relacionadas con estas 
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personalidades o con las costumbres y tradiciones que le han dieron el sentido de identidad a la Facultad 

y a la Universidad. Fue significativa la participación de los estudiantes y de los trabajadores en las 

mismas.      

Como resultados más evidentes de la aplicación parcial de la estrategia propuesta se obtuvieron logros 

significativos como son: 

a) Los resultados en los juegos  deportivos ínter facultades en el presente curso, es atribuible en 

gran medida a la participación significativa del personal no docente como diseñadores, 

colaboradores o espectadores, principalmente los jóvenes.  

b)  Hay participación significativa del personal no docente en el aspecto organizacional y de diseño 

de las actividades formativas culturales como fueron las Galas de la Facultad, Acto de 

Graduación, participación en la Feria Internacional del Libro, la celebración del “60 aniversario de 

la Carrera de Historia del Arte” la introducción de la “Conferencia sobre Tecnologías de 

Avanzada y la  gestión de Patrimonio” a partir de la utilización de las tecnologías de la 

información y la comunicación con la participación de todos los sujetos sociales, entre otros.  

c) Los cambios no se circunscriben sólo a la Carrera de Letras, sino se ha hecho extensivo a otras 

carreras como es el caso de Historia del Arte que ha asumido los espacios culturales de 

Santiago de Cuba mediante el enriquecimiento de la estrategia de gestión educativa en Historia 

del Arte y se ha hecho extensivo al personal no docente. 

d) Se ha proyectado ocupar todos los espacios culturales de la zona oriental del país a través de la 

Proyección socio-cultural del 60 Aniversario de la Carrera de Letras en la Universidad de Oriente, 

con el objetivo de atraer e insertar todo el personal, tanto docente como no docente, en la esfera 

cultural, editorial, docente y medios masivos de difusión. 



  Capítulo III 116

e) La incorporación entusiasta a la superación técnica y profesional de todos miembros de la 

comunidad con prioridad en el personal joven docente y no docente, en correspondencia con sus 

intereses formativo cultural.  

f) Concientización y participación activa de todo el personal docente y no docente en las tareas 

productivas para contribuir a la recuperación del país tras el paso de los huracanes. 

Lo más significativo para los objetivos de esta investigación lo constituye que en todas estas acciones 

formativas hubo una participación activa y nunca antes vista de todo el personal, tanto docente como no 

docente, manifestación del  la interiorización de los objetivos formativos que se propone la Facultad. 

Sin embargo, en la aplicación parcial de esta estrategia se evidenciaron insuficiencias, que constituyen 

sesgos para su implementación: 

- La concepción de la formación cultural de la comunidad universitaria, a nivel institucional, no 

prevé procesos formativos culturales para los no docentes, lo que es expresión de una política 

restrictiva para la interacción socializada de los sujetos del cambio en la construcción de la 

omnivisión formativa cultural de la comunidad universitaria.  

- No se ha logrado construir un contenido formativo cultural identitario de la institución que pueda 

ser apropiado por todos los sujetos sociales del cambio para la formación del estilo de la 

educabilidad cultural universitaria. 

- La necesidad de crear otros espacios alternativos de socialización cultural que trascienda la 

dinámica tradicional y permita la construcción de la omnivisión formativa cultural de la comunidad 

universitaria.    
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Conclusiones de Capítulo III 

-    El resultado de los talleres de socialización destacó, esencialmente el reconocimiento del papel del 

personal no docente en el proceso formativo cultural como una propuesta novedosa al reconocer su 

participación y una vía para sentirse estimulado en su labor y no inferior al personal docente además 

de ser un excelente medio para desarrollar el sentido de pertenencia a la institución en su labor 

profesional al tener en cuenta la realización personal de cada sujeto social independientemente del 

lugar y papel que ocupe en el proceso.  

-    Los resultados de la consulta con los expertos que fueron encuestados resultaron positivos ya que el 

80% del total de ellos valoraron el carácter científico-metodológico de la propuesta del modelo de 

Gestión socio-individual de la Educabilidad Cultural Universitaria y la estrategia de gestión educativa 

para formación cultural de la comunidad universitaria tanto desde el punto de vista de concepción como 

de su efectividad. 

-    A través de la ejemplificación de la aplicación parcial de la estrategia de gestión educativa para la 

formación cultural de la comunidad universitaria se evidenció el valor científico metodológico y la 

efectividad de su aplicación en los resultados obtenidos. Los participantes consideraron que ésta es la 

forma viable para la superación de las dificultades que tradicionalmente han existido en los procesos 

formativos. Ello permitió organizar y desarrollar estrategias formativas en correspondencia con las 

potencialidades e intencionalidad formativa de cada una de las prácticas culturales, lográndose 

resultados significativos en el orden individual y social, pero a la vez son resultados que se revierten en 

una transformación social del contexto formativo cultural universitaria  

-    Los expertos reconocieron el valor epistémico, psicológico, sociológico y praxiológico  del sistema de 

relaciones que se establecen entre las dimensiones y configuraciones que configuran el modelo 

propuesto, aportando una interpretación holística que se expresa en la relación dialéctica entre la 

construcción del contenido cultural contextualizado y la práctica cultural interactiva consciente.       
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CONCLUSIONES GENERALES 
 

1. En el diagnóstico realizado se evidenciaron procesos formativos fragmentados en la comunidad 

universitaria que demuestran insuficiencias en la diversidad de influencias educativas, lo que se 

aprecia en el comportamiento y expresión de sus actores y es expresión de la contradicción 

epistémico inicial entre sistematización del proceso de formación del profesional y la 

generalización del sistema de influencias del proceso educativo de la comunidad universitaria.  

2. En la caracterización epistemológica y praxiológica del objeto y campo de esta investigación  se  

revelaron inconsistencias teóricas y metodológicas, al no tenerse en cuenta aún una lógica de la 

educabilidad cultural de la comunidad universitaria desde la propia dinámica sistemática de la 

gestión formativa cultural interactiva como un proceso integrador entre los procesos 

universitarios y todos sus actores.   

3. En la fundamentación epistemológica y metodológica del objeto y el campo de esta investigación 

se logra configurar la lógica de la educabilidad cultural de la comunidad universitaria como 

expresión de una gestión socio-individual constructiva y contextualizada que debe dinamizarse 

desde los mismos procesos intrínsecos de construcción, apropiación, difusión y creación  de la 

cultura universitaria, como un todo dialéctico y en auto perfeccionamiento sistémico. 

4. La Estrategia de gestión educativa para la formación cultural de la comunidad universitaria se 

conformó teniendo en cuenta el sistema de relaciones y la regularidad, revelados en el modelo 

propuesto, donde la comunidad universitaria proyecta, ejecuta y controla las prácticas culturales 

para desarrollar esa intencionalidad formativa cultural a través de la conjugación de los objetivos 

formativos que tiene la institución para el cumplimiento de su encargo social y los intereses 

formativos individuales de sus miembros reflejados en la cultura universitaria y cuyo resultado es 

la conformación y desarrollo del sentido de pertenencia de los miembros de la comunidad a la 

institución. 

5. El resultado de los talleres de socialización se destacó por el reconocimiento del papel del 

personal no docente en el proceso formativo como una propuesta novedosa al reconocer su 
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participación y una vía para sentirse estimulado en su labor y no inferior al personal docente en 

el proceso formativo cultural, además de ser un excelente medio para desarrollar el sentido de 

pertenencia a la institución en su labor profesional al tener en cuenta la realización personal de 

cada sujeto social independientemente del lugar y papel que ocupe en el proceso.  

6. Los resultados de la consulta con los expertos que fueron encuestados resultaron positivos ya 

que el 80% del total de ellos valoraron la calidad de la propuesta del modelo de Gestión socio-

individual de la Educabilidad Cultural Universitaria y la Estrategia Educativa de gestión educativa 

para la formación cultural de la comunidad universitaria tanto desde el punto de vista de su  

concepción como de su efectividad. 

7. La formación cultural de la comunidad universitaria supone la construcción y apropiación de 

significados compartidos en un contexto cultural por los sujetos sociales como resultado de la 

pertenencia a esa comunidad o grupo social por la asunción de un estilo de de vida institucional, 

pero este contexto cultural tiene un carácter dialéctico, por lo que varía a la par que varían las 

condiciones en que se desarrolla, lo que hace necesario una constante contextualización y 

resignificación de los mismos y valorar su impacto en la transformación del individuo a través de 

la construcción valórica conductual que refleja su autogestión formativa cultural, entonces es 

posible entender cómo la formación cultural posibilita al sujeto la recreación y construcción de la 

cultura universitaria en la cual se ha formado, desarrollando el sentido de pertenencia del mismo 

a su comunidad sobre la base de la sistematización de sus experiencias formativas.  

8. A través de la ejemplificación de la aplicación parcial de la estrategia de gestión educativa se 

evidenció el valor científico metodológico y la efectividad de su aplicación en los resultados 

obtenidos. Se demostró su viabilidad para la superación de las dificultades que tradicionalmente 

han existido en los procesos formativos y sus potencialidades para el diseño y organización de 

prácticas culturales que se revierten en una transformación social del contexto formativo cultural 

universitario.  
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RECOMENDACIONES: 

-. Se recomienda desarrollar una investigación donde se destaque “la huella” formativa que deja la cultura 

universitaria en los diferentes sujetos sociales que conforman la comunidad universitaria y su 

trascendencia, reflejada en el impacto que provocan al insertarse esos sujetos en los diversos contextos 

locales, vía para corroborar la efectividad de la propuesta formativa cultural. 

-. Tomar como referencias las sugerencias expuestas en esta investigación como vía para organizar y 

desarrollar estrategias formativas en correspondencia con las potencialidades e intencionalidad formativa 

de cada una de las prácticas culturales, que se revierten en una transformación social del contexto 

formativo cultural universitario.  
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ANEXO 13 
Encuesta a Expertos  

Estimado colega: 
 
Usted ha sido seleccionado por su calificación científica y metodológica, sus años de experiencias y los 
resultados alcanzados en su labor profesional desde el punto de vista científico investigativo, como experto 
para evaluar las dimensiones y configuraciones propuestas, el sistema de relaciones que de ella dimanan 
para la conformación del modelo de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria y para 
valorar la propuesta de estrategia de gestión educativa socio-individual para la formación cultural de la 
comunidad universitaria, por lo que nos interesan muchos sus ideas y criterios sobre las bondades e 
insuficiencias que presentan las dimensiones y configuraciones en su concepción epistémica y pudieran 
presentar al ser utilizados en las prácticas culturales universitarias, a partir de valorar los aspectos que a 
continuación se relacionan marcando con una cruz en uno de los criterios valorativos de excelente, muy 
bien, bien, regular, muy mal y pésimo y llenando la encuesta que aparece a continuación.   
 
1.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la contextualización de la intencionalidad 
socio-individual formativo cultural. 
 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
 ¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la contextualización de la intencionalidad 
socio-individual formativo cultural refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
     Si___________       No__________  Parcialmente________________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
 
2-. La concepción teórico-práctica de la configuración de la apropiación del contenido formativo 
cultural. 
    

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la apropiación del contenido formativo 
cultural refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente_____________ 
    ¿Por qué?: 
 a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
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Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
   
3.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la interacción comunicativa formativo cultural. 
    

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la interacción comunicativa formativo 
cultural refleja el sistema de relaciones que lo conforman? 
Si___________       No__________  Parcialmente___________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
4.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la apropiación del estilo de educabilidad 
cultural universitaria. 
 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la apropiación del estilo de educabilidad 
cultural universitaria refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente____________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
 
5.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la gestión singularizada formativo cultural. 
 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la gestión singularizada formativo cultural 
refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
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Si___________       No__________  Parcialmente____________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
    
6.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la socialización formativa cultural. 
 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de la socialización formativa cultural refleja el 
sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente____________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________    
7.- La concepción teórico-práctica de la configuración de la construcción de la omnivisión formativo 
cultural. 
    

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica configuración de la construcción de la omnivisión formativo 
cultural refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente______________ 
    ¿Por qué?: 
 a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
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8.- La concepción teórico-práctica de la dimensión de la sistematización formativa del estilo de 
identidad cultural. 
   

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración orden superior de la sistematización formativa 
del estilo de identidad cultural refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente______________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
 
9.- La concepción teórico-práctica de la dimensión de la aprehensión del estilo de la identidad formativa 
cultural. 
    

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórico-metodológica de la configuración de orden superior de la aprehensión del estilo 
de la identidad formativa cultural refleja el sistema de relaciones que lo configuran? 
Si___________       No__________  Parcialmente____________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 
b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
10.- La concepción teórico práctico de la concepción del Modelo de gestión socio-individual de la 
educabilidad cultural universitaria. 
  

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿La concepción teórica-metodológica del Modelo de gestión socio-individual de la educabilidad 
cultural universitaria refleja el sistema de relaciones que lo estructura como sistema complejo?  
Si___________       No__________  Parcialmente____________ 
    ¿Por qué?: 
a) Es adecuado pues se ajusta a los requerimientos del modelo propuesto __________ 



  Anexos 

b) Cubre todo el sistema de relaciones de la configuración _______________________ 
c) Es insuficiente y debe mejorarse__________________________________________ 
Como podría mejorarse: 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________ 
 
11.- De la estrategia diseñada dentro del proceso de formación cultural universitario responda:  
 
 Si NO No sé 
a) Su estructura viabiliza la concepción del modelo    
b) El contenido para la instrumentación de cada componente del sistema es 

adecuado  
   

c) Precisa relaciones importantes para el perfeccionamiento del proceso la 
formación cultural universitaria  

   

d) Refleja el tránsito necesario para el logro del sentido de pertenencia de los 
sujetos sociales al proceso de formación 

   

e) La intención, el contenido y el sistema de relaciones de cada configuración son 
claros y contribuyen al perfeccionamiento del proceso formativo cultural de la 
comunidad universitaria.  

   

f) Es conveniente la utilización de instrumentos de evaluación y control en la 
implementación de la estrategia de educabilidad cultural.  

   

Desde su punto de vista, que elementos podrían enriquecer el sistema de relaciones que refleja la 
estrategia educativa de gestión socio-individual de la educabilidad cultural universitaria. 
 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________ 
 
12.- Valore globalmente los resultados puestos a su consideración: 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
       
 
¿Qué sugerencia UD haría para mejorar la propuesta? 
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________ 
 
 
Por último le solicito realice sugerencias o reflexiones críticas que contribuyan a perfeccionar el sistema de 
relaciones que se establece entre las dimensiones y configuraciones que configuran la educabilidad 
cultural universitaria tanto en su aspecto epistémico como en su utilización práctica. 
 
                                                                                                                                  Gracias.  
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ANEXO 14 
 

Valoración tendencial de las Configuraciones del Modelo. 
No Excelente Muy Bien Bien Regular Mal Pésimo  Clase modal por ciento 
1 5 17 3    Muy bien 68% 
2  10 15    Bien 60% 
3 21 2 2    Excelente 84% 
4 25      Excelente 100% 
5 9 14 2    Muy Bien 56% 
6 7 18     Muy Bien 72% 
7  5 14 6   Bien 52% 
8  17 8    Muy Bien 68% 
9 4 18 3    Muy Bien 72% 

10  20 5    Muy bien 80% 
total 71 121 52 6   Muy bien 48,4% 

 
Aceptación del Sistema de Configuraciones del Modelo 

 Acumulada hasta Bien Regular Mal  Pésimo  
1 25 100%     
2 25 100%     
3 25 100%     
4 25 100%     
5 25 100%     
6 25 100%     
7 18 72% 6 28%   
8 25 100%     
9 25 100%     
10 25 100%     

 
Nivel de aceptación del Sistema de Configuraciones del Modelo 

 
No Acumulada 

hasta Muy Bien 
Bien Regular 

1 22 88% 3 12%   
2 10 40% 15 60%   
3 23 92% 2 8%   
4 25 100%     
5 23 92% 2 8%   
6 25 100%     
7 5 20% 14 56% 6 24% 
8 17 68% 8 32%   
9 22 88% 3 12%   

10 20 80% 5 20%   
total 192 76,8% 52 20,8% 6 2,4% 
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Valoración de la estrategia de gestión socio – individual de la educabilidad cultural universitaria. 

 
No si no no sé 
a) 100%    
b) 100%   
c) 100%   
d) 100%   
e) 100%   
f) 100%   

 
 

Valoración global del modelo y la estrategia 
 

Excelente Muy bien Bien Regular Mal Bastante Mal Pésimo 
 20 80% 5 20%     

 
 

 
    Clase acumulada del modelo                                                                                             Clase modal de la estrategia 

 

  

                                     
                                           Clase modal acumulada de la estrategia y el modelo 

77% 
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2% 
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80%

20%
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